




La ensenanza
técnica

forestal

Principios y ejecuciôn

por

H.A. Hilmi

y

D. Sim

ESTUDIO FAO
MONTES

47

ORGANIZACiON
DE LAS

NACIONES UNIDAS
PARA LA

AGRICULTURA
Y LA

ALItU^NTACION
Rofna, 1992



Las denominadones empleadas en esta pubticadôn y la forma en

que apareœn presentados lo$ datos que contiene no Implican, de

parte de la Organizaclôn de las Naciones Unidas para la Agricultura

y la Alimentaciôn, juido alguno sobre la oondidôn jurldicade pafses

.

terrltorios, dudades o zonas, o de sus autoridades, ni respecte de la

dellmitadôn de sus fronteras o limites.

M-39
ISBN 92-5-302080-6

Resen/ados todos los deredios. No se podrâ reprodudr ninguna parte de esta

publicadôn. ni almacenarla en un sistema de recuperadôn de datos o transmitirla

en cualquier formao porcualquier prooedimiento (electrônloo. mecânico. fotocopia,

etc. ) , sin autorizadôn previadel titularde los derechos de autor . i-as peticiones para

obtener tal autorizadôn. espedficando la extension de lo que se desea reproducir

y el propôsitoquecon ellose persigue, deberân enviarse al Directorde Publicadones.

Organizaclôn de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Aiimentadôn, Viale

délie Terme di Caracalla. 00100 Roma, Italia.

© FAO 1992



- m -

AGRADECIMIENTOS

Esta publicaciôn ha sido el resultado del trabajo de numerosas personas,

entre las cuales cabe destacar el Sr.D. Sim y el Sr.H.A. Hilml y la colaboraclôn del

Sr. G. Larssen y el Sr. J.D.Leefe. El Sr. F. Barrientos ejecutô la actualizaciôn del

texto y su adaptaciôn a las condiciones forestales de Latinoamérica.





- V -

PROLOGO

Este texto aparece en un momento crucial para la ensefianza tôcnica forestal

de Latlnoamérica.

Los diverses ejercicios del programa de acciôn tropical realizados en pafses

latinoamericanos, han revelado una y otra vez que a pesar de las numerosas
iniciativas y esfuerzos, la ensefianza técnica forestal se encuentra en gênerai en

un estado de extrême debilidad.

Esta grave situaciôn, cuyas causas son conocidas, sin lugar a dudas afecta

significativamente la efectividad de la actividad forestal. Es sabido que la mayor
parte de los profesionales forestales carecen de la colaboraciôn de Personal técnico

cualificado en la supervision de las tarées y capacitaciôn de los obreros forestales.

En este sentido, este manual prétende contribuir a un fortalecimiento de la

enseRanza técnica forestal en su imprescindible roi en el manejo sustentable del

recurso forestal.

J.

Director

Direcciôn de Recursos Forestales

Departamento de Montes
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PARTE I - TBCKOLOOIA EDUCATIVA Y REOUI8ITOS RUMANOS

1. IHTRgPTCÇIQlI

La evoluclôn con el tiempo de la clencla y la tôcnlca, las
demandas camblantes de la Socledad respecto a los blenes y
servlcios de los montes, y los varlados nivelés de desarrollo de
los dlstlntos palses, hacen imposlble élaborer una receta de
apllcaclôn gênerai sobre el perf11 exacto que debe caracterizar
a un técnlco forestal de nivel medlo.

Una an&lisls profundo y pormenorlzado de las clrcunstancias
en que pueden desenvolverse estos têcnlcos y del bagaje de
conoclmientos y capacldades con que deberlan ester dotados para
hacer frente con ëxlto al desempefio de sus responsabilldades, es
un ejerciclo largo y complicado. De hecho, la présente
publicaciôn sobre la enseflanza técnlca forestal no prétende ser
la soluciôn ôptima para resolver todos los problèmes de este tipo
de enseftanza, pero si se recoge en elle, adem&s de los
conoclmientos de los que han contribuido a su elaboraciôn, la
large y extensa experiencia de la FAO en este campo.

Hay dos reflexiones que parece oportuno plantear en el
momento présente, en que se cuestiona repetidamente cu&l debe ser
la filosofîa de la formaciôn de los ingenieros têcnicos.

Comencemos por afirmar el papel clave del técnico forestal
(y cuando se alude a este tîtulo se refiere al nivel medio) como
responsable, sobre todo, de la ejecuciôn de los trabajos y de la
direcciôn del personal en el campo y como enlace con el
profesional o ingeniero superior, responsable principal de la
planificaciôn y programaciôn. Esta separaciôn teôrica entre la
planificaciôn y la ejecuciôn, que se corresponde con la del
Profesional (Ingeniero Superior) y el Técnico, no puede ser asl
en la pr&ctica, viniendo a solaparse las funciones, tanto m&s
cuanto m&s intense sea la gestion y cuanto m&s experiencia posée
el técnico.

Si bien es cierto que, con un criterio simpliste, puede
decirse que el técnico se forma para saber **c6mo** hacer sus
tarées y que el profesionel debe saber el '«por que**, esta
separaciôn es tamblén m&s teôrica que real.

Prueba de ello es la frecuente discusiôn sobre el car&cter
universitario o no de la formaciôn del técnico forestal.
Simplificando también, puede equivaler esta duda a la de la
conveniencia o no de que el técnico forestal dedique parte de su
formaciôn a saber el **por que** de sus funciones y no sôlamente
el **cômo**.

Neturalmente, huyendo de une respueste de cer&cter gênerai,
tel formaciôn universitaria depender& del nivel de desarrollo
forestel y del propio nivel de deserrollo socioeconômico. A
menores nivelés convendr&n mejor los técnicos que se limiten e



transmltlr la forma concreta de hacer las cosas, culdando de que
el Personal a sus ôrdenes las ejecuten bien. El '^cômo^ deber ser
lo fundamental, (juedando ecllpsado el ''por cnié**. La ejecuclôn en
el terreno es lo importante y, adem&s, los valores y servicios
del Monte, distintos de su producciôn, no tendrân la primacla que
tienen en otras sociedades mâs avanzadas.

En el otro extremo, nos encontramos con sociedades
desarrolladas que demandan soluciones mucho mâs complejas, tanto
en lo referente a los productos, bienes y servicios de los
montes, como a las multiples elaboraciones, a la diversidad de
técnicas aplicables, etc. El têcnico cuenta aqui con mano de obra
especializada, lo que le permite disminuir la intensidad de su
esfuerzo en la formaciôn de personal, mientras se ve obligado a
reaccionar frente a problemas mucho m&s complicados. En esta
situaciôn, tendra que saber el **por que** de sus funciones para
responder a la variedad de problemas que se plantean. Bien es
cierto que el profesional (ingeniero superior) le ayudarfi mucho
en estas circunstancias pero su inévitable soledad en numerosas
ocasiones, le obligar& a disponer de una formaciôn suficiente que
le permita actuar con conocimiento de causa.

For lo tanto, podria concluirse que no es necesaria la
formaciôn universitaria de los têcnicos en los primeros nivelés
de desarrollo socioeconômico y forestal, y que si parece
conveniente en nivelés avanzados de tal desarrollo.

Otra pregunta que suele plantearse se refiere al posible
acceso del técnico al nivel profesional. La respuesta dependerâ
de las diferencias de formaciôn y orientaciôn de ambas carreras.
Pero, de modo gênerai, puede decirse, que por el bien del sector
forestal, convendria estudiar y estructurar de tal forma una y
otra carrera, que se haga posible, con el esfuerzo necesario, el
paso del nivel técnico al profesional sin detrimento de la
calidad de ambos nivelés. La principal razôn de esta respuesta
positiva a la duda planteada, esta en la conveniencia de brindar
oportunidades de mayor responsabilidad y promociôn social a los
que estên dispuestos a realizar el consiguiente esfuerzo.

La finalidad de este manual es, por tanto, analizar y en
algunos casos volver a définir los requisitos y mêtodos de la
formaciôn forestal a nivel técnico. Se refiere a palses donde el
sector forestal desempefta ya, o esté destinado a desempeftar, una
parte importante en el desarrollo de la comunidad, en su mes
amplio sentido.

En la Parte I, el manual prétende abarcar los objetivos
bésicos y métodos de este tipo de enseflanza, el alcance y
duraciôn de los cursos probablemente necesarios, los
procedimientos para el ingreso de estudiantes y la selecciôn y
formaciôn del personal docente. La Parte II incluye una variedad
de instalaciones fIsicas y équipes que se consideran convenientes
para cumplir los objetivos de la formaciôn. Los Apêndices
contienen informaciôn adicional detallada, incluyendo un
curriculum fundamental.



Debido a la anplia variedad de condiciones que se dar&n
probableaente en los paises para los que debe servir el manuel,
este no puede ser demasiado especlflco en muchas de las
recomendaclones. No obstante, puede indlcar el camino para una
série de opciones en determinadas circunstancias. Podrà elegirse
después la m&s adecuada para las necesidades locales o emplearla
como base para un desarrollo ulterior.

2. RBQUISiyOS DE lA BNSBMAMgA DE TBCMICOS FORBSTALBS

Un técnico necesita, ante todo, un amplio conocimiento de
las relaciones existentes entre la selvicultura, la agriculture,
el pastoreo, los abastecimientos de agua y la vida silvestre, en
su zona de trabajo. Necesita saber las contribueiones que todas
estas actividades pueden hacer en favor del bienestar de la
poblaciôn de la zona, tanto en bienes como en servicios. Mâs
especificamente, necesita adquirir la capacidad de transmitir las
intrucciones orales y escritas del personal profesional o de los
investigadores, en un lenguaje o programas de actividad pr&ctica
que pueda entender y ejecutar plenamente el personal de catégorie
Inferior.

El técnico forestal tiene que tener la capacidad de
interpréter o comprender, dentro del marco de los conocimientos
existente, los resultados obtenidos en el campo y llamar la
atenciôn sobre cualc[uier anormalidad que se présente o sobre
circunstancias extrafias que se produzcan, El técnico debe
comprender también las necesidades y aspiraciones de la poblaciôn
local y tener capacidad y voluntad para atender a estas
necesidades, dentro de los limites de una buena prftctica forestal
y de los fondes disponibles. Unes aptitudes de liderazgo,
planificaciôn, instrucciôn y comunicaciôn son también necesarias
para que el técnico sea capaz de motivar y desarrollar al
Personal laboral o a la comunidad local para que emprendan tareas
cada vez m&s complejas en favor del bienestar pûblico.

En muchos casos, se puede necesitar también formaciôn que
brinde conocimientos, experiencia y capacidades sobre una amplia
variedad de actividades que, en una sociedad m&s désarroi lada,
se podrlan adquirir por experiencia personal o a través de una
enseftanza m&s amplia. Por ejemplo, la familieridad con mapas y
proyectos, el manejo de asuntos oficiales o la preparaciôn de
informes concises y claros.

También se puede necesitar formaciôn para lograr un cambio
de actitud, desde la perspective de un joven estudiante a la
posture de un funcionario maduro, del gobierno o de una
corporaciôn, en cuyas manos se deposita una responsabilidad
considérable, en cuanto a fondes, équipes, materiales y emplee
de mené de obra. For esta razôn, se necesita un alto grade de
autodiscipline e integridad en cuanto a conducta y adopciôn de
decisiones, debiendo erientarse la formaciôn, en todos los
nivelés, a desarrollar estas cualidades.



Finalmente, la enseftanza de este nivel debe tener intensldad
suficiente para dotar a tina organizaciôn forestal de un cuadro
de tôcnlcos bien Informadoe, preparadoe y notivados» Sera poslble
entonces elegir de entre ellos candldatos bien compétentes para
ascenderlos a puestos tâcnicos de nivel superior.

3. lA ySBilMIgA TBGMICA BM RBLAGIOM COM OTRAS FORMAS PB

Un técnico forestal, debido al eslabôn que représenta entre
el Personal profesional superior y el personal superviser de
menor rango, o los trabajadores manuales, debe adcpiirir una gama
de habilidades y conocimientos que, en cierta medida, se
superponen con los nivelés superiores e inferiores a su posiciôn.
Se necesita también un amplio conocimiento de su tarea para
intégrer con êxito los consejos recibidos de muchos
especialistas*

Un técnico c[ue est& en estrecho contacte con trabajadores
forestales especializados, requière desde el principio un nivel
de conocimientos y competencia en las operaciones forestales,
para poder déterminer si se realizan eficazmente las técnicas o
procedimientos normales. También se necesita un conocimiento
detallado de los nivelés de rendimiento de las diversas
operaciones, tanto para programar los tiempos de las distintas
tarées, como para déterminer los trabajadores que pueden
necesitar capacitaciôn adicional para alcanzar nivelés de
rendimiento satisfactorios. Otro requisito es la capacidad de
enseftar a los trabajadores nuevas habilidades y de mejorar las
existentes dentro de la mano de obra disponible,

El técnico necesita, por lo tanto, una base de conocimientos
cientlficos estrechamente relacionados con las condiciones
ecolôgicas y con las operaciones diarias en las zonas forestales.
También es fundamental comprender las funciones de planificaciôn
y organizaciôn del profesional forestal superior, para poder
entender la importancia de seguir las técnicas aprobadas en las
operaciones forestales y de la exactitud de los dates presentados
para su registre o para fines de programaciôn. Sin embargo, los
intéresse del técnico deben aplicarse mâs al resultade e
aplicaciôn de teorlas o formulas, que a su base cientlfica e
deducciôn. En el plane teôrice, convendré adquirir competencia
suficiente en un idiome internacional para poder leer informes
y documentes técnicos a fin de ampliar los conocimientos y
reforzar el interés por el trabajo.



4. PiyBRBMCIXS COU OTRXfl CIAflM P« MMKMMIIA

4.1 Dlfaranola» oon Im anaataiiga aimartQg

La enseftanza da un técnico debe dlferir da la da un
profeslonal forastal suparlor, cuya formaciôn a8t& basada
nonaalmente en teorlas o conceptos ganerallzados, de loa cuales
esta preparado para deduclr, por si mismo, soluclones especlficas
para problèmes concretoe. Por el contrario, el técnico no es
probable que haya tenido tiempo u oportunidad de desarrollar este
sistema generalizado, necesitando por tanto, una orientaciôn mfts
concrets hacia técnicas y procedimientos normales, determinados
por el Personal profesional. No obstante, hay que dejar un margen
adecuado de libertad para la adopciôn de las técnicas y
procedimientos que se consideren m&s apropiados para las diverses
situaciones que se afronten.

Mientras que la formaciôn de un profesional superior debe
darle capacidad para intégrer ideas o dates de muchas fuentes,
a fin de desarrollar planes o instrucciones, un técnico necesita
mayores habilidades de interpretaciôn para leer y extractar de
taies documentes la informaciôn que le permite actuar. Por lo
tanto, un técnico, necesita formaciôn sobre la disposiciôn lôgica
del contenido de las instrucciones, que él se encargaré de pasar
adecuadamente a los trabajadores y de que se ejecuten
correctamente. Por ello, el use corriente de instrucciones
escritas es un aspecto importante del programa de enseftanza.

La formaciôn profesional o vocacional debe dar desde el
principio una mayor atenciôn a ciertas capacidades personales
para poder transmitirlas a la mano de obra. Por ello, la
formaciôn profesional se concentra m&s en la ejecuciôn précisa,
dentro de limites definidos, de los programas o técnicas de
trabajo, teniendo como objetivo el empleo eficaz de la mano de
obra y recursos disponibles. La formaciôn de un técnico supone
una mayor libertad en la toma de decisiones sobre las técnicas
a aplicar y la capacidad de intégrer los costes o dates de
producciôn précédentes de los supervisores vocacienales o de
mener nivel, a fin de dar al personal profesional una imagen
Clara de la situaciôn de las operaciones en la zona de trabajo.

5. QBJBTIVOS PB TA BMSmiXMgA TIGMICA TORESTAL

5.1 obietivo gênerai de la enseflanse



EX objetivo général de la enaaftansa daba aar obtanar una
paraona con laa capaoldadaa flaicaa b&aicaa, manualaa y mantalaa,
para abarcar la variadad da oparacionaa qua auale atander un
tAcnlco foraat^l, con un nival adacuado da interAs y de
adaptaciôn para adquirlr nuevae aptitudea cuando eea necesario.
A éato hay que aftadir un conjunto bien defInido de oonocimlentos
sobre tecnologla y prâctlcaa foreatales y sobre temas ecolôgicos,
que pemitan aplicar las técnicas apropladas en clrcunstanclas
convenientes y en armonla con las necesldades générales,
ecolôgicas y de desarrollo de la zona. El técnico debe ser capaz
tamblén de percibir condiciones o resultados anormales y de
describlrlos con précision cuando se busca la ayuda de un
especialista para resolver los problèmes que puedan presentarse.

5.2 pMftJYÇf 9nWiti999 <lf U fntiflittU

5.2.1 cwjçiatfl flf pitnlgjçftçi^n

Hay que cinseftar al técnico una série conocimientos o
técnicas de planificaciôn que caen dentro del marco de sus
responsabilidades. Necesita saber cômo desarrollar un programa
de trabajo durante un période de tiempo, teniendo en cuenta las
condiciones climâticas, la disponibilidad posible de mano de obra
y cualquier variaciôn en el flujo o asignaciôn de fondes. Adem&s,
necesitaré ciertos conocimientos sobre planificaciôn del uso de
los transportes y équipes, para lograr el m&ximo bénéficie de les
gestes realizades en estas partidas. El técnico debe ser capaz
también de définir mensuel o semanalmente les pregramas de
trabajo, ajustados a los planes a mayer plazo, y de vigilar el
pregrese y el coste, con intervalos frecuentes, a fin de détecter
cuante antes cualquier desviaciôn de los planes générales. Es
posible que les conocimientos sobre planificaciôn haya que
ampliarlos a temas de personal, incluyendo la programaciôn de
vacaciones y cûrsos de formaciôn, para que se ajusten a las
eperaciones programadas. También se necesitan conocimientos sobre
elaberaciôn de presupuestos y centrol del gasto y ester
familiarizados con los procedimientes adoptades per la
superioridad en cuante a redacciôn de informes.

5.2.2 CaBaoidad de supervision

La enseftanza debe doter también al técnico de les
conocimientos y habilidades necesarios para realizar tarées de
supervision y, con mayer experiencie, para poder desempeftar la
gestion dieria de una emprese forestel.



El técnico debe contar con conocialentos adacuados sobra una
variedad de harraaiantas, naqulnaria y equlpos, disponlblaa an
la actualidad para las tareas a dasarrollar. Tamblén hay qua
saftalar la nacasidad de obtener informaciôn sobre nuevos avances,
medlante bibliografla y contactos con los sumlnistradores • Hay
que destacar, anftlogamente, la responsabllidad del técnico de
cuidar y mantener en buen estado todos los materlales
disponibles. Adem&s, el técnico tlene que ser consciente de la
necesidad de équilibrer el suministro de recursos materiales y
el Personal necesarlo, para el buen rendimiento de cualquler
tarea.

5.2.4 Ralaçj^n oçn otras activigadas ruralti

Es necesarlo conocer a fondo los valores sociales y de
desarrollo del sector forestal para la comunidad y su intima
relaciôn con la agricultura y otras actividades rurales. El
técnico debe ester dotado también de los conocimientos y
habilidades necesarios para motivar a la poblaciôn local para que
trabaje a fin de mejorar su nival de vida.

La formaciôn de técnicos para el servicio de un pais
determinado debe ester en estrecha consonancia con las
necesidades reaies de tal pals. Independientemente de lo
atractivo que pueda parecer el Indice de materias o programa de
otro pais, los criterios b&sicos para la estructura del programa
de estudios deben ser siempre las necesidades especiflcas del
pals o zona de que se trate, en su estado de desarrollo y c6mo
pueden transmitirse mejor a los candidates disponibles, de
acuerdo con su nivel.

6. PIAKIFICACIOM Y MEJORX DE LOS CURRIGUIA Y PROORAMAS DE
EfiZIffîlS

«•1 Contenldo del curriculum

Là base para el desarrollo de un curriculum apropiado debe
ser un estudiô inicial de gran amplitud de todas las operaciones
que actualmente desempefte el personal de nivel técnico, en las
organizaciones donde trabajan. La informaciôn inicial sobre esta
matéria puede obtenerse medlante un estudlo del presupuesto y de
todas las Ôrdenes escritas dirigidas al personal, sobre
operaciones técnlcas, y procedlmientos administrativos o de
redacciôn de infoznnes. Esto debe complementarse y comprobarse
medlante un estudlo detallado del trabajo del personal de esta



categorla, tanto en al tarrano como an laa oflcinaa. Ello puada
parmltlr un major conoclsiianto dal auténtico papal dal gxvpo
daatlnatarlo da la anaaftanza, al aa raallsan tamblén algunap
obaarvaclonaa da loa grupoa da amplaadoa aituadoa ln»adlata»anta
por anclma y por dabajo da loa t6cnlcoa qua aa aat&n aatudlando.
Unaa daacrlpcionaa datalladaa da laa taraaa, cuando axiatan,
apoyadaa an ajamplos aancilloa da actividadaa an taraaa da oaapo
y adminlatratlvaa, puadan parmitir la daflniciôn da varlaa
grandaa catagorlaa da trabajo y ftraaa da oonooimiantoa y
habilidadaa qua paracan inportantaa para al papal dal paraonal
técnico. Sa puadan conaaguir opinionaa razonablaa aobra la
importancia ralatlva da aataa grandaa catagorlaa d^ trabajo y
&raaa da conocimiantoa y habilidadaa, haciando un» liata y
diaaftando una aacala da claalficaciôn. Saguidamanta, aa invita
a una amplia variadad da paraonal axparinantado, da nival técnico
y auparior para qua complata laa hojaa da avaluaciôn, taniando
an cuanta la importancia da cada tama an un future praviaibla
(p.aj. con una parapactiva da 5 a 10 aftoa) • La claaificaeidn aa
puada hacar con una aacala da 5 6 7 puntoa. Deban daraa
dafinicionaa varbalaa dal aignificado da cada punto da
claaificaciôn al paraonal de campo qua complète laa avaluacionaa.
A continuaciôn aa da un ejemplo de una aacala de 5 puntoa:

£uo}L2i HtYtl <H ffgnwimtfntgt/MPiffidatftt ntgaitrigi

1 8m nacaslta poco o nlngfin conoclmianto o habllidad

2 Sa nacaslta algûn conoclmianto o habilidad

3 8a nacasitan conocimiantos o habllidadas ralatlvamanta
buanos

4 Sa nacasitan conocirolantos o habilidadaa rauy buanoa

5 Sm nacaaitan conocimiantoa o habilidadaa da aapaeialiata

En al Ap&ndica 1 ae acompafta vma liata de poaiblaa temaa
cuya avaluaciôn puade aolicitarsa al paraonal. Eato aa raferirla
a una zona foraatal donde exiate un nivel relativamante bajo de
deaarrollo éducative y técnico y por ello aa hace conaiderabla
hincapié en loa aapectoa m&a técnicoa de laa operacionea
foraatalaa. Para cada tema aa puade calculer al punto madio de
todaa laa reapueataa y claaificar laa materiaa aegûn el grado de
importancia de acuerdo con la claaificaciôn. Aunqua éato puede
aer una valioaa orientaciôn en el deaarrollo dal currlcultim y en
la aatructvira dal Indice de materiaa, hay que conaiderar qua laa
reapueataa aatarân muy influidaa por el nivel de experiencia y,
en cierta medida, por loa conocimiantoa b&aicoa da loa qua hacan
laa reapueataa. Por lo tanto, loa tiampoa realea de enaeftansa
neceaarioa no ae correaponder&n neceaarlamente con eataa
claaificacionea

.



«•2 Ptcitionti loter» Il Qonfiottraciôn ûm la oarrara

En una atapa inicial dal dasarrollo dal currlculum, hay gua
tomar una daclaiôn sistam&tlca aobra si al contanido da la
carrara ha da intagrarsa con unaa pocaa ftraaa da aatudio
ralatlvaaanta ampliaa, con vinculaciôn da taaas ralacionadoa, o
dividlraa an varias unldadaa da carrara Indapandlantaa, con
asignaclôn aspaclfIca a cada una da tiampoa docantaa y horaa de
crédite. La alacclôn antra aatoa slatamaa astar& probablamanta
muy Influlda por al modalo genaral da anaaftanza adoptado an al
pals para las carraras técnlcas da otras disciplinas* Puade
dapandar también da qua la organizaciôn da la anaaftanza saa
bastante autônoma y produzca candidates para un campo limitado
da amplaos o (jua esté intagrada en un modalo gênerai de enseftanza
técnica y profesional superior. En este caso, les crédites de los
cursos pueden ser intercambiables con otros campos de estudio.

Una configuraciôn de carrera compuesta de pocas éreas de
estudio de anplia extension, pemite una mayor flexibilidad
mientras al personal directive esté tratando aûn de définir unes
necesidades de capacitaciôn m&s précisas. Por al contrarie, unas
unidades de cursos limitados y especificos, llevan a una mayor
claridad y précision de las materias a enseftar pare no deben
considerarse inmutables. Es précise un examen metôdico y
cuidadoso sobre su conveniencia para el objetivo gênerai de la
carrera. En el Apfindice 2 se dan los curricula fundamentales para
diverses tlpes de carrera.

La lista de materias definidas como fundamentales para el
curso se debe clasificar en orden de importancia y a continuaciôn
la debe examiner un pequefie grupe de personal forestai
experimentado, varies de los cuales deben conter con suficiente
experiencia en enseftanza o instrucciôn. Si las erganizaciones
interesadas tratan de former candidates para empresaries ajenos
al secter publiée, las opinienes de estes empresaries deben ester
representadas también en este grupe. Para cada materia elegida
como aprepiada para el curso, deben deducirse una série de
objetives, determinando claramente cu&les deben ser les fines de
la enseftanza en dicha materia. En el Apéndice 3 se dan ejemples
de Objetives de Cursos, basades en los utilizados hace algunes
aftes en una escuela ferestal de un pals an dasarrollo.

Cuande se hayan definide una série de Objetives del Ourse,
estes pueden hacerse m&s especlfices desarrollande una série de
Netas a Alcanzar, exposiciones précisas deducidas de les
objetives générales sobre le que debe cenecer un estudiante o

debe ser capaz de realizar a la tarminaciôn del curso. Aunque al

principie puede ser necesarie définir en termines générales los



Objetlvos del Ciirso y las Metas a Alcanzar, anbos se pueden y
deben définir de nuevo mâs especlficamente, con intervalos
réguleras. Esto pemitirA ajuster el curso con mâs précision a
las exigencias del puesto de trabajo. En el Apândice 3 se dan
tanbién ejeaiplos de las Metas a Alcansar para les Objetivos del
Curso de la nisma fuente.

Estas étapes de estructxiraciôn del indice de materias deben
llevar a la identificaciôn por un grupo de instructores, de les
temas de conocimientos o habilidades -matem&ticos, verbales, o
fisicos- que un estudiante debe adquirir para alcanzar las Metas
definidas. Partiendo de ello, se puede estructxirar une série de
esquemas de cursos que, después de un nuevo an&liais, puede
desarrollarse en exposiciones detalladas sobre el contenido de
los cursos. En muchos casos ésto consistirla, para une materia
especifica en una brève exposiciôn de informaciôn gênerai sobre
la materia, obtenida con preferencia de la experiencia local,
para establecer su aplicaciôn al programa en gênerai. En segundo
lugar, se aportaria una descripciôn gênerai de la aplicaciôn
local de las técnicas o procedimientos incluidos, con los
objetivos y razones del trabajo. Finalmente se incluirla una
descripciôn punto por punto de los procedimientos, con detalle
de todos los équipes necesarios y de todos los registres escritos
que haya que mantener.

Normalmente se necesita un resiimen final, en el que se
vuelven a exponer los aspectos mfts importantes del estudio. Deben
incluirse recomendaciones de todos los ejercicios prâcticos o
escritos necesarios para consolider los conocimientos o
habilidades. La mejor forma de desarrollar este matériel es
mediante una série de p&rrafos brèves y précises que pueden
constituir la base de los apuntes de clase y, en su momento, de
un manuel de enseftanza para el curso.

6.5 BistribueiÔn del tiempo

Esta distribuciôn debe deducirse el principio, partiendo de
un esquema m&s o menos arbitrario del tiempo totel disponible
para todo el curso, y dividiéndolo eproximadamente en varias
secciones, segûn la importancia de cada parte del trabajo diario
del Personal de campo. Sin embargo, ésto solo puede servir como
orientaciôn muy esqpiem&tice para la asignaciôn del tiempo
necesario para cada secciôn generel del Indice de materias. Puede
avanzarse entonces con le preparaciôn inicial de los epuntes de
enseftanza. Cuando ésto se realice habrà que hacer ejustes en las
asignaciones provisionales del tiempo dedicado a les principeles
materias, a fin de dar sitio a las que se consideren
fundamentales, si se quieren lograr las Metes establecidas • En
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algunoB cases puede suceder qu« ss tsngan qua nodificar astas
Bâtas si sa ancuentra qua son damasiado aabiciosas para al tianpo
disponlbla.

Sianpra que sa puada, convlana hacar trabajos da pruaba da
saccionas del curso, con grupos limltados da astudiantas, por
ajamplo durante los cursos en servicio, para medir las
necesidades de tleapo de taies secclones y detemlnar su
eficacia. Puede suceder que se tengan que recortar algunas
naterias a enseflar, que no sean fxindaaantalas a fin de nantaner
las materias del curso dentro de los limites propuestos de
tiempo.

Finalmente, se puede préparer un indice de materias,
asignando partidas de tiempo para aquellos temas que incluyan
materias estrechamente relacionadas. El instructor debe préparer
después un **esquema de trabajo**, con unes matas de enseftanza m&s
précisas para cada hora del curso. Puede tener lugar une révision
adicional y detallada del contenido del curso o de la asignaciôn
del tiempo, si se mantiene durante la enseftanza un ^Registre de
Trabajo^ cuidadoso y diario, detallando los temas que se abarcan
realmente en cada hora. Esto exige mucho trabajo y muy duro y un
gran interés por parte de los instructores, pero vale la pana al
esfuerzo.

6.6 gQppyQ|>M«i^n flrv«Mfl^ ^m^ ff^ti^fi^iHç A^i pfffgrm ^e estudlos

A medida que se désarroilan las secciones del indice de
materias y las asignaciones de tiempos, hay que réaliser con
cuidado une comprobaciôn cruzada para garantizar que los
conocimientos necesarios en una materia, pero enseftados dentro
de otra, han sido cubiertos realmente de forma adecuada entas de
necesitarlos. Este procedimiento aumenta en importancia cuanto
m&s se descompone una carrera en unidades de curso certes y
separadas. La mejor forma de realizar la comprobaciôn consiste
en establecer en un formulerio Esquemas de Trabajo en materias
relacionadas, en columnas paralelas, empleando una escale
vertical de tiempos para mostrar claramente cuando se va a tratar
cada tema en la carrera. Pueden necesitarse reejustes del
programa para garantizar la concordancia de los distintos temas.

6.7 Relaeién cen cursos universiterios v del extraniero

Un atajo posible para al desarrollo del curriculum,
incluyendo un anfilisis en çpran escale de lo que se ensefta a nival
universiterio o en escuelas forestales en&logas de otros paises,
puede parecer atrayente, pero puede ser totelmente engaftoso.
Puede motiver la inclusion en el indice de meteries de ternes que
parecen etrayentes desde el punto de viste ecedémico pero que
pueden ser de poca aplicaciôn para un pais determinedo en su
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estado actual de desarrollo. Esto pueda llavar a una fonwciôn
teôrica en clertas materias, antee de que exista un conjunto
sustancial de conocimientoe locales, o un campo real de actividad
que justlfique el curso. Una amplia variedad inlcial de tltulos
de cursos, obtenida de esta forma, puede llevar slmpleaente a una
bûsqueda Innecesarla y sin nlngûn resultado, de cualquler
matériel disponible para compléter los cursos* Bn estas
circunstancias, es poco probable que los cursos sean apropiados
para las necesidades reaies del pals interesado*

6.8 Subdivisién de materias

Teniendo en cuenta las dificultades de incorporer protesores
apropiados y el tiempo que tardan en conseguir habilidades
docentes y adquirir un conocimiento detallado de las condiciones
locales, es conveniente que un programa inicial de enseftanza
comience con un Indice de materias limitado a unos pocos temas
importantes y amplios* Esto da una mayor flexibilidad a la
enseftanza. Las subdivisiones de las principales materias, por
ejemplo, la separaciôn de la protecciôn forestal de un curso
gênerai de selvicultura, solo debe tener lugar cuando se haya
acumulado suficiente matériel local para justificar el
establecimiento de un curso independiente y cuando exista
Personal apropiado para cubrir la variedad de temas.

6.» inçi\t>i»a g» titwaiftf Miiçpt

Una cuestiôn de cierta importancia consiste en si una
carrera técnica de esta naturaleza debe incluir un période de
estudios b&sicos no forestales. Generalmente, lo mejor para
evitarlo es poder conseguir candidates con las calificaciones
necesarias en ciencias b&sicas, matem&ticas e idiomes pudiendo
asl dedicar todo el tiempo disponible de la carrera a estudios
técnicos apropiados. Si las calificaciones b&sicas de los
candidates demuestran ser inadecuadas para la comprensiôn de las
partes m&s cientificas del curso, probablemente habrâ que
proyectar un programa de estudios b&sicos en materies taies como
quimica, matem&ticas, flsica, biologie, etc. Sin embargo, las
materias que se enseflen y los ejercicios o expérimentes que se
realicen en este programa deben orientarse especificamente como
ayuda a la enseftanza de las partes técnicas posteriores del
curso. Esto puede représenter la dedicaci6n de un période
considérable de investigaciôn y cooperaciôn entre los
instructores interesados de estudios b&sicos y de estudios
técnicos, para diseflar un programa apropiado de formaciôn.

No forma parte de le funciôn de un programa de enseftanza
t&cnica el dar cursos de ecceso que lleven a la entreda posterior
en la universidad. Esto es m&s propio de oiertas instituciones
como las escuelas superiores para jôvenes o los centres de
enseftanza continua. Una carrera técnica forestal debe concentrer
sus actividades en objetivos m&s claramente definidos.
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C.XO Convmlidaoién da Amrr^y^^

La convalidaciôn de cursos debe depender^ en cierta medida,
del nivel de desarrollo de los organismos de contrataciôn. Cuando
hay unes funciones o normas de rendimiento claramente definidas
para los miembros del personal de determlnados nivelés, los
titulados procedentes de los programas de enseflanza pueden ser
clasificados por sus superiores en cuanto a su capacidad para
cumpllr estos reguisitos, en un tiempo especlflco, despuês de
compléter su formaciôn. Cuando se detecten deficlencias de
rendimiento de determinadas caracterlsticas, habrâ que realizar
una révision de la carrera « En estas revisiones tomar&n parte
normalmente el personal de campo y el personal docente.

En algunos casos la instituciôn de enseftanza puede ir de
hecho por delante de los sistemas de campo, resultando a veces
imposible convalidar la carrera de esta forma. Sin embargo, debe
hacerse una révision periôdica, a cargo de los oficiales de campo
de m&s experiencia y del personal docente. Esta révision debe
procurer medir la amplitud de conocimientos y capacidades que
poseen los titulados a fin de évaluer c6mo se ajustan a las
necesidades reaies de los empresarios.

6.11 ftpyn^^ff Y ffi^BU^X^ff flf fBfffft^Mft

El desarrollo de las notas de enseftanza de un instructor en
apuntes de clase y el uso de éstos en los programas de enseftanza
merecen una cuidadosa atenciôn. Los apuntes de clase est&n
plenamente justificados cuando la complejidad del matériel que
se ensefta es tal que no puede transmitirse adecuadamente ni en
forma oral ni con medios visuales como las anotaciones de
pizarra. Puede servir de ejemplo la redacciôn précisa de las
leyes o réglementes forestales. Si se utilizan en todos los
nivelés de una carrera pueden motivar la faite de atenciôn en
clase y la dependencia excesiva de los apuntes para el estudio
posterior. Puede ser que êsto no de siempre resultados
satisfactorios. Exige una gran habilidad del instructor el
mantener el interés de una clase y conseguir su participaciôn
activa en la enseftanza, si los estudiantes saben que van a tener
todo en los apuntes al final de la clase. Por ello, los epuntes
pueden tener m&s valor cuando se emplean para resumir una
subdivision importante de un tema, entes de que el instructor
pase a la secciôn siguiente, que cuando sirven como ayuda diaria
de le enseftanza.

Los apuntes de clase, después de 2 6 3 aftos de uso y de una
révision cuidadosa, deben former la base de un manuel docente
complète sobre la materia. Este, a su vez, puede convertirse en
une perte del manuel de enseftenza para todo el curso. Tal manuel,
aûn dependiendo mucho de les notes y epuntes individueles del
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Instructor, debe ser edltado en extenso por una persona, con el
fin de garantizar la uniformldad de estilo y de lenguaje, y la
subdivision y numeraciôn a lo largo del curso y ha de estar
directamente relacionado con cualguier sistema de subdivision o
numeraciôn empleado en el Indice de materias. Cuando se haya
elaborado tal manuel, podr& cambiar el énfasis y la forma de
enseftanza. Podr& asignarse a los estudiantes un tiempo adecuado
para el estudio el manuel y la enseftanza de clase podr&
concentrarse m&s en la prftctica de habilidades o en el uso de la
informaciôn que hayan podido obtener de su estudio privado y
orientado.

La elaboraciôn de un manuel de enseftanza es una tarea
considérable y, una vez terminada, el personal docente puede
penser en relajarse y depender de él como la principal fuente de
matériel docente durante un période considérable. Sin embargo,
el matériel gueda anticuado muy pronto, ya sea por nuevas
investigaciones o por cambio de énfasis del curso. Por ello, para
que sea eficaz, la configuraciôn del manuel debe ser tal q\iB se
puedan éliminer y redactar de nuevo pequeftas secciones de algunas
p&ginas, sin altérer el orden o numeraciôn de las materias. Un
sistema de hojas sueltas es muy util para este fin.

7. QRQAWIZACIOM DEL TRABAJO PRAGTIGO Y PB LOS VIAJES DE
SfiZQCIfi

7.1 iBPPrtMÇJO ^9l tgftfetJÇ PrtçtJçff Y l9ff YJftlffP 4e estydjo

Para ser realmente eficaz, un técnico forestal debe tener
orientaciôn pr&ctica, capacidad para utilizar herramientas y
équipes y debe poder afrontar cualquier tipo de condiciones
forestales. Es fundamental, por lo tanto, que un programa de
enseftanza forestal de nivel técnico incluya mucho trabajo
pr&ctico y numerosas oportunidades de visiter una amplia variedad
de esteciones forestales.

Sin embargo, no es bastante proporcionar simplemente
herramientas y équipes y dejar a los estudiantes trabajar sin
ninguna orientaciôn. Este especto de su formaciôn debe
programarse adecuadamente y vincularlo estrechamente con la
instrucciôn teôrica. Para utilizar al mâximo el tiempo destinado
a trabajo pr&ctico, se ha demostredo que conviene establecer
varies tipes de éreas de adiestremiento. A continuaciôn se dan
dételles y ciertas erientacienes sobre le planificaciôn de les
viajes de estudio.
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El idéal «s que una instituclôn de enseftanza cuente con dos
o trea âreas de adieatraaiento en el qaapo. Una de ellaa debe
consistir en una série de plantaciones de distintaa claaee de
edad y, si procède, de diferentes especies y con una superficie
razonable de bosque naturel que debe ester bajo el control
exclusive de la instituciôn. Un mienbro del personal debe ejercer
una funciôn supervisera o coordinadora de todo el ârea. No
obstante, les ejercicios pr&cticos detallados debe programarlos
y supervisarlos el miembro del personal al que correspondan les
ejercicios, dentro del marco acordado para el manejo del irea de
adiestraniento* En consecuencia, en la medida de lo posible, el
&rea debe nanejarse siguiendo un plan de ordenaciôn aprobado,
similar a los que se empleen en todo el distrito forestal al que
corresponde. No obstante, las ftreas a tratar serftn en gênerai
bastante n&s pequeftas que las de un plan de dimension normal.

El &rea debe conter con instalaciones para trabajos
demostrativos y para que los estudiantes realicen una prftctica
inicial de las tëcnicas forestales. En esta étape de su
fozmaciôn, la calidad del rendimiento sera variable y los
resultados generalmente reducidos. Estes factores tienden a
perturber los planes de gestion si estas actividades iniciales
de formaciôn se realizan en un bosque sujeto e un régimen normal
de ordenaciôn; de aqui la necesidad de &reas dedicadas para la
enseftanza.

7.3 Patio de prâctioaa

Dependiendo de la naturaleza y variedad de operaciones
necesarias en el bosc[ue demostrativo, puede ester justificado el
use de un patio de prâcticas. Este permitirft una enseflanza
inicial en el mantenimiento de herramientas y en técnicas de
trabajo correctes que se impartir& a los estudiantes antes de que
tomen parte en los ejercicios del bosque demostrativo. Esto debe
garantizar que van a trabajar con eficacia y seguridad.

Hay que establecer un patio abierto, preferentemente con una
zona de trabajo limitada y cubierta, suficientemente prôximo a
la zona de enseftanza para poder accéder rftpidamente a pie. Pero
al propio tiempo, debe ester suficientemente lejos, o bien
aislado, para éviter que llegue al &ree de enseftanza un ruido
inconveniente. El taller debe conter con instalaciones para el
mantenimiento de herramientas y con abastecimiento de trozas para
practicar los trabejos con hecha y las técnices de eserredo. Se
ha demostredo también que puede ser conveniente un âree edicional
en le que los estudiantes puedan emplear las herramientas para
el trabajo del suelo o las destinadas a la lucha contra los
incendies.
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7.4 Bçjqnf flt prtçtjçii

Después de \mas prâcticas iniclales en un &rea demostrativa,
es conveniente (jue los estudiantes tengan acceso a vm bosgue de
gran dimension, no lejos de la escuela, que contenga ejemplos de
la mâxima variedad posible de actividades de campo. Esto parmite
realizar ejercicios de un dla complète o perlodos mâs largos de
formaciôn pr&ctica, durante el curso, con el mlnimo de tiempo de
viaje.

La definiciôn de un bosque de gran dimension dépende de los
objetivos locales de la ordenaciôn pero parece conveniente una
superficie que permita contar al menos con un &rea de trabajo
anual de 1 ha por estudiante que lo utilice. La superficie debe
ser suficientemente grande para que cada estudiante cuente con
extension adecuada para practicar tareas taies como plantaciôn,
cuidados culturales, podas, claras, etc. o las correspondientes
a las técnicas de bosques naturales. Por otra parte, debe ser
suficientemente compacte para permitir que una clase complète una
operaciôn en una unidad superficial, por ejemplo un tramo, sin
tener cpie traer trabajadores para completar la tarea. Si êsto
fusse necesario, se podria dar lugar a variaciones en la calidad
del trabajo que pueden complicar el mantenimiento del registre
de dates, por parte del responsable de la ordenaciôn.

7.5 yormaci6n sobre Planificacién v auperviaièn

Durante las pr&cticas iniciales y en algunos cases en las
primeras etapas de las operaciones a escala real, el trabajo debe
ser programado y supervisado atentamente por los instructeres

.

Estes deben consegulr que se apliquen las técnicas apropiadas y
que se establezca una buena estructura organizativa que permita
el centrol de las operaciones. Tan pronto como se hayan afirmade
las técnicas y pautas de trabajo, se deben asignar dirigentes de
les estudiantes, con una base periôdica; estes ebtendr&n de les
almacenes las herramientas y équipes necesaries; les distribuir&n
a les miembros de los grupos; asignar&n tareas y tasas de
preducciôn; verificar&n que el trabajo se ha realizade de ferma
satisfactoria y se encargarén de que el équipe se devuelve en
cerrectas condiciones. Los ejercicios en estas funcienes
superviseras y la experiencia de los diverses problemas que
pueden plantearse son tan importantes como la experiencia en las
mismas tareas.

7.C yçrBjgi^ii i9fert tçtJYiatfltt fprtgtalfy ççrnittwiif y
extensién

En aquellas zonas donde las actividades forestales
comunitarias o les programas de extension desempeftan un papel
importante en el trabajo del servicio forestal, los estudiantes
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deben taner f&cll acceso a varias Arsas an laa qua aatén
funcionando actlvamanta programas da aotivldadaa foraatalaa
comunitarias. Ya sea a travée da aus propioa inatructoraa o con
ayuda dal parsonal rasponsabla da actividadaa foraatalaa
comunitarias dal sarvicio forastal, los aatudiantas daban podar
raalisar astudios da ajamplos da nacasidadaa y aspiracionas
localas. Daban participar también an la discusiôn, planificaciôn
y puaata an pr&ctica da proyactos forastalas conunitarios
raalistas y an la avaluaciôn da sus rasultados.

El &raa que deben tener accesible ha de ser suficientemente
extensa y contener un nûnero considérable de comunidades
identificables con las que puedan trabajar* Si no es asl, los
estudiantes pueden tener la tendencia a visiter determinadas
comunidades con intervalos de tiempo demasiado prôximos para
gênerar ideas o propuestas realmente nuevas sobre las necesidades
de la comunidad. La tarea puede en este caso dégénérer en una
forma de discusiôn y planificaciôn rituel y fracasando en la
identificaciôn de los problèmes que surgen en comunidades que no
estân aûn orientadas a este tipo de trabajo.

No es probable que los estudiantes permanezcan suficiente
tiempo en una instituciôn para observer la ejecuciôn compléta de
cualquier clase de propuesta que hayan elaborado, pero se les
puede former mediante el an&lisis cuidadoso de informes escritos
sobre una série o m&s de tareas. Pueden ampliar sus conocimientos
estudiando proyectos en distintas étapes de ejecuciôn.

7.7 Yitlfff <lf ffftvai»

En el programa de formaciôn debe incluirse, un programa de
via j es de estudio, preferentemente combinados con estudios y
ejercicios prâcticos, en condiciones ecolôgicas que no estftn
representadas cerca de la instituciôn de enseftanza. Sin embargo,
suele ser difîcil lograr un eguilibrio satisfactorio en tel
programa

•

Si el pals es extenso, con condiciones ecolôgices y sociales
muy diferentes, puede ser necesario ampliar los viajes de
estudios para abarcar la mayor variaciôn posible de condiciones.
Pero, si ésto représenta unos largos viajes y frecuentes cambios
de campamento, los estudiantes se cansan y pierden interës a
medida que avanza el viaje. Un viaje basado en un gran numéro de
visitas a diferentes actividades puede motiver un exceso de
experiencias, mâs de las que puede esimilar razonablemente un
estudiante en un période limitado. Los oficiales de campo
muestran con frecuencia gran entusiasmo por su trabajo y tienden
a acumular en una corta visita el mayor numéro posible de
actividades. Conviene que los estudiantes tengen oportunidades
de practicar nuevas técnicas durante uno o dos dias del programa,
aunque el nivel de ejecuciôn y de producciôn del trabajo puedan
ser bajos ya que no es probable que el grupo puede dedicar tiempo
suficiente para dominer por complète una nueve técnice. Si es
posible, \ina série de viajes cortos, de unes dos semanas de
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duraciôn, con menos objatlvos, pueden proporcionar axperlencias
m&s Ûtilaa paro éstos a su vaz pueden representar un nayor costo
y un nayor tiempo Improductivo de viaje.

Un programa que incluya un campamento en ima zona
determlnada, durante un perîodo de 6 a 8 semanas, da oportunldad
para una experiencia mfis detallada en lae técnlcae y condiclones
de trabajo de la zona, pero no proporcionarA la variedad deseable
de experienclas cuando se dan en el pals condiclones ecolôgicas
muy variadas.

7.B BxpTJfnçJt ta ! trafriilg

Una contribuciôn vallosa para la formaciôn prÂctica es
animer a los estudiantes para que busquen un empleo retribuido
en actividades forestales durante las vacaciones. Esto no es tan
f&cil en algunos palses como lo es en las zonas templadas donde
una estaciôn de vacaclones anuales, o las favorables condiclones
de trabajo, crean una demanda de trabajadores eventuales. El
idioma vern&culo, la falta de alojamiento adecuado, las
preferencias.de alimentaciôn, etc. crean también problemas al
principio. No obstante, vale la pena hacer cierta presiôn oficial
sobre el personal local para que acepte alumnos y los ayude a
vencer estes problemas. La experiencia en las condiclones reaies
de trabajo, especialmente fuera de la zona de origen del
estudiante, es probable que aporte una componente muy valiosa a
las actltudes y motivaciones de los trabajadores, y también
experiencia prâctica en actividades forestales.

8. METODOS DE EHSBNAM2A Y FORMAGIOM

8.1 BBftflania tn claee

En algunos de los palses a los que va destinada esta
publicaciôn, puede ser fundamental todavla un elemento importante
de enseftanza directe, es decir la transferencia de conocimientos
o experienclas del instructor al estudiante. Los estudiantes
procedentes de &reas rurales pueden carecer de muchas
experienclas b&sicas. sobre herramientas, materiales y
bibliografia, q[ue razonablemente poseer&n los estudiantes
procedentes de zonas m&s ricas y désarroiladas. Adem&s, en su
esfuerzo por lograr una educaciôn, normalmente en circunstancias
muy diflciles, su experiencia anterior les ha condicionado a
concentrarse en la absorciôn de materlas de enseftanza, con
frecuencia con una exactitud considérable en cuanto a memoria
pero no siempre con pleno conocimiento de sus aplicaciones
prâcticas. A veces, se tiende también una compartimentéeiôn
estricta de conocimientos, considerando una materla como algo en
si misma, sin ninguna influencia en otras materlas de enseftanza.
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Esta actitud hay que caxabiarla y formar a los astudiantas para
que busquan informaciôn por si nismos y emplean los conociniantos
de una materla para resolver los probleaas de otras. Esto no se
puede hacer normalmente de una vez, cuando comlensa la ensefianza;
al resultado séria en algunos casos una total confusion y una
considérable pérdida de tiempo docente.

En estas circunstancias, una enseftanza de clase bien
preparada delM establecer en primer termine la necesidad o
utilidad de una materia de conocimientos o habilidades, en
relaciôn con el ambiante local o con los reG[uisitos probables del
trabajo« Seguidamente se debe explicar o demostrar la materia en
sus conceptos b&sicos, empleando termines sencillos y el mener
numéro posible de expresiones gramaticales alternativas. Debe
relacionarse también, lo m&s estrechamente posible, con las
condiciones locales o régionales.

Cuando una tarea docente incluye una operaciôn bastante
complicada, compuesta de varias sub-operaciones por ejemplo la
**tarea de planter^ es importante en este nivel de enseftanza
**presentar la escena'^i es decir, analizar o describir brevemente
la tarea gênerai, antes de describir y estudiar en detalle cada
una de sus componentes. Si se ignora ésto puede résulter dificil
para los estudiantes relacionar entre si las partes componentes
o déterminer su importancia relative. Es igualmente fundamental
realizar una révision final, que enlace las partes ensefladas y
las intègre en una imagen compuesta de la operaciôn.

8.2 PftrtJgJpaQl^n d» lo» fgtvdlantes

Hay que estimular a los estudiantes para que comenten o
pregunten sobre las materias que se les présenta. Debe darse
tiempo suficiente, en cada unidad docente, para el intercambio
de preguntas entre los estudiantes y el instructor, a fin de
aclarar las dudas o para que el instructor compruebe si el tema
que se est& estudiando ha sido comprendido adecuadamente . No
obstante, el instructor debe contrôler con cuidado el tiempo
destinado a preguntas y mantener su objetivo pues en caso
contrario se perderla un tiempo valioso de clase. Cuando sea
conveniente, debe dedicarse trabajo de clase para comprobar la
comprensiôn de los distintos estudiantes y permitir ejercicios
adicionales de car&cter privado.

8.3 Leooioaes orales

La conferencia formai tiene, en gênerai, sôlo un valor
limitado en la enseftanza tëcnica. La lecciôn oral sôlo puede ser
una técnica docente eficaz cuando los estudiantes son de alto
nivel y tienen capacidad para extractar, de un caudal de
descripciones, la materia fundamental a registrar en notas a fin
de reconstruir posteriormente todos los conceptos detallados que
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se haya presentado.

El slstema de lecciones orales requière normalmente nucha
lecture por parte del estudiante para suplementar la informaciôn
recoglda en la clase. Frecuentemente hay escasez de matériel
escrlto al nivel necesario y el que puede existir trata de la
materia en términos générales, en lugar de hacerlo en la forma
m&s detallada y especifica que requieren los estudiantes
técnicos. Cuando los estudiantes tienen los conocimientos y
capacidades necesarios para beneficiarse de la enseftanza mediante
clases orales, se debe considérer si no ser&n m&s apropiados para
la enseflanza profesional superior que para la enseftanza de nivel
técnico.

El problème radica sobre todo en extraer los elementos
fundamentales del matériel presentado por el profesor. Una
presenteciôn m&s detallada de idées, con notas de pizarra,
diagramas o m&todos visuales de diverses clases, y el intercambio
de preguntas, que debe former parte de una lecciôn bien
estructurada , es probable que convenga a una mayor variedad de
estudiantes técnicos.

8.4 piffçwyj^n

La discusiôn puede tener al principio escaso valor como
mêtodo docente. Los estudiantes pueden adaptarse al principio m&s
a recibir informaci6n de forma pasiva que a contribuir con sus
sugerencias. La discusiôn presupone que los participantes tienen
informaciôn b&sica suficiente sobre una materia para participer
en una discusiôn apropiada y que la materia es ''discutible'^ es
decir, una materia sobre la que se pueden mantener cierto numéro
de opiniones razonables y v&lidas. Esto, en gênerai, tiende a
limiter las discusiones utiles para unes étapes posteriores del
curso. No obstante, pueden ser convenientes en ciertas &reas en
que los sistemas de trabajo dan a un empleado cierta discreciôn
en sus ecciones; por ejemplo, tiempos o intensidades de las
claras. Son de poca o ninguna utilidad cuando las técnicas est&n
definides con précision y cualquier diferencie podrla arriesgar
el valor del trabajo; por ejemplo, en sistemas de investigeciôn
en que se est&n comperando los resultados de distintas &reas.
Aunque no se puede subestimar su valor, en el calendario
generalmente epretado de une carrera técnice, su empleo puede
quedar limitado a la elecciôn o planificaciôn de los sistemas a
adopter en una tarée de grupo.

8.5 PfBPstrupjpnes

Les démostreciones del uso de herremientes o instrumentes,
o de t&cnices de trebejo, son une continueciôn fundementel del
trebejo de clese. En reelided, pueden ser une perte principel de
le enseftenze, en cuyo ceso le clese debe celebrerse en un lugar
donde le demostreciôn puede reelizerse de le forme m&s
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conveniente* Si hay un eleaento considérable de especialidad
pràctica en el tema que se esté enseftando, la enseflansa inicial
puede realizarse en un patio de prâcticas, o en el oaapo, y el
anàlisis detallado de la actividad y la necesaria tona de notas
puede llevarse a cabo en un perlodo subsiguiente en clase. El
empleo de auxiliares especializados, ya sean trabejadores muy
capacitados o instructores ayudantes, puede penitir al
instructor continuer regularmente su enseftansa y hacer
comentarios mientras se esta observando un procedimiento
determinado.

Las pr&ctlcas supervisadas son una continuaciOn fundaiaental
de las démostraclones. A tal fin, las técnicas que se estôn
introduciendo, deben dividirse, después de una demostraciôn
inicial de car&cter gênerai, en unidades suficientemente pequeftas
que permitan practicar a fondo cada parte componente. Esto exige
disponer de équipes adecuados y de suficientes supervisores para
dividir la clase en pequeftos grupos de prâcticas, en los que se
puede observer el rendimiento de cada estudiante. La gran
necesidad de personal para realizar eficaznente este tipo de
ensefianza no siempre se entiende plenanente fuera de la
organizaciôn inmediata de enseftanza.

8.6 Tg»^bft10 » qrVPOS

El trabajo en grupos tiens valor como ejercicio de
cooperaciôn y para desarrollar sistemas formales e informales de
liderazgo. Sin embargo, tiene también sus inconvénientes porque
no todos los miembros de un grupo pueden beneficiarse por igual
del ejercicio. El m&s capaz y enérgico puede ganar mucho. El
menos capaz o el indiferente puede simplemente ''andar a sus
anchas**. La evaluaciôn del rendimiento individuel, en una
actividad en grupo, no es f&cil y el menos capaz puede
beneficiarse del nivel gênerai de rendimiento de los miembros mâs
emprendedores

•

La técnica tiene mucho valor en étapes posteriores de una
materia o de un curso, cuando los participantes cuentan con una
base de informaciôn o experiencia que pueden compartir. Tiene
especial valor cuando una tarea exige al principio que el grupo
plantée sugerencias constructivas seguidas de un estudio
detallado para convertir estas sugerencias en actividades
pr&cticas. Las tarées relatives a la preparaciôn de un plan de
ordenaciôn, o la formulaciôn de actividades propuestas en un
trabajo forestal con comunidades, suelen ser apropiadas para este
fin.

8.7 Trabaio en provectos

Un proyecto determinado puede incluir lecture en privado,
recolecciôn de dates, observaciones o mediciones de campo; y
actividades taies como la recolecciôn y examen de muestras, o el
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cultive de plantas. Su distrlbuclôn a lo largo de un perlodo
Importante de un curso, da oportunldad a los estudiantee de
mostrar iniclativa, constancla y entuslaemo personal por las
tareas que han realizado.

Una poslbllidad es el estudlo detallado de un especie
forestal que exige la recogida de informaciôn gênerai,
complementada por observaciones reaies y actividades a lo largo
de un afto entero y que termina con un Informe escrito. Esta es
al mismo tiempo una buena actividad éducative y un môtodo
apropiado de recogida de informaciôn suplementaria valiosa,
quizâs no registrada todavia en trabajos de consulta

•

8.8 iMtruccipnes escrltat

El uso de instrucciones escritas para déterminer las tareas
a realizar, o los problèmes a resolver, es un valioso
procedimiento de enseftanza. Después de salir de una instituciôn
de enseftanza, un estudiante encontrarâ que la mayorla de las
orientaciones sobre las tareas a realizar o las técnicas a
practicar vienen como instrucciones escritas. Es fundamental, por
tanto, que los estudiantes adquieran pr&ctica en la lecture y
comprensiôn de instrucciones en un lenguaje técnico formai.
Durante estes ejercicios hay que estimular a los estudiantes para
que se esfuercen en toda clase de problèmes de comprensiôn o
interpretaciôn de instrucciones. El personal docente debe
ûnicamente contester las preguntas u ofrecer explicaciones,
cuando resuite évidente cjue las instrucciones pueden ser mal
interpretadas o que son demasiado complejas para (jue las
comprendan f&cilmente determinados estudiantes.

8.9 Evelueciones

Las evaluaciones sistemâticas del desempeflo individual son
parte importante del proceso de enseftanza, tanto para el
estudiante como para el instructor. No es posible diseftar pautas
fijas a seguir, ya que las circunstancias varlan mucho en
carreras o cursos diferentes. No obstante, las evaluaciones a
base de preguntas certes son muy valiosas, debiendo realizarse
a intervalos réguleras durante el curso. Son especialmente utiles
cuando una étape dépende, en cierta medida, de que la etapa
enterior heya sido comprendida adecuedemente

.

Para taies evaluaciones, las preguntas de car&cter objetivo
son f&ciles de clasificar y los estudiantes pueden ilustrarse de
sus propios resultados con un retraso mlnimo. Cuando les cleses
son numerosas hay también grendes ventej es, desde el punto de
viste del instructor, en el empleo de les preguntes de carftcter
objetivo père le evelueciôn o père le pruebe finel. Esto, sin
embergo, impide e los estudientes de pr&ctices el formuler idées
y planteerles con sus propias palebres, lo que constituye un tema
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de gran laportancla en la fomaciôn de este nlvel.

Los estudlantes cuando aprenden en un Idioaa distinto de su
lengua materna (lo que sucede en nuchos palses donde existen
idlonas o dlalectos locales) , necesitan la aayor prftctlca posible
en expresarse con libertad y précision en el idioaa oficial. El
"?.*T* Ç«li'ic«cione8 con letras, con preferencia a las
callficaciones numéricas, tiende a suavisar algunos de los
problèmes que se ocasionan con este tipo de calificaciôn.

8.10 Conclusionee

El tipo de enseftanza a emplear en cualquier conjunto de
circunstancias, dépende del nivel de los estudiantes, de la etapa
de la carrera y de la naturaleza de la «ateria. La flexibilidad
y variedad del sistema se organiza muy f&ciInente cuando a las
carreras de amplia extension se les dedica amplias asignaciones
de tienpo. Los cursos linitados, con progranas de tienpo
précises, limitan las posibilidades de divagar o intenter un
nuevo enfogue para un tena deteminado. Un requisito fundanental
es que el instructor tenga un contacte suficientemente estrecho
con su clase para comprobar si su materia estA siendo asimilada
y para estimular a la clase a hacer conprobaeiones cruzadas con
los conocinientos anteriores que puedan tener o con sus
experiencias générales sobre la materia. Un plan de lecciones,
independientenente del cuidado con que se haya preparado, debe
suspenderse o incluse abandonarse si el instructor nota que no
est& siendo asimilado adecuadamente. La capacidad de cambiar,
cuando sea necesario, por un nuevo sistema, a fin de explicar un
tema que esta resultando difIcil de entender es una capacidad muy
valiosa en la enseftanza.

9. RBCDRflOfl PBDAQOGICOS

Los recursos pedagôgicos pueden varier desde piezas
sencillas del équipe hasta m&quinas cemplejas. Dentro de los
limitados recursos financières de la mayorla de los pregramas de
enseftanza tôcnica y de la naturaleza y nivel de las materias que
se esté enseftande, los tipos m&s simples de équipes suelen tener
muchas ventajas.

9.1 Diaoramas oreparados

Los diagramas son utiles pero deben emplearse con cuidado.
Consisten en su mayer parte en slmbolos de dos dimensiones que
una persona de culture acostumbrada a este tipo de cosas, puede
encontrar fAcilmente cemprensibles, pero que pueden ser
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Inintttliglbles para parsonas no acoatumbradas a expresarse de
esta forma* Una superficie contorneada de verde en una pizarra
puede eimbolizar bien un boeque para pereonas acostunibradas a
este eisteaa convencional pero puede eer confuso para alguien que
no esté acostunbrado. Sin embargo, una coloraciôn lôgica de los
diagramas parece ayudar a la comprensiôn en la mayorla de las
étapes y cuesta muy poco m&s que un solo color«

Siempre que sea posible los diagramas deben ser del tipo de
elaboraciôn progresiva, comenzando con el concepto o modelo m&s
sencillo y aftadlendo informaciôn progrèsivamente a medida que
avanza la descripciôn* Unes transparencias bien elaboradas para
un proyector elevado son excelentes para este fin pero un
instructor debe équilibrer el tiempo dedicado a producirlos
frente a su uso final • Para justificar el tiempo dedicado a la
preparaciôn, taies sistemas se deben emplear noxmalmente un
cierto numéro de ocasiones. Est&n, por lo tanto, mejor adaptados
para cursos cortos que se repiten très o cuatro veces al aflo. Si
solo se necesitan una vez al afto, son muy valiosos para &reas de
estudio cuyos temas no cambian r&pidamente; por ejemplo, algunos
aspectos de la botânica, la entomologie o la utilizaciôn forestal
en los cuales el alcance de la enseflanza cambia con relative
lentitud, pero no en las técnicas selvlcolas y de ordenaciôn
ouyas idées o procedimientos pueden quedar anticuados con m&s
rapidez o cuando pueden ser aceptables varias soluciones
alternatives.

9.2 Piaqreaas de pisarre

La habilidad para la producciôn de diagramas claros, a base
de tiza o l&piz, es una condiciôn muy conveniente en un
instructor. Taies diagramas, elaborados ante los ojos del
estudiante, con una explicaciôn adecuada eliminan gran parte del
miedo y misterio de los diagramas m&s complejos preparados
previamente que pueden ser a veces difIciles de comprender y muy
diflciles de transcribir en notas. El uso de ''colores lôgicos'*
en todos estes diagramas es una ayuda para comprenderlos.

9.3 qréfjgQs sueltos

Para situaciones m&s complicadas, son relativamente baratos
y muy convenientes los gr&ficos sueltos preparados de antemano,
especialmente cuando las afladiduras se Indican con colores
distintivos. Si se dejan en la clase o en el centre de recursos
de la biblioteca para su estudio posterior, pueden faciliter el
trabajo de los estudiantes, asimilando el contenido con su propia
velocidad.
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t. 4 Pi«arra« heri«oiit«l««

Para tareas en que existe un elenento espacial p.ej. la
organizaci6n de grupos para tareas de inventarlo o de
tratanientos selvlcolas, o para prevenclôn de Incendlos, una
"pizarra horizontal" con eapleo de aodelos o aarcas debidattente
coloreados para représenter distintas tareas, es un método nis
lôgico, para explicar procedinientos que un tablero o diagraaa
vertical. La ûnïea linitaciôn a esta técnica es que nomalnente
un tablero horizontal lo pueden observer nenos estudiantes que
uno vertical. Si ôsto se puede resolver, la comprensidn n&s
r&pida de determinadas situaciones y la facilidad de nostrar c6no
trasladar personas o équipes en una zona, tiene gran valor
instructive.

9.5 Mesa de arena o Modèle topocrrifico

Otro avance respecte a la pizarra horizontal consiste en la
mesa de arena o el modèle tepogr&fico. Consiste normalmente en
una presentaciôn estâtica con una estructura fuerte que requière
un espacio permanente en circunstancias en que el espacio suele
ser un luje. Représenta un mayer trabajo de preparaci6n pero
permite présenter simult&neamente una série de soluciones a
cualquier problème.

9,€ Tablero meenétiee

El tablero magnético permite emplear modèles o marcas en
posiciôn vertical y con elle se resuelven las limitaciones
visuales de la pizarra horizontal. Los inconvenientes son el
ceste y la cantidad de tiempe necesario para préparer les
modèles. Es posible, sin embargo, improviser un tablero magnético
empleande per ejemple un armarie metâlico.

Los tableros de fieltro pueden tener especial valor en
situaciones décentes en que son posibles numerosas soluciones
elternativas, debiendo examinarse cada una de elles; per ejemple,
al discutir las opereciones de eclareo o de aperture de la
cubierta de copas. Sin embargo, se tarda tiempe en préparer les
diverses ternes neceserios père ilustrer une materie y las
instalaciones de almacenemiento deben ser apropiadas y ester bien
organizadas. De no ser esl, elgunes de les ilustrecienes se
pierden y êtres se estropean o se encuentran para elles êtres
uses. Los tableros de fieltro son m&s aprepiados para curses que
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se repiten con frecuencia que para los que se celebran
anualaiente«

t. 8 PgffYtgtgg

El proyector puede ser una ayuda muy vallosa para la
enseftanza pero, para que sea realmente eficaz, el personal
docente necesita adiestramiento en su utilizaclôn. Esta ayuda
Visual es especialnente aproplada para clertas materlas como
botftnica, entomologla y suelos, cuyas llustraclones no se alteran
durante un largo perlodo. Con el uso de una termocopiadora es
relativamente senclllo pasar dibujos en blanco y negro a una
pellcula transparente que, con cuidado, durera aflos. Es poslble
también préparer una série de transparencias, en colores
permanentes, que ilustren las diverses materias. For otra parte,
el proyector se puede emplear como una pizarra, con lapiceros
marcadores no permanentes. La diferencia esta en que el
instructor continua sentado frente a la clase, y puede
probablemente contrôler mejor a los estudiantes. Otra técnica
consiste en préparer un tambor de transparencias, lo que permite
présenter una série de ilustraciones y referirse a las enteriores
simplemente volviendo a girar el tambor. Tambiên se pueden
comprer trensparencias preparadas, con dibujos superpuestos y
partes môviles, que se mueven realmente. Estas pueden tener un
verdedero velor en relaciôn con la enseftanza de ciertos temas,
como el mantenimiento de véhicules de motor y maquinaria.

Debe destacarse que la pantalla hay que colocarla
correctamente por encima del proyector, si se quiere éviter la
distorsion de las im&genes. Cuando la énergie eléctrica fluctue
debe emplearse un estabilizador de voltaje, porque les bombillas
son muy sensibles a las variaciones de voltaje.

9.9 Piepositivas en oolor v filmines

Una colecciôn compléta y bien clasificada de diapositives
en color, sobre ectividades u operaciones de campo o de las zonas
de un pals que no se pueden visiter con facilided, puede tener
un velor considérable como epoyo de las ensefienzas recibidas.
Conviene recorder, sin embargo, que, especielmente en climas
c&lidos, no todes les eules pueden servir para este fin y eunque
pueden, llegen e hecerse muy incômodes. Un buen sisteme de
trensperencies con luz del die, sobre une pentelle cuedrede de
80 e 100 cm. es bestente conveniente. Aunque ésto puede e veces
improviserse, es frecuentemente difIcil conseguir le combineciôn
epropiede de intensided luminose, lentes de corte distende focel
y protecciôn edecuede elrededor de le imegen para dar una vision
satisfectorie a la clese. Un conjunto bien diseftedo de proyector
y pentelle ecopledos constituye une buene inversion.
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Las fllminas, conpradas o hachas localmanta por al parsonal
dal cantro puadan sarvir como suplamanto da las diapositivas,
cuando sa puada abarcar bian da asta fona una unidad docanta
espaclfica y corta. Nonaalmenta, hay qua volvar a fotograflarlas
a partir da las diapositlvas porqua no as corrianta obtanar a la
primara, una saria da im&ganas parfactas.

La taraa da planificar y fotografiar una saria da
diapositivas, o una filnina, como nadio docanta puada sar an si
misma un racurso importanta da ansaftanza. Puada foaantar una
valiosa discusiôn sobra al nomento praciso an qua as nacasario
ilustrar cada cuadro, lo qua ayuda a raforsar los sistaaas
corractos da la oparaciôn.

9.10 Palioulas da S

Las palioulas cortas de 8 mm tianan ciarto valor al
principio de la enseftanza, como an atapas damostrativas de
plantaciôn o corta de ftrboles» Desgraciadamante, el tiempo que
tardan y la palicula que gastan los aficionados para conseguir
una série aceptable de fotos de una determinada tarea, limitan
su empleo. S61o se puede justificar normalmente cuando las clases
son nximerosas y as difIcil dividirlas an grupos suficlentement

e

pequeftos para hacer demostraciones personalas en el campo.

También, es posible comprar pequeftas tiras de fotos montadas
circularmente que ilustran por ejemplo sobre tarées de
mantenimiento de véhicules y maquinaria, p.aj. el cambio de una
rueda. Para proyectarlas se necesita un tipo especial de
proyector que résulta barato.

9.11 Palieulas sonores da 16 mm

Es conveniente contar con un proyector sonore de 16 mm, de
buena calidad y fuerte, que cuente con buenos servicios locales
de mantenimiento. El numéro de peliculas de valor docente directo
sobre una materia determinada, dentro de un pals, es
probablamente muy limitado y difIcilmente justificar el coste de
este équipe. Afortunadamente suele haber gran numéro de peliculas
disponibles de interés gênerai, que tienen valor docente,
sirviendo también como instalacl6n récréative popular en una
instituciôn. Algunas peliculas de valor éducative aspeclfice
pueden obtenerse normalmente en préstamo de Organismes de
Naciones Unidas, a través dal représentante, de PNUD. Peliculas
de carftcter m&s gênerai pueden obtenerse también, en préstamo,
de diverses embajades u organismes culturales.

27



9.12 grtMqçri 4t çiati Mgn^tiçt

Una grabadora de este tipo puede eer valiosa para reglstrar
instrucclones sobre labores u operaclones de campo, cuando la
formaclôn esté bien estableclda, el matériel de enseftanza esté
bien fomalizado y el personal y los estudiantes bien preparados
para utilizarla convenientemente. otro empleo posible es en las
primeras étapes de estudio del trabajo, cuando se practica la
mediciôn de tiempos. Sin embargo, la dependencia de seftales
sonores, sin seftales visuales, no permite hacer mediciones muy
précisas.

Las grabadoras pueden ser utiles también para que el
Personal compruebe su desempefto docente e identifique, para su
correcciôn subsiguiente, los vicies en el uso del lenguaje.
An&logamente, pueden servir para ayudar a los estudiantes a
aprender a hablar en pûblico.

9.13 Télévision, reeentores de video v cimaras de video

En zonas donde exista una red de télévision bien
desarrollada, puede ser util un receptor de télévision, al menos
en una sala de ester o en una zona récréative, para mantener a
los estudiantes al tanto de los acontecimientos nacionales*
Algunos programas pueden ser de mayor interés directe para la
enseftanza pero ser& probablemente una pura casualidad el que
coincidan con un programa de enseftanza. Una grabadora de video,
para grabar y proyectar tal matériel en un momento m&s apropiado,
es muy conveniente, pero requeriré normalmente los servicios de
un ayudante, encargado de grabar y cuidar de las cintas. Una
c&mara de video puede producir im&genes grabadas de forma mucho
m&s econômica que una c&mara convencional de cine de color pero
el corte o montaje de taies cintas es m&s difîcil que en el caso
de las pellculas.

Un circuito cerrado de télévision puede ser valioso para que
un grupo grande puede contempler una operaciôn detallada con
muchos m&s pormenores que si lo estuvieran observando de forma
normal. Lamentablemente, el costo de este équipe y de los
operarios especielizados para usarlo y mantenerlo solo se pueden
justificar en una gran instituciôn como una politécnica cuyos
gestes pueden compartirse entre varies departamentes, pudiéndose
obtener un nivel razonablemente elevedo de utilizaciôn del
équipe.

Estas técnicas m&s costosas no es probeble que tengan sitio
en el presupuesto de une escuela forestel que funciona solo con
fondes limitados.
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9.14 Artlottlo^ divraoi

Una surtido apropiado de prismâticoa, da 7 a 10 aumantos,
un altavoz y im conjunto de radlo-telëfonoe pueden tener eu lugar
en el equipo docente, dependlendo de lae neceeidadee y del grado
de désarroilo de una InetituciÔn.

En la Secciôn 6. Il ya analizô el uso de apuntee y manuales
de eneeftanza.

9.1S BJMifttfÇt

La biblioteca es una componente esencial de una instituclôn
docente pero, en la mayorla de los palses, en los que serft

aplicable este manuel, tendra que apartarse de las normes
habituales, en cuanto a instalaciones y facilidadesi aceptadas
en las zonas m&s désarroiladas. Dependlendo de los nivelés
disponibles de alojamiento y de la posibilidad de que los
estudiantes estudien en sus propio domicilio, es posible que la
biblioteca tenga que proporcionar un porcentaje mucho mayor de
puestos de estudio de lo que se requérirla en otros casos. Puede
ser el ûnico lugar realmente adecuado para estudiar con repose
y puede ser que deseen utilizarlo en un momento dado m&s del 80%
de los estudiantes. Cuanto menos confortable sea la zona de
alojamiento, mayor ser& la necesidad de espacio adecuado para
estudiar dentro de la biblioteca.

La existencia de libres debe ser también abundante. Es
frecuente que los estudiantes de este nivel no tengan ni fondes
ni oportunidades para comprar libres de texte para su propio uso.
Tampoco existe en muchos palses en desarrollo la tradiciôn de la
compra de libres de texte per los estudiantes, su utilizaciôn
cuidadosa per un période y la reventa a sus suceseres con una
pequefta pérdida. En censecuencia, los estudiantes tienden a
depender per complète de les recurses de la biblioteca para
cualquier matériel que necesiten corne suplemento de la enseftanza
en clase o para ampliar sus cenocimientes générales.

Las condiciones de la biblioteca y la disponibilidad de
libres y publicacienes periôdicas deben ser taies que fomenten
la lecture. Es un h&bito muy cenveniente durante la formaciôn y
probablemente, el principal medio de mantenerse actualizados
sobre nuevos avances, después de aquella* Tambi&n constituye una
habilidad fundamental para interpréter las instrucciones escritas
en sus obligeciones posterieres.

La bibliotece debe conter con ficheros f&cilmente eccesibles
ordenados por materias y autores, debiftndose enseftar a los
estudiantes en primer lugar a utilizarlos, estimul&ndoles después
a buscar por si mismos informaciôn suplementaria sobre los temas
de estudio.
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si es posible, habrft que desarrollar una secclôn de la
blblloteca como un centro de recursos, y deblendo ser el
principal depôsito de mapas, cuadroe, diagramas, etc« que no
estén ue&ndose corrlentemente. Tendr& que contar con mesas o
cuadros de tamafto conveniente para colocar estes materlales
durante su estudio*

La blblloteca debe contar tamblén con una gran secclôn de
lecture gênerai para fomenter la lecture de materlas no técnlcas.
SÔlo una persona que pueda leer con suflciente facllldad por
placer, estar& probablemente dlspuesta a una lecture mfts séria
para su propia formaciôn. Hay una série de organismes culturales
de carâcter Internacional que est&n normalmente dispuestos a
ayudar, con prestâmes de libres para detar a una secclôn gênerai
de lecture.

La importancia de una blblloteca como recurso décente y el
elevado costo de les libres y êtres materlales y équipes que se
guardan en elle, justifican emplear \in biblietecario profesional.
Esta persona debe ostentar el misme nivel y cendicienes de
servicie que el persenal décente. La funciôn del biblietecario
debe considerarse realmente como la de un prefeser y ne como la
de un conservador de libres.

En las primeras étapes del curso, el biblietecario debe
desempeftar una parte activa e importante, enseftando a les
estudiantes côme utilizar al m&xlme les recursos disponibles.
Pesteriormente, durante les preyectes de estudie individuel, el
enfeque debe ser distinto, fomentando la bûsqueda de informaciôn
por les prepies estudiantes indic&ndoles côme hacerle, en lugar
de prepercienarles dlrectamente informaciôn sobre un tema.

El biblietecario debe ser responsable tamblén de les medles
audievisuales y de la repreducciôn de les apuntes de clase. Otra
tarée adicional puede ser si es compétente para elle, la de dar
clases de restauraciôn, en el idiome décente de la instituciôn.

10. DDRACIOM PB LA BWSEMMIZA

10.1 Consideraoienes générales

En ferme resumlda, la enseftanza debe durer, normelmente,
tante como pueda permitirse el pals en circunstancias corrlentes,
financières y de persenal, censiderando tamblén el nivel de la
tecnelogla que se esté aplicande en equel mémento. Un factor
fundamental, que descuidan frecuentemente les planificadores y
prefeseres de enseftanza de seciedades m&s désarroiladas, es la
base culturel muy limitede (conceptuede en cendicienes externes)
con que perten les estudientes.
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X0.2 «1 nivl da incrr#so an ralmoiôn oon Im poblmoiéii loeml

Los estudiantes de los palses en désarroilo est&n con
frecuenoia, desde el punto de vlsta de la enseftanza, muy por
delante de sus padres, por lo cual no pueden reclbir de éstos la
enseftanza informai que es comûn en los palses désarroilados. Si
bien los estudiantes pueden contar con una dotaciôn considérable
de culture o informaciôn local, que algunos profesores no siempre
saben explotar, tienden a carecer de muchos aspectos sobre
conocimientos o experiencias que se consideran normales en otros
sitios.

La capacidad de leer en bûsqueda de informaciôn, distinta
de la memorizaciôn para ex&menes, o la de utilizar las
matem&ticas para resolver los problèmes diarios o para fines
presupuestarios , se désarroilan con frecuencia muy mal en la
escuela b&sica y se tarda tiempo en formerlas en una carrera de
enseftanza técnica.

10.3 Wivel exiaido de eduoaoiôn bAsica

La duraciôn de la enseftanza para lograr objetivos
especificos, dépende mucho del nivel exigido de educaciôn bisica
en el momento del ingreso. Sin embargo, el nivel exigido y la
duraciôn de la enseftanza, permitidos por los organismes de la
administraciôn, tienden a depender m&s de las opiniones générales
existentes sobre la educaciôn y comparaciôn con otras disciplinas
de un pais que de cualquier evaluaciôn objetiva de los requisitos
de un puesto técnico en el sector forestal.

La comparaciôn con cursos têcnicos de otros campos como la
agriculture, suele limiter una carrera forestal a un période
especifico, pareciendo ser los dos aftos un limite ampliamente
aceptado en la actualidad. Retrocediendo a partir de los
objetivos finales de la carrera, résulta necesario exigir
inicialmente un nivel bastante alto de educaciôn bâsica para que
los candidates puedan alcanzar el nivel final necesario en el
période prescrite. En muchos palses, doce aftos de educaciôn
b&sica parece ser en la actualidad la norme aceptada.

En muchos cases serlan aceptables unes nivelés inferieres
de educaciôn b&sica si se aceptase un période m&s large de
enseftanza têcnica. El producte final pedrla ne tener tan buena
educaciôn, en sentide gênerai, père pedrla ser m&s compétente y
experimentado técnicamente en el campe especifico del estudiante.
For lo tante, la elecciôn dépende del valer que se de localmente
a una educaciôn gênerai m&s compléta, con conocimientos tôcnicos
pesiblemente m&s limitades, e a una educaciôn generel m&s
limitada pero con una carrera técnica m&s large. Otro fector que
influye en esta décision es la pesibilidad de que los estudiantes
amplien posteriormente su educaciôn b&sica mediante clases
continuas, una vez que hayan obtenido un puesto de trabajo de
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plena dedicaciôn. Lamentablemente, suele ser m&s dificil en las
zonas mrales donde estar&n destlnados muchos têcnlcos
forestales. Esto constltuye, por tanto, un poderoso argumento en
favor de un alto nivel de ingreso inlclal.

10.4 Ptljqrof ae im nivel •dwgetivo fle ingreso de^asiagg «Itç

Cuando un pals Insiste en una carrera éducative bftsica
compléta hasta un nivel normal de ingreso en la universidad, como
requisito previo para la enseftanza tôcnica, la carrera tôcnica
tiende a veces a atraer a una proporciôn de aspirantes
**fru8trados de la universidad** cpie buscan alguna enseftanza
alternative. Esta no es necesariamente una buena base para
conseguir alumnado, ya que los estudiantes pueden haber fracasado
en el ingreso a la universidad por algunas deficiencias de
enseftanza o aprendizaje durante el ûltimo o dos ultimes aftos de
la escuela. Si este es el caso, no es una base sôlida para nuevos
estudios. En realidad, es probable cpie se pierda el tiempo en la
primera parte de la carrera forestal, dando un programa de
estudios b&sicos para situarles en el nivel G[ue se supone habrian
alcanzado y en el que debe apoyarse el reste de la carrera

•

Puede haber la tendencia a atraer a una cierta proporciôn
de candidates que no est&n de verdad orientados têcnicamente sino
que est&n ansiosos por seguir despuês alguna forma de enseftanza
adicional, y que contemplan la carrera forestal como medio para
tal fin. Es poco probable G[ue estes candidates permanezcan en el
sector forestal, aunque se gradûen con éxito.

10.5 Problèmes debidos a la variedad de nivelés académieos

En estas circunstancias puede haber problèmes también por
la amplia variedad de nivelés académieos. Algunes estudiantes
pueden ester al nivel del ingreso en la universidad o cerca de
61 mientras que la mayorla de la clase est& por debajo. Una
enseftanza pregramada para desarrollar las capacidades del nivel
inferior puede motiver el aburrimiento de los estudiantes m&s
capaces, dando un rendimiento inferior al que pedrla esperarse.
Por el contrario, si se les anima, pueden servir de estlmulo para
les estudiantes menés capaces.

10.6 Deficiencias de una carrera de dos eftos

Una enseftanza tÔcnica que siga a una educaciôn b&sica
complète de 12 aftos, debe, en la mayorla de los cases, limitarse
e 2 eftos de dureciôn, por razones econômicas y para éviter una
superposiciôn con une carrera universitaria de primer grade, de
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3 afto8« Nientras qpie dos aftos pueden aer, an algunoa casoa,
adecmadoa para la formaciôn, gran parte del tianpo daba anplaaraa
en adquirir nueva informaciôn y experiencia» Por lo tanto, existe
el pellgro de dedicar una parte relativamente peguefla del tiempo
disponible a emplear esta infomaciôn en situaciones que se
asemejan mucho a las condiciones de trabajo. En consecuencia, los
estudiantes tienden a salir faltos de experiencia en la
aplicaciôn de todos los conocinientos técnicos obtenidos, a menos
que el curso esté cuidadosamente programado para incluir
experiencia en el trabajo. Esto puede représenter que el trabajo
en clase no sobrepase el 55% del tienpo total disponible.

10.7 PrçMt»** »4tçi9nilft PMt «aOTtrir mptriencit préctjça

Aun<iue séria idéal que los estudiantes obtuvieran
experiencia pr&ctica antes de comenzar su formaciôn, no es fAcil
convencerles de qxie lo hagan. El concepto local de los bénéficies
de la educaciôn puede ir contra la participaciôn de los
estudiantes en trabajos nanuales. Por lo tanto, es auy probable
que los estudiantes de este nivel éducative procedan directanente
de la escuela y desconozcan tanto los requisitos como la
naturaleza de la carrera que van a comenzar. Hay tambiôn diverses
dlficultades pr&cticas para organizar la formaciôn de campo en
algunas âreas. Las condiciones de vida de la poblaciôn local
pueden hacer dificil que los alumnos en prftcticas encuentren
alojamiento aceptable en las zonas de destine. También puede
résulter dificil salvar el gran desequilibrio social que existe
a veces entre los trabajadores y las personas instruidas.

10.8 Otra alternative del inareso

Un curso de enseflanza tôcnica que comience despuês de 10
aftos de educaciôn b&sica, puede tener diverses ventajas. Esto
supone que los organizadores tienen un conocimiento claro del
nivel éducative de entrada, que han formulado les objetivos
especificos de la enseflanza y que estftn dispuestos a dar tiempe
suficiente para alcanzar estes objetivos. En palses en que se da
menés importancia a la terminaciôn de un programa académice
complète de educaciôn, es probable que una instituciôn técnica
atraiga a un gran numéro de candidates apropiades cen un nivel
de 10 aftos de educaciôn.

En esta etapa puede résulter también m&s f&cil para un
estudiante el integrarse en un programa de trabajo pràctice
previo a la escuela, sobre todo si se pone cierto cuidade en
elegir el lugar de trabajo y en conseguir unes condiciones de
vida satisfactorias. Un grupe de 2 e 4 estudiantes que vivan y
se formen jimtos, puede servir de apoye mutue y de intercambie
de experlencias. Un afte as! dedicado, seguido de una ampliaciôn
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del cnarso bâslco a 3 aftos, puedd preparar a un candidate para
hacarstt cargo de las responaabilidades de un destlno en el campe,
con m&8 probabilidad que una educaciôn de 12 aftos seguida de 2

aftos de enseftanza técnica. Sin embargo, puede ser necesario
considérer las consecuencias respecte a la escale de salaries del
gobierno, que suele ester relacionada con las calificaciones
técnicas y el nivel alcanzado en la educaciôn bftsica.

Otro problème que puede presentarse, si se permite el
ingreso al llegar al nivel del décime afte, es el de les
estudiantes excepcionales, que son claramente capaces para una
enseftanza superior. Desgraciadamente ne tendr&n el nivel
requeride de educaciôn, pudiende exiglrseles realizar un période
adicional de des aftos de educaciôn gênerai para legrar el
ingreso. En una zona donde existan muches estudiantes de
duedécimo grade puede ser extraordinarlamente dificil obtener
ayuda para realizar estes estudies adicionales, sin importer cu&l
haya side la cempetencia técnica del candidate* Ne obstante, este
problème ne surjirft probablemente mâs que con un pequefte
porcentaje de estudiantes, entre el 5 y el 10% corne m&xime, per
le cual, la mayorla de les estudiantes estar&n situados
correctamente en el nivel têcnico. Si es pesible, deben adeptarse
medidas especiales con les mej ores estudiantes, pues la
experiencia ha demostrado que les titulades universitaries con
formaciôn técnica enterior puedeiî hacer una valiosa centribuciôn
al desarrelle del secter forestal.

La prepuesta anterier podria dar resultado siempre que
exista una estructura adecuada de premociôn de les técnicos. Esta
estructura debe tener en cuenta que un têcnice compétente y
experimentado tiene a veces mâs valor que un graduado reciente,
debiéndese ajuster en consecuencia las remuneraciones. En case
contrario, el nivel éducative de ingreso de les técnicos
forestales tendria que ser comparable al de otra formaciôn
técnica, con el fin de legrar un reconecimiento para fines
salariales.

X0.9 Demandas de trabaio

La duraciôn de la enseftanza debe tener en cuenta también las
demandas de trabajo y cualquier politica astable de formaciôn
continua durante el servicie. En las primeras étapes del
desarrelle ferestal de un pals, en que las principales tarées de
el campe se centren en le delimiteciôn y protecciôn del
patrimonie ferestel, puede ser adecuada una carrera relativamente
certa, prôxima a un afte. Esta debe cencentrerse en la topografla
y la protecciôn fisice de las éreas foresteles.

A medida que pregrese le situaciôn, deben gêner importancia
en le cerrere les técnices sencilles de inventeriaciôn, las
especielidades de exploteciôn maderere y alge de selviculture.
Un meyer pregrese génèreImente exige estudies m&s detallados
sobre técnices de inventeriaciôn, un meyer elcance de les
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estudlos de utillzaciôn e ingénierla, incluyendo la construcciôn
de carreteras y de edificaciones sencillas y un mayor caapo de
especializaciôn selvlcola y de técnioas de ordenaciôn y
adminietraciôn. Para ello se necesita como nlnimo una carrera de
dos aftos y a muchos candidates les vendria bien un période
incluse m&s largo de estudio para asimilar el matériel ofrecido.

10.10 Fosiftilidades de especialiieoiôn

En muchos palses se confia en que los técnicos, por lo menos
al principio, lleven a cabo una amplia variedad de tarées, no
siendo probable que puedan especializarse durante algunos aftos.
Cuando el organisme que les contrata est& mal dotado de
Personal, tiene gran importancia contar con técnicos de formaciôn
amplia cpie puedan ser destinados donde se présente la necesidad.
Incluse alll donde la variedad de tarées técnicas pueda ser al
principie limitada, la enseftanza se debe orienter a ampliar estes
limites lo antes posible para explotar el plene potencial de la
zona.

A medida que un pals alcanza un nivel adecuado de personal
técnico, se puede atender m&s a proporcionar distintos programas
de estudio para préparer a los candidates para vacantes
especificas dentro del organisme que los ocupa. Este puede
traducirse en una reducciôn del période de formaciôn para algunas
tarées, père generalmente el tiempo acortado puede emplearse
mejor en mejorar el nivel de formaciôn en el campe elegido.

Inicialmente no es conveniente, por le tante, un alto grade
de especializaciôn porque ello pedria priver a los candidates de
mayor cenocimiento de tedas las relaciones del sector forestal
con los facteres biolôgicos y sociales, lo que es necesario para
preseguir su especializaciôn de forma eficaz. Ello puede condenar
también a un candidate a encajarse en un cauce de promociôn muy
limitade. Los cenocimientes especializades se pueden impartir
mejor mediante ourses de refresco o nuevos ourses de formaciôn
dirigidos a aquel personal que ha demostrado su competencia en
una amplia variedad de tarées y que han indicado su interôs real
por dedicarse a una actividad m&s especializada.

11. CALIFICAGIOMES PB IMQRB80

11.1 Mivel de enseftansa général

Como se indicaba en la Secciôn 10.3, el nivel de enseftanza
generel para ingresar en una carrera de enseftanza técnica es
probable que dépende m&s de los requisitos de ingrese que exijen
las autoridedes de ourses técnicos simileres, que de los
requisitos especificos de une cerrere forestel. Alll donde se han
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reallzado progresos importantes en el campo de la enseftanza
eecundaria, parece aceptado un nivel de Ingreso correspondiente
al grado 12. No obetante, el alcance real de un grado de
evaluaciôn 12 suele corresponder a una banda eituada
inmediatamente debajo del nivel de ingreso a la universidad. Si
es posible, hay que diseftar un procedimiento para aceptar
aquellos candidatos excepcionales cpie no han logrado este nivel
pero que han démostrado de alguna forma una aptitud especial
hacia el trabajo forestal. Pero ésto puede no ser aceptable en
ciertos palses, donde puede ser dificil demostrar la objetividad
de la selecciôn de un candidato determinado.

Pueden ser necesarias otras medidas en zonas en que el
sistema escolar no pueda cumplir todos los requisitos del
servicio del gobierno y de la industrie, en el nivel de grado 12.
En taies casos, debe ser factible diseftar una carrera forestal
que pueda aceptar candidatos de nivel inferior de educaciôn
gênerai por ejemplo de nivel 10. Estas carreras ser&n mfis larges
que una carrera normal para técnicos, a fin de que los
estudiantes puedan alcanzar el nivel requerido, al menos en las
operaciones técnicas.

11.2 APtitua tltjçe

Se necesita un nivel razonable de aptitud flsica, aunque
ésto es dificil de définir en termines no mêdicos. Los candidatos
no deben padecer ninguna enfermedad ni lésion importante que les
limite su capacidad para realizar todas las tarées fîsicas
necesarias incluidas en la carrera. Es conveniente contar con
antécédentes de resistencia a las enfermedades ordinarias y
demostrar que se posée vigor, m&s que una gran fuerza flsica.
Cualquier historial anterior de perturbéeiones mentales o
emoclonales debe considerarse, en gênerai, como inconveniente
grave para comenzar una carrera fuerte de formaciôn. Sin embargo,
el trabajo forestal es en gênerai tan variado, que puede servir
para una extensa variedad de aptitudes, no habiendo necesidad
concrète de establecer una altura, peso o tamafto especlficos como
puede necesitarse por ejemplo para la policla o el servicio
militer.

En zonas en que se aceptan candidatos femeninos, el nivel
de aptitud requerido debe tener en cuenta si se van a poder
intercambiar los hombres y las mujères en todas las tarées. Es
posible que estas incidan mfts en ciertas tarées que exigen menos
esfuerzo, relacionadas con la selvicultura, la dasometrla o la
investigaciôn. No deben ser excluidas simplemente porque se trate
de establecer unos nivelés exageradamente elevados de aptitud o
fuerza, que s61o algunas podrlan alcanzar.
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11.3 pp^<^^^ • *^^^gTl^f^ at Ifft ilminfft

11.3.1 Byiimcito at !• tptitm

La aptitud para el trabajo y la voluntad da continuar en él,
incluse en circunetancias dificiles, pueden jusgaree mejor
mediante un perlodo de formaciôn previa en el eervicio que a
travée de una prueba especialmente elaborada para dos o très
dlae, antee de la selecciôn. A menos que esta prueba sea diseftada
con considérable habilidad y seguida por Personal capacitado,
puede servir para que destaque el tipo extrovertido pero puede
fallar el candidate m&s consistente resultarla al final de mayor
valor para una organizaciôn.

Es complicado cualquier sistema para medir la aptitud de un
candidate para su enseftanza, debide a la muy extensa variedad de
habilidades que cabe esperar de un técnice ferestal y que podria
pedirsele demostrar. Unas pruebas sencillas sobre destrezas
manuales, come las que pueden enplearse al seleccionar candidates
para puestes de eperaries de m&quinas, s61e cubren una banda muy
estrecha de las habilidades necesarias. Unas pruebas cemplicadas
sobre liderazgo y criterie, nermalmente utilizadas en la
selecciôn de candidates para cadetes militares, son costesas y
dificiles de aplicar con el limitade persenal disponible. Hay que
recerdar taiobién que en el case del sector ferestal, el diseftar
una pruebas adecuadas puede ser cestese en relaciôn con el
pequefie numéro de candidates que muches palses desean fermar cada
afto. Adem&s, es diflcil dar un valor relative a les distintos
aspectos de las habilidades que se demuestran.

11.3.2 gstlMacién de la intearidad

El sentide de integridad que aqul se aplica ne significa,
por ejemple, honestidad en el manejo de fondes e prepiedades que
séria en cualquier case muy diflcil de évaluer (a menos que un
candidate tuvlera antécédentes criminales, le que es bastante
improbable) • Se refiere a la honestidad e autenticidad en cuanto
al desee del candidate de ingresar y continuar efectivamente les
ourses de formaciôn con el desempefte subsiguiente de la carrera
en el campe ferestal.

El tratar de juzgar la integridad de un candidate que
solicita su formaciôn, es extraordinariamente importante pero ne
es fftcil de conseguir* En una économie que ofrece empleo seguro
a una preperciôn relativamente reducida de poblaciôn, en
comparaciôn con el trabajb por cuenta propia en la agriculture
o la artesania niral, suele haber un gran desee de cemenzar una
formaciôn para cualquier pueste aparentemente seguro,
especialmente en el sector publiée.
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Por ello, las instituciones dm ensaftanza forestal pueden
reclbir demasiadas sollcltudes, algtinas de las cuales proceden
de candidatos que saben poco o nada sobre los requisltos de la
formaclôn o del empleo subsiguiente pero que est&n dispuestos a
gastar en un sello de correos para présenter \ma solicltud* Como
muchos candidatos pueden ester recién salldos de la escuela,
hablendo tenido pocas oportunldades de conocer algo sobre las
actlvidades forestales, es casi Imposlble deteminar quiénes son
auténticos aspirantes y quiénes son simplemente buscadores de
trabajo. No obstante, hasta que una organizaciôn forestal alcanza
un nivel adecuado de dotaciôn de personal, es muy dificil adopter
un procedimiento que no sea el del ingreso directo para la
enseftanza, debido a la necesidad de conseguir personal lo antes
posible.

En zonas con gran escasez de personal, el nivel gênerai de
rendimiento en el trabajo de campo puede ser tan bajo que resuite
contraproducente el introducir nuevos candidatos para proseguir
con tan pobre rendimiento. Por el contrario, cuando una
organizaciôn ha alcanzado, o est& cerca de alcanzar, una dotaciôn
plena de personal, debe haber oportunidad de destiner nuevos
candidatos en el campo para conseguir experiencia en el trabajo.
El idéal es seleccionar personal experimentado para que supervise
su trabajo y comente objetivamente sobre su aptitud para obtener
una formaciôn m&s metôdica.

11. 3.3 Formaeiôn orevia en servicie

La duraciôn de la formaciôn previa en servicio es probable
que dépende del programa escolar gênerai del pals. La selecciôn
de candidatos se suele realizar en cuanto se conocen los
resultados de los ex&menes escolares nacionales, en competencia
con otras instituciones de enseflanza. Es conveniente
administrâtivamente, aunque no es fundamental, que las
instituciones forestales sigan el afto académico normal del pals.
De ser asl, es muy probable que se adopte un afto complète de
experiencia previa en servicio. Si la instituciôn de enseftanza
obtiene todos sus candidatos de aquellos que poseen experiencia
previe en servicio, puede comenzar su afto académico en cualquier
estaciôn y puede adopter cualquier duraciôn de formaciôn previa,
de 3 a 12 meses, o m&s.

Existen muchas ventejas organizando un c\irso que termine en
une esteciôn de descanso de operaciones de campo. Esto permite
que los greduados de nuevo destine esuman sus obligaciones y se
familiaricen suficientemente con sus nueves circunstancias y
tarées, antes de afrontar périodes de mucho trabajo. Al ser
posible, le experiencia previe en el servicio debe ebarcar la
série compléta de estaciones. Esto es especialmente eplicable
cuando la enseftanza en clase esté estreohamente vinculeda con la
experiencie de campo o dépende parcialmente de elle. Algunos
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candidatos pueden mejorar inediante un parlodo mâs largo da
axparlancia. Por allô, ai no aon aalaccionadoa para la anaaftansa
an la prJJMra oportunidad, no convandrft daacartarlo para una
ocaaiôn postarior.

11.3.4 Raladonaa oon la inatituclén da anaaftanaa

Un poaibla Inconvanienta dal parlodo da formaciôn pravia an
servlclo, as que la supervision puede ser insuficiente y el
programa de trabajo, planificado en forma inadecuada. Si sucede
asi, puede que los candidatos no sepan apreciar el valor de la
experiencia ni hacer el m&ximo uso de elle. Esto se puede
resolver estableciendo desde el principio una relaciôn directe
oon la instituciôn de enseftanza a la que van a asistir
finalmente*

Si es posible, los candidatos deben asistir en la nisma
instituciôn a un curso corto de introducciôn sobre habilidades
fisicas y manuales. Se les puede enviar después en grupos de 3

Ô 4 a sitios elegidos de formaciôn recorriendo si es posible dos
o très sitios durante el période de fomaciôn. Hay que exigir a
los candidatos que presenten informes mensuales detallados sobre
el trabajo que han realizado, pudiendo proporcionarles hojas de
notas para recoger datos sobre el ritmo de los trabajos y costes
de las operaciones. Se les debe animer a seguir de cerca cada
tarea realizada y a utilizar estas hojas como base para las
propuestas de gestion en su enseftanza formai. Una situaciôn **de

curso por correspondencia**, supervisado por una série de
instructores de la instituciôn de enseftanza puede ayudar a los
candidatos a hacer el uso m&s eficaz de su tiempo. Los
instructores deben visiter a los estudiantes 1 ô 2 veces y
acompaftarles en el trabajo. Esto permitirft también a la
instituciôn éliminer los candidatos no apropiados, debiendo
atraer hacia alla estudiantes con experiencia prâctica de interés
en la que puede basarse su formaciôn posterior.

No obstante, este sistema sôlo darft resultado si las normes
générales de rendimiento en el campo son suficientemente
elevadas. Es una tarea muy dificil para los instructores de una
instituciôn el rectificar unes mêlas técnicas de trabajo,
adG[uiridas en condiciones de supervision inadecuada.

12. gPIFIGIQS PB LA ESCUBLA

12.1 11 tmtiffi •^ gelaciôn cou las neoesidades de Personal

Los efectivos totales de técnicos de un pals debe
détermineras eplicando unes proporciones acordadas de personal
para las ftreas de establecimiento y manejo de plantaciones;
ordenaciôn de monte alto, necesldades de la industrie;
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selvlcultura de uso multiple y actlvldades atixlliares como las
que se recoaiendan en el Apéndlce 4, al tratar de la evaluaciôn
de pereonal capacitado para el sector foreetal y de las
industrlas derivadas. Cuando tal estudlo Indigue la escasez de
Personal técnico, ya sea en la actualidad o en algûn nomento
future, habr& q[ue decidir un ritmo de aumento para lograr la meta
total, teniendo en cuenta el incremento anual probable de los
recursos a conseguir para absorber candidatos cualifIcados en los
puestos de campo, y el tamaflo Ôptimo de clase para una enseftanza
eficaz y econômica. A ésto hay que aftadir una cuota anual por
defunciones, jubilaciones y renuncias del personal existente.

Quiz&s el mayor problema radique en las fluctuaciones de la
économie durante el tiempo en que los alumnos est&n en
preparaciôn, es decir, entre la experiencia pr&ctica previa a la
formaciôn, y su calificaciôn. Esto puede représenter en algunos
casos 3 6 4 aftos. Las fluctuaciones en la économie nacional, que
llevan a una reducciôn del numéro de nuevos puestos creados
anualmente o a una demora en los nombramientos para las vacantes,
representan la ruina de un programa planificado de enseftanza.
Durante este tiempo, se limita incluse la posibilidad de mantener
a los candidatos en puestos de campo de inferior nivel, hasta que
existan vacantes del nivel correcte.

Durante un période de expansion de los efectivos de
Personal, se tiende a pondérer el personal de una organizaciôn
frente a los grupos m&s jôvenes, siende dificil définir un
sistema normal de reposiciôn basado en un porcentaje de
jubilaciôn y bajas. Después de algunos aftos es probable que entre
en los c&lculos un cierto **elemento de frustraciôn^ • Algunos
miembros del personal pueden renunciar en la mitad de su carrera
profesional, buscando etras oportunidades, si se consideran
miembros de un gran grupe que compite por un numéro relativamente
escaso de vacantes en los puestos superiores. Si a los de nueve
ingreso se les aplica un **sistema de bonificaci6n*\ los abandones
durante el période de aplicaciôn ser&n probablemente muy
reducidos pero ésto puede ir seguide de una oleada, tan pronto
como termine el période de bonlficaciôn. El efecte de oleada
tiende a disminuir cen la duraciôn del période de bonificaciôn.
Parece que disminuye el incentive del cambie cuando aximentan la
duraciôn del servicio y el nivel del salarie, a menés que se
presenten problèmes de perspectives limitadas de ascenso.

A peser de estes dificultades, es necesarie establecer en
una organizaciôn alguna pauta sobre jubilaciones y bajas a fin
de planificar el ingreso para la enseftanza. Inicialmente es
pesible que la informéeiôn en que este se basa no sea tan
accesible o ten précisa como se desearla. No obstante, durante
el période de deserrelle de una organizaciôn, dentro de una
économie relativamente esteble o en modeste expensiôn, puede
considererse edecuedo un fecter de reposiciôn enual del 10 al 15%
del personel existente. En périodes de expensiôn muy r&pide de
le économie, este tese puede duplicerse, pero pecos palses pueden
mentener estes condiciones de crecimiento subito de forma
prolongade. Suponiendo que se mantengan unes registres detellados
de Personal, debe ser factible, en une etepe posterior enelizer
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regularmenta los detalles da jubilacionas y bajaa da paraonal a
fin da proporcionar pravlaionaa M&a praciaaa dal factor da
rapoaiciôn.

No obatanta, incluao cuando aa diapona da inforaaclôn mfta
axacta, continua alando un problaaa al aquiXibrar laa nacaaidadas
da paraonal da la organisaciôn con laa conaldaracionaa docantaa
de la Inatituclôn intaraaada. Daada al punto da viata da la
organizaciôn, aa cuaatiôn da proporcionar auficiantaa técnicoa
capacitadoa an un parlodo razonabla da tiaapo, para atandar todoa
loa aimantoa programadoa y al factor anual da rapoaiciôn* Daada
al punto da viata da la anaaftatnza, aa trata da foraar claaaa que
aean econômicaa, que aa puadan manajar con al paraonal diaponibla
y que tengan probabilidad de aer abaorbidaa ain problemaa,
coloc&ndoae al teminar au formaciôn. Unaa claaaa da 20 ea el
nlnimo aceptable, ai aa quiere nantaner an llnitea razonablaa el
coBte de personal. Unaa claaaa de 30, o en caaoa axcepcionalea
hasta 40, pueden aer foraadaa por un inatructor experinentado,
aiempre que ae diaponga de cierto numéro de ayudantea para
distribuir la claae en grupoa de unoa 8 eatudiantea, para loa
ejercicioa précticoa. Cuanto nayor aaa la claae, nenoa contacte
directe habr& entre el inatructor y cada uno de loa eatudiantea
y, por tanto, menoa poaibilidad de ayudar en particular a loa que
ïïiàa lo neceaiten.

Cuando laa naceaidadaa de peraonal capacitado son
conaiderablea, ae hacen neceaariaa laa claaaa multiples con
enseflanza en lineas paralalaa. Laa grandea claaaa, de 70 6 80
eatudiantea, no pueden lograr normalmente el eatrecho contacte
entre eatudianta e inatructor, que ea conveniente para la
enseftanza de este nivel.

Hasta el tamafto limite de una aola llnea (digamos 40
estudiantes) cualquier aumento o disminuciôn dal numéro necesario
es un asunto de mener impertancia relative que puede reselverse
con pequeftea ajuataa en el numéro de ayudantea y en la
dispenibilidad de équipée. Cuando la necesidad anual aebrepasa
el nivel de eficacia de una claae, la décision de aeguir un
modèle de enaeftanza de dea o trea llneaa repreaenta un gaste
considerablemente mayer y el confier el papal de inatructores al
Personal mfta experimentade. Tambiën implica problemaa importantes
de planificaciôn y ejecuciôn de ejercicioa pr&cticos,
especialmente les que incluyen viajea. Eato no puede realizarse
sin considérer muy seriamente las previsiones o proyeccienes de
necesidadea de peraonal capacitado, para poder aaegurar la
neceaidad de llneaa de enseftanza doblea o triplée durante un
numéro de aftoa auficiente para juatificar el coato. El uao de
peraonal con formaciôn menoa exigente, para ciertaa tareaa, puede
reducir la neceaidad de técnicoa de plena formaciôn. La
ampliaciôn a dea o trea lineaa de enaeftanza, durante un numéro
limitado de aftoa, aôlo ae puede juatificar ai exiate un pregrama
a largo plazo de enaaftartza continua, a travée de curaea de
refreaco, o de promociôn, que utilicen la capacidad excedente
cuando dejen de neceaitarae laa llneaa multiples.
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En palses extensos con zonas ecolôgicas varladas, dos o mâs
escualas da manor dlmansiôn, qua sa concantran an tamas
apropiados para la zona da qae sa trata, puadan sar m&s
afIclantas qua una gran organlzaciôn cantral qua intenta cubrlr
todas las variantes da condicionas acolôgicas.

12.2 isoualas eonstruldas anrasaManta para asta fin

Hay luia gran carancia da ascualas diseftadas corractamente
para la ansaftanza técnica forastal paro, lamantablamante, rara
vaz sa han cuantificado sus necasidades. En consacuencia, los
arquitactos sualan tanar poca sensibilidad sobre las necesidades
especlficas da este tipo de instituciôn. Adem&s, cualquier
sugerencia que se les ofrezca durante la fase de proyecto pueden
considerarla como una intromisiôn en la esfera de su competencia
profasional. Frecuentemente ofrecen una concepciôn modificada del
edificio de escuela secundaria, consecuencia de su familieridad
con este diseflo, o instalaciones con aulas de conferencias a
escala reducida, en lugar de un proyecto basado en un profundo
estudio de las necesidades especlficas de una carrera tôcnica.

El Banco Mundial recomienda comb directrices apropiadas para
la asignaciôn de espacios, la publicaciôn **Accommodâtion
Standards for Educational Buildings'' (revisado en 1977) publicado
por al Building Research Establishment, Department of the
Environment, Londres, Inglaterra, Reino Unido. En el Aoéndice 5
se mencionan algunas cifras al respecte, aunque ligeramente
modificadas, de la secciôn ''Collèges of Further Education"
(Escualas Superiores de Formaciôn Avanzada) • Las modificaciones
se basan en la experiencia mundial sobre ensefianza forastal de
nivel técnico.

Las aulas son importantes debiendo tener un tamaflo que
permita y favorezca la actividad del estudiante en lugar de un
estudio pasivo. Los pupitres pecjuefios e individuales tienen poco
valor salvo para los ex&menes* Los asientos con una pequefla
superficie para escribir en un brazo, son de mener utilidad
todavia en este nivel de enseflanza. Unes mesas amplias, para una
o dos personas, pero suficientemente ligeras para former séries
de dos o m&s, a fin de que lo grupos puedan desplegar documentes,
dibujos, mapas o especies bot&nicas en una superficie extensa,
son la major soluciôn. Como las tarées en grupo deben ser
caracterlstica normal de la enseftanza, debe haber concordancia
entre el disefto y construcciôn del mobiliario y el tamafto del
aula. La superficie de la habitaciôn debe ser suficiente para que
trabajan simult&neamente 8 grupos en tarées conjuntes, con
comodidad razonable y con suficiente espacio entre grupos para
dar cierta sensaciôn de aislamiento. Una superficie del tablero
de la mesa de 0,45 m> y una disponibilidad de suelo de 2,5 a 3
m> por persona, debe cumplir estes requisitos*
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Las aulas se deben proyectar, de acuerdo con el ingreso
prograaado, para unos 20 a 40 estudiantes. En cuanto a los
laboratorios, puede ser necesario disponer de \mos 4,5 m> por
persona para contar con espaclo para bancos latérales y
almacenaMiento, Debe contarse también con cuartos de preparaciôn
y almacenes para équipes, acceslbles directaaente desde el
laboratorio, en cuantla aproxinada del 15% del espaclo docente
del laboratorio.

Asignaciones de espacio como estas pueden parecer generosas
al principio pero no es raro que una instituciôn se vea obligada
a aumentar su cuota de ingreso en una cierta etapa, a pesar de
una cuidadosa planificaciôn de future y estas asignaciones
iniciales de espacio pueden hacerlo posible sin grandes
inconvenientes ni interrupciôn del programa de enseftanza.

Un disefto de edificaciôn basado en la repeticiôn de un
môdulo con pilares y vigas de hormigôn armado, con dimensiones,
por ejemplo, de 3 m de longitud y 8 a 9 m de anchura, es bastante
conveniente porque los tabiques de separaciôn no tienen que
soportar cargas. Esto significa, que pueden trasladarse con
intervalos probables de 1 m si cambian los requisitos de la
enseftanza. En gênerai, la longitud de las clases no debe superar
1,5 veces la anchura pero tiene cierto valor el contar con
tabiques môviles entre algunos pares de habitaciones. Esto
permite el uso ocasional de clases de doble tamafto para oradores
invitados, para garantizar la adecuada dispersion de los
candidates en los ex&menes o para ciertas tarées, como
exposiciones, que requieren disponibilidades poco frecuentes de
espacio.

12.3 r»rw» Y ^yinM9 âi Xsm f<tigiçi9i tçjiflfaiççt
administrativos

La forma y trazado de cualquier grupo especlfico de
edificios dépende mucho del sitio disponible y de los mAritos
artisticos o profesionales del arquitecto encargado. Los
arquitectos generalmente desean libertad de expresiôn y no son
muy aficionados a aceptar sugerencias de clientes legos en la
materia; es conveniente, por ello, darles una informaciôn
cuidadosamente pensada y detallada. Son puntos importantes a
decidir en la etapa inicial el ester a favor de un edificio de
un solo piso o de varies pisos y el pretender un preyecto
compacte o aceptar un cierto nivel de dispersion para aprovechar
las ventajas de ciertos facteres especlfices del sitio.

Para una instituciôn de un solo ourse e llnea de enseftanza
por afte y clases hasta de 40 estudiantes, es posible que el
trazado de un sole piso demuestre ser el m6s barato y eficaz. En
este case, un trazado en forma de T proporciona un disefto muy
compacte. Las aulas, la biblioteca, el herbarlo y los
laboratories pueden former la parte superier de la T, situândose
en la base las instalacienes administratives y de almacenamiento.
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En la union de aabas âreas conviene disponer un ârea de
clrculaciôn.

Para una inetituclôn mayor, alempre con el plan de un solo
piso puede résulter m&s aproplado un trazado en forma de H o de
rectftngulo, que incluya en eu Interlor un patio ornamental. La
barra central de la H contiene el centro de biblioteca y recursos
y un herbario/nuseo, mientras un lado ee puede destiner a aulas
y el otro a laboratorios y un pecpiefto vestlbulo o auditorio. La
instalaciôn de las oficinas de personal puede incorporarse a una
de las alas.

Cuando se sufren températures y humedad elevadas es muy
conveniente disponer los cuartos en una sola llnea para permitir
la ventilaciôn de ambos lados. En zonas m&s frlas el trazado
puede hacerse m&s compacto, teniendo, por ejemplo, clases a un
lado y almacenes y ofIcinas al otro de un paslllo central, ya sea
en forma de H o de T« Esto représenta, sin embargo, una mayor
anchura de tejado con mayores problèmes de construcciôn o la
necesidad de parades de carga de separaciôn lo que limita la
posibilidad de otra disposiclôn posterior.

Un disefto de dos pisos es probablemente lo mejor para una
instituciôn de varies cursos anuales ya que permite que la
enseftanza y las instalaciones administratives se mantengan dentro
de unes superficies de terreno razonables. Las instalaciones de
oficinas y almacenamiento y una biblioteca/centro de recursos se
pueden situer en el piso inferior y la enseftanza y los
laboratorios en el piso superior. Este caso, excepte para el &rea
de biblioteca, es conveniente un disefto con habitaciones a ambos
lados de un pasillo central a fin de éviter una forma
excesivamente large y estrecha. Si las instalaciones de enseftanza
se limitan al piso superior, se necesitar&n galeries externes o
espacios de circuleciôn entre aulas para permitir el descanso
entre cleses«

El elojamiento de les oficinas de personal siempre
représente un problème. Las oficinas individuales para todos los
miembros del personel son costosas y se treducen generalmente en
habitaciones pequeftas y estrechas con el fin de lograr un nivel
econômico rezoneble. Mientres que puede ester justificado que el
director y cierto personel superior dispongen de oficinas
individuales, donde puedan discutir en privedo temas con los
ayudantes o con los estudiantes, no es inadecuedo y puede incluse
ser beneficioso el qpie dos o très eyudentes comperten une oficine
m&s especiose. En primer lugar, no es probable que todos le
utilicen el mismo tiempo y, cuendo lo hegen, podr& esteblecerse
un cierto gredo de intercomuniceciôn y discusiôn de actividades.

Es fundamentel disponer de especio adecuedo de
elmecenemiento, como armerios y archivedores de oficinas, y
pequefios cuertos de elmac&n père tener f&cil ecceso a los
materieles docentes. Esto eyude e reducir al mlnimo el retreso
e interrupciôn de les cleses, cuendo se necesitan materieles
edicioneles durante le enseftenze. El proyecto debe incorporer
tembi&n un especio edecuado pare elmecenemiento en generel, de
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modo qu0 m% puedan clasificar f&cilaanta los matarialas y
entregarlos con el mlnimo da retraso. Hay qua dotar taidbién da
aspacio da oficlnaa para un jafa da alBacén a fin da podar
aantanar loa convaniantaa ragiatroa da axlatanciaa, an antragaa
y coataa.

Loa adlfIcioa tianan qua contar tanbién con inatalacionaa
da inodoroa y lavaboa para al paraonal y para loa aatudiantaa,
da tal modo qua sa puada paaar con fadlldad dal trabajo pr&ctico
a las actlvidadea da claaa.

12.4 Dormitorioa da aatudiantaa a inatalacionaa para al aarvloti
da Qomidaa

Hay qua atendar cuidadoaamanta al trazado y diaafto da los
dormitorios da estudiantes y da las instalacionas ralativas al
servicio da comidas. Igual qua con las instalacionas académicas
y administrâtivas, se puedan utilizar adificios da un o varies
pisos dependiendo dal sitio y/o dal tamafto da la instltuciôn. En
instituciones pequeftas, son normales unos adificios disperses de
un solo piso o cuando axistan motives paisajisticos. Para
instituciones mfts grandes, son preferibles bloques de dos o très
pisos porque se économisa aspacio y se reducen los costes de
mantenimiento

•

Los dormitorios de estudiantes y las instalacionas para el
servicio de comidas, en las instituciones peqpieftas, deben
constituir un bloque a distancia conveniente de las aulas y
oficinas* Deben incluirse también en este bloque las
instalacionas récréatives, y normalmente, \in cuarto de enfermerla
o primeros auxilios. Puede suceder que este tipo de trazado no
sea posible siempre en las instituciones grandes.

12.5 Yjyitndtt df PWfgntl y gtrit tdifigigignti

Las viviendas de personal se deben incluir en el trazado de
los edificios escolares, como idéal, a la distancia de un paseo
desde el edificio acadômico y administrative. Se necesitar&n
distintos tipos de viviendas para atender las necesidades dal
Personal instructor y del administrative. En la Parte II del
Manuel se incluyen dételles al respecte.

Otros edificios con los que habrA que contar incluyen
diverses clases de talleres, almacenes de herramientas y
posiblemente un pequefie aserradero. Cuando se sitûen estes
edificios habrA que poner mucho cuidado para garantizar que
ningûn ruido précédente de elles distraiga a los estudiantes que
estén en las aulas o al personal administrative en sus oficinas.
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Cuando sa «sté considerando el trazado da loa adlfIcloa de
la eacuala, habr& que penser culdadoeamente en obtener los
mâxlmoe beneficloe educatlvos del dieefto paisajietico del lugar.
Puede haber posibllidadee de mantener ftrboles Indivldualee o
grupoe de Arboles que pueden utillzarse en la enseftanxa de
materlae como la bot&nica forestal y la dasonetrîa. An&logamente,
pueden eer utiles los afloramlentos rocosos, si esta incluida la
geologla en el curriculum, y ejemplos de tipos de vegetaciôn.
Debe dejarse también espacio para plantar firboles y llevar trozas
para la mediciôn de la madera.

Otras caracterlstlcas a considérer son los grupos o cortinas
de Arboles para former pantallas delante de los edificios,
reduciendo el ruido y actuando como filtres del polvo.
An&logamente, deben programarse zonas de esparcimiento con
irboles, arbustes y plantas, a fin de mejorar el sitio. El
establecimiento de un huerto escolar puede ser otra posibilidad,
pudiéndose emplear para reducir los costos de alimentes de la
instituciôn. Esto podrïa tener también un valor éducative, al
mestrar a los estudiantes c6me preducir sus propias hortalizas.
Puede disponerse también de espacio para érboles frutales y
producteres de nueces y, en ciertos palses, la pisciculture
podrïa introducirse también. Para resumir, contande con espacio
y tiempe, séria pesible obtener una extensa variedad de
bénéficies econômices de les terrenos de la escuela.

13. COMTROL PB lA BWgBWMfgA

Es probable que este dépende m&s de la politica de un
determinado gobierno que de una consideraciôn objetiva de las
necesidades y objetivos de la enseftanza.

13.1 Institueiones oentralisadas

Si un gobierno tiende a fomenter las institueiones
pelitécnicas grandes y centralizadas, es casi imposible que la
enseftanza forestal se mantenga como una organizaciôn separada,
tendiendo a ser absorbida en una gran instituciôn de base
agricole o biolôgica. Aunque puede haber ventajas de esta emplie
perspective de la enseftanza, desde el punto de vista numérice es
probeble que el secter forestal représente solo une pequefte parte
de la instituciôn y tante el personel como los estudientes pueden
sentir que les necesidades especieles de sus estudies reciben une
atenciôn limitada. Aunque pueden beneficierse, en ciertos
aspectos, de le posibilidad de compertir personel y servicies
cemunes, pueden perder en êtres sentidos.
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Bsto es especialBente ciarto an cuanto a la disposlciôn da
aguallos ajarcicios prftctlcoa qua son nacaaarioa para qua loa
eatudiantaa ajacutan con compatancla sua habilidadaa, lo cuaX aa
difaranta da astar bian inforaadoa sobra laa divaraaa aatariaa
foraatalaa. Incluao cuando sa diapona da inatalacionaa an un
boaqua a pocoa kilômatroa da dlatancia, la proporciôn da tiampo
dadicado a vlajar, an ralaciôn con la prâctica raal oonaaguida
puada raaultar daaproporclonada • En inatitucionaa tan grandaa,
aa raro qua loa diatlntoa dapartamantoa puadan controlar alloa
mianioa al tranaporta, dabiando dapandar da un conjunto da
vehiculoa comunaa lo qua haca nuy diflcil organiaar viajaa a
corto plazo.

13.2 inttitwjgnat flapartatantalaa

si la ansaftanza haca hincapié an la capacidad da raalizar
una sarla da habllidadas datarminadaa para raaolvar problamaa an
amblentas raales da trabajo, o sea, an aatar dabidanante
praparadoa para ocupar un puesto an al campo Iranadlatananta
despuâs da calificarsa, hay motivoa auficlantaa para hacar
dapandar la ansaftanza del principal organiamo contratanta,
También hay que situar la escuela en una zona donda se disponga
con facilidad de instalacionas para una formaciân pr&ctica
réaliste.

Si la enseftanza est& controlada por la diracciôn forestal
es probable que esté m&s estrechamente ralacionada con las
necesidades especîficas de aquella y que sea nfts flexible al
cambio en la orientaciôn y necesidades del servicio. Por el
contrario si el control estft en manos de \ma organizaciôn
éducative centralizada de carftcter éducative o da una gran
instituciôn interdisciplinar, habr& la tendencia a raalizar
cursos en unidades especîficas de tiempo, para poderlos comparar
con otros cursos. En otras palabras, laa axigencias de una
administraciôn éducative pure puaden tener prioridad aobre las
necesidades n&s amplias de la enseftanza.

Otro aspecto a considérer es que nuchos temaa forestales
**dependen de la météorologie** y ésto no encaja con los programas
a largo plazo, de planificaciôn anticipada, de laa grandes
instituciones docentes. En instituciones menores puede haber
cierta flexibilidad en cuanto a materias y programaa para
conseguir que la enseftanza de talée materiaa y la experiencia
obtenida tengan lugar cuando las condiciones neteorolôgicaa sean
mâs apropiadas.

13.3 eentrol da las pamieftae inatituoienaa

Un defecto de una instituciôn paquefta puede conaiatir an que
esté demasiado centrada en al misma y qua la enseftanza progrese
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a satisfacciôn del parsonal dlrectivo pero no necesarlamente de
otros. Un buan **con8ejo asasor**, de personal de campo con
experlencia, buen conocedor de las necesidades realee y de las
probables tendencias futures de las operaciones, y bien réaliste
en la evaluaciôn de las capacidades de los estudiantes y del
Personal, es muy conveniente para réviser el contenido del
curriculum y recomendar las modiflcaciones. Su tarea debe
consistir en orienter la direcciôn gênerai del curso para atender
las neoesidades de los que contratan a los egresados y en
mantener un eguilibrio epropiado entre los muchos temas que
reclaman atenclôn. Su funciôn no debe llegar al funcionamiento
diario de la instituciôn que s61o puede programar y ejecutar el
Personal que estft en contacto diario con los estudiantes • En una
situaciôn en que el nivel de educaciôn sea todavla bajo, puede
résulter dificil encontrar personal de campo con un nivel
suficiente de nadurez y experiencia para constituir tel consejo
asesor.

Los presupuestos y propuestas de compras de équipe
importante debe iniciarlos el personal de la instituciôn pero
deben ser examinados por el consejo asesor entes de incorporerlos
al presupuesto de la organizaciôn. Las asignaciones para gastos
diarios en necesidedes de enseftanza deben ser ecordadas con el
consejo, pertiendo de una **base perc&pita** y se debe dejar a un
comité de personal superior le décision sobre asignaciones entre
las secciones del instituto y las compras diarias.

13.4 Relaeiôn oon la enseftansa universitaria

Posiblemente ser& le soluciôn menos satisfactoria el que la
enseftanza técnica forestal esté incorporada a un programa
universitario* En primer lugar, el personal universitario esta
formado con un alto nivel profesional y orientado normalmente a
la investigeciôn m&s que e la enseftanza. En segundo termine,
suele carecer de conocimientos y experiencia b&sica sobre la gama
de habilidades que necesita el técnico. En este ambiante, los
técnicos forestales experimentados, que podrlan contribuir
sustanciaimante e le formaciôn suelen ser relegados a un status
inferior no académico y, en consecuencia, se sienten
menospreciedos • El resultado global es que la carrera tiende a
ser une version aguada de une carrera titulade para candidates
con un nivel inferior de ingreso, ignorando en gren parte los
requisitos especlficos de las habilidades técnicas. Se ignora
también el derecho del técnico a valorer y ester orgulloso de
estas habilidades.

Por lo tento, la enseftanza universiteria y la técnica deben
reconocerse como entidades independientes, con personal y
requisitos de formeciôn muy diferentes. No obstante, son
complementerias, debiendo mentenerse, siempre que see posible,
una estrecha vinculaciôn entre elles. Esta vinculaciôn debe tener
como objetivo principel el méximo uso de los recursos de
formeciôn existentes y un perfeccionemiento generel de los
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«odalos dm fomaciôn en todos los nivelas. Para conaaguirloa,
puada sar convanianta aatablacar un Conaajo Naoional da Enaaftanza
Forastal an al gua puadan aatar rapraaantados loa ôrganos qua
oontratan, loa profaaoraa a instructoraa, mn todoa loa nivalas«
Laa aacualaa da técnicoa foraatalaa puadan, por ajaaplo, ofracar
curaoa pr&cticoa, coao al uao da laa aotoaiarraa, a loa
astudiantaa univaraitarioa, duranta aua vacacionaa. Talaa curaoa
podrian favoracar, mn priaar témino, producir un major
antandlnlanto antra loa aatudiantaa da anaaftansa auparlor y loa
técnicoa • Finalmanta, daapuéa da la graduaci6n da loa aatudiantaa
aa podrian conaaguir una buanaa ralacionaa da trabajo an al
campo,

14. ffBICACIQW PB lAg BgçWHAfl

14.1 FftÇtPrtt tÇgUlfg

En la ubicaciôn da una inatituciôn auala tanar influancia
al dasarrollo ganaral dal pale. Cuando hay una clara tandancla
hacia la urbanizaciôn y aa da gran valor a laa diatraccionaa en
loa grandes centres, puede ser dificil situer una inatituciôn en
una zona rural, aunque éata puada proporcionar al major ambiente
e inatalaciones para la formaciôn. El problème no ae refiere sôlo
a los estudiantes sino, con mes frecuencia, al personal directive
o, mfts correctamente a eus mujares. En estas circunstancias, las
mujères son m&s resistentes a abandonar los atractivos de la vida
urbana y puaden aducir con frecuencia loa problamaa de la compra
y la aducaciôn de los niftos en laa zonaa ruralea, como razones
para guedarse en los centres de poblaciôn. Esto motiva
inevitablemente la inaatabilidad y al traalado rApido del
peraonal

•

Cuando al proceso de urbanizaciôn no ha avanzado mucho
todavia as mes fAcil ubicar una aacuala en una zona rural y
proporcionar unos nivales de vida aatisfactorios tanto a los
estudiantes como al personal del centre. En termines générales,
qpiiz&s la mejor ubicaciôn de una escuela foreatal esté en las
inmediaciones de una paquefta ciudad gua cuente con la proximldad
de eperaciones forastalaa en gran escale. Le idéal aa que la
ciudad tenga la mayorla de loa aervicioa que exige la vida
moderne, como énergie eléctrica, agua corriante, escuelas,
tiendaa y un hospital.

14.2 Mival de desarrolle dal aaetor foreatal

El dasarrollo generel del aaetor forastel, en una zona e en
un pela, aa también un factor importante. Si hey todevla un gran
programe da laventemientoa topogrAficea, inventerioa u êtres
actividadea da geatiôn da campe gua axijen que el peraonal
dedique lergoa parlodoa da trabejo en zonea remotas, es

49



convenlanta que se refleje en la fonaaciôn de loe estudiantes,
de modo que conozcan lo que le espéra en su sltuaclôn de trabajo.
Si el sector forestal ha progresado hacia un amblente m&s
industriel, con plantaciones que abastecen de materia prima a las
industries en la proximidad de las comunidades industriales,
puede ser menos necesaria la formaciôn en el medio rural. En esta
situaciôn, el personal puede ester en condioiones de vivir en
centros de poblaciôn y viajar al campo cuando sea necesario.

14.3 Frggtatagjt <f Igf ftuaitntft 4f inqrt§9

Otro tema a considérer corresponde al hecho de que en muchos
palses es probable que exista en las instituciones forestales
preponderancia de estudiantes habituados a la ciudad. Esto se
debe a qae las ciudades proporcionan mejores instalaciones
éducatives y los estudiantes procedentes de estas zonas tienden
a dar mejor resultado en un proceso compétitive de ingreso, si
la enseftanza formai desempefta un pape1 importante en el mismo.
En estos casos un elemento esencial de la formaciôn debe ser una
introducciôn a la vida rural y la experiencia de conseguir por
si mismos su entretenimiento y distracciôn. Esto puede lograrse
mejor en instituciones relativamente pequeftas de una zona rural.

14.4 Ineonvenientes de la ubioaolôn en sonas rurales

Un inconveniente de una pequefta escuela en una zona rural
es que puede carecer en sus alrededores de los servicios de
buenos mec&nicos, carpinteros, electricistas, fontaneros, etc.
En estas circunstancias, la instituciôn puede verse forzada a
acudir a soluciones alternatives, partiendo de sus propios
recursos, a menudo con un gran coste. Sin embargo, una
caracterlstica positiva es que acerca a los estudiantes a la
realidad de los problèmes del mantenimiento de estos servicios
lo que puede ser valioso para elles cuando estên destinados
después en lugares remotos.

IS. rOM»CIÇ|f Y CPWTMJTACXgW PBli PBRgQHMt POCBOTB

15.1 gfifçgj^a

Lo idéal es que un candidate para un puesto de instructor
de une instituciôn técnica, tenga como minimo dos afios de
experiencie en el campo, después de greduerse en una carrera
similar. Puede aumenterse hesta 5 aftos si le organizaciôn que lo
contrete est& bien deserrollada y puede proporcioner une en^lia
varieded de experiencies al candideto durente estos aftos.

En casos en que se necesiten progremes intensives de
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formaciôn, puede sucedar que se tenga que renunclar al perlodo
mlnlno de experiencia de campo. Debe recordaree que, si ésto
sucede, durante el primer afto el nuevo instructor tendrft una gran
desventaja, porque es dificil tener autoridad en una clase cuyos
miembros s61o se diferencian con él en un afto de antigttedad. For
ello, en estas circunstancias, el primer afto de servicio suele
ser insatisfactorio tanto para el profesor como para la
instituciôn que lo contrata, debiendo evitarse el destino directo
del estudiante como miembro docente.

Siempre que sea posible la selecciôn debe hacerse a base de
candidatos que hayan demostrado voluntad en el trabajo, con
razones auténticas de interés y no porque parezca que este
proporciona unas condiciones faciles de vida o que sirve de atajo
para la enseftanza superior. Esto no debe descartar la selecciôn
de ciertos candidatos que, en opinion de sus anteriores
instructores o supervisores, parezcan tener alguna aptitud
especial o cualidades de valor para la enseftanza.

X5.2 IncorBoraci6n

Un candidate para un puesto de enseftanza, con escasa
experiencia de campo, es mejor dedicarlo como instructor de
trabajo de campo, debiendo encomendarle responsabilidades de
clase limitadas, al menos durante un afto. Esto permite a la
instituciôn evaluar si la persona tiene aptitud para la tarea y
estft dispuesta a aceptar la autodiscipline del trabajo réguler
y estable que se exige de un profesor. Durante este perlodo, el
jefe de la secciôn debe dar al nuevo instructor ciertas
enseftanzas sobre preparaciôn y direcciôn de trabajos
demostrativos y sobre supervision de grupos de estudiantes. Deben
explicarse también les criterios para evaluar el rendimiento en
el trabajo de campo y soliciter del instructor que practique con
estudiantes dedicados a tarées pr&cticas.

Un candidate con un perlodo mfis largo de servicio de campo
puede pasar con mayor rapidez por la etapa de profesor auxiliar
e instructor de campo. Debe d&rsele el tiempo necesario y
suficiente para lograr cierta confianza en el trabajo y adapter
su nivel de instrucciôn al de los estudiantes. Después de ello,
puede désarroilarse un programa limitado de enseftanza en clase
sobre un tema conocido, bajo la orientaciôn de un miembro
experimentado del personal directive.

15.3 Besarrolle adioional

Si un candidate muestra aptitud para la enseftanza, hay que
adopter una décision sobre si sus conocimientos bâsicos son
suficientes para las obligaciones de enseftanza que va asumir o
si necesita una formaciôn adicional. En &reas en qam est&n muy
desarrollados los programas éducatives, un profesor no puede
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considerarse cuallficado si no estfi en posesiôn de un tltulo de
graduado univereitario (Bachelor) o Incluso un nivel
universltario superior (master) aunque este ûltimo puede no ser
muy aproplado para el trabajo de un profesor a nivel técnico*

Si se exigen tan altas calificaciones, puede ser necesario
dedicar un periodo de 4 a 5 aflos para la enseflanza adicional de
un miembro del personal, necesario para un puesto de enseftanza*
Consecuentemente, es nuy probable que exista cierta resistencia
a trasladar al instructor fuera del campo de la enseftanza, debido
a la inversion realizada. Esto limita inevitablemente la
experiencia de trabajo de tal personal lo que da un estilo
anticuado al programa de formaciôn, a menos que se puedan
concéder périodes de vacaciones sab&ticas o nuevos estudios en
el campo.

Cuando la enseftanza est& controlada por el organisme que
contrata y est& situada en instituciones m&s pequeftas, puede
aceptarse que un periodo de experiencia de trabajo o un curso
brève de estudio en un pals con un nivel tecnolôgico m&s
avanzado, pueden proporcionar una preparaciôn inicial adecuada.
Esto représenta un programa mucho m&s corto y menos costoso, m&s
apropiado para las operaciones de campo, y hace que el paso
posterior de la formaciôn a los deberes de campo, représente una
pérdida mener para la organizaciôn. Ello permite tambiên dedicar
m&s tiempo a la enseftanza formai en las técnicas de formaciôn y
el uso de las correspondientes instalaciones de enseftanza.

15.4 rpH—gi^n ptflM^qjct

Es muy dificil encontrar establecimientos educativos
adecuados para la formaciôn de instructores forestales. Un
programa gênerai de formaciôn de profesores, a nivel de escuela
secundaria, tiene un nivel limitado. El candidate es un hombre
que est& fuera de lugar en sus clases y los profesores, muy
ocupados, rara vez pueden acomedar sus aportaciones o programas
para q[ue tengan algûn valor real para él, excepte en algunos
principios générales de la enseftanza. Por le tante, debe cerrer
el albur en el programa gênerai y obtener de él el bénéficie que
pueda, adaptando los nuevos conocimientos y habilidades que
adquiera a su campo de formaciôn.

Afortunadamente, existe una organizaciôn que imparte
programas especifices para la formaciôn de instructores de
instituciones forestales, en el Centre para el Desarrello de la
Enseftanza Forestal, de Los Baftos, Filipinas. En este centre, que
por el mémento solo sirve para candidates de Asie y de la Région
Sudoeste del Pacifico, un programa de 6 meses proporciena un
periodo de estudio en ciencias éducatives, reforzado por una
formaciôn adicional en &reas profesionales especializadas que han
sido identificadas para miembros individuales del curso. También
se realizan trabajos sobre la preparaciôn de un programa especial
de enseftanza relacionado con un tema elegido. Es de esperar que
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sa establescan institucionas slMilaras an otras ragionaa y qua
sa banafIcian da la axpariancla adqulrlda por al trabajo plonero
raalizado an loa Bafios. Hay qua nanclonar tanbién qua an algunoa
da loa palaaa m&a avanzadoa axiatan curaoa para la formaciôn da
profasoraa técnicoa* Sin anbargo, al nûaaro da plazaa disponibles
as limitado y, adamfts, puada ocurrir qua al currlculun dal curso
no asté totalmanta ralacionado con los raquisitos da un
instructor forastal.

Si sa ancuantran dificultadas para localizar cursos formales
adacuados para la formaciôn da instructoras, una soluciôn a corto
plazo as organizar la visita a la instituciôn da un aquipo
docanta qua da cursos sobra técnicas da ansaftanza. Los miambros
dal aquipo daban sar profesoras axparimantados qua pueden
obtanarsa probablaaanta da una ascuala suparior local de
formaciôn da profasoraa o da un inatituto técnico. La duraciôn
dal curso puada sar dal ordan da 2 a 3 samanas, con visitas de
saguimiento posterioras, una vez que los instructores hayan
logrado alguna experiencia docante. Si loa miambros dal équipe
docente son bien experimentados y entuaiastas, aa sorprendente
hasta qu6 punto pueden motivarae los nuevos instructores en favor
de unos buenos sistemas de enseftanza. Posteriormente, esta
formaciôn inicial se puede suplementar con périodes de estudio
m&s largos a medida que se encuentren o establezcan cursos
apropiados y que se disponga de fondes o becas*

Si las medidas anteriores no son posiblas, queda aûn la
formaciôn "en servicio**. Este programa puede servir muy bien
siempre que el trabajo dal superviser le deje tiempo para la
formaciôn de un ayudante y aiempre que exiata una ralaciôn
adecuada entre les miembros principales y los subordinados.

Las tarées iniciales pueden incluir un anftliais de aquella
enseftanza en clase en la que se basan las clases de trabajo
pr&ctico del ayudante « Se le pueden asignar al ayudante tareas
especïficas de estudio de las adquisicienes recientes de la
biblioteca, periôdicos e circulares internas, para déterminer si
el contenido del programa de formaciôn estft plenamente
actualizado. A centinuaciôn, se le pueden dar tareas de révision
de les diagramas o ilustracienes empleados en la enseftanza en
clase, y pedirle que sugiera sistemas para que las ideas actuales
puedan aer presentadas con mfts habilidad. Al final de un curse
puede ayudar al instructor en la révision gênerai del contenido
y môtodo de presentaciôn del curso, a la luz de loa objetives
definidos y de las matas a alcanzar.

Da esta forma puede conseguir suficiente familiaridad con
al curao para realizar él mismo la enseftanza de una sacciôn
determinada. Se le debe dar el tiempo apropiado para diseftar un
eaquama de trabajo de la sacciôn y préparer una aerie de planes
esquemftticos de lecciones. También hay qua darla una formaciôn
aspecifica sobra el use de les medios auxiliares de enseftanza
apropiados para al curso. Como acciôn sxibsiguiante, se le debe
estimular para qua produzca matériel revisado o adicional a
présenter con un proyector de pared o para qua saleccione, si
procède, una nueva colecciôn de transparencias para proyactar.
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Ademâs, el ayudante debe revisar las instalaclonea y eguipos
existantes para ejerclcios pr&cticos y recomendar sistemas para
poderlos utilizar con m&s efIcacia, determinando las defIclenclas
que justlflcan la necesidad de nuevas compras.

Otro aspecto de la formaciôn impartida de)>e ser la
experlencla en la planificaclôn de canpamentos o programas de
ejerclcios en el campe, como apoyo a secciones determinadas del
trabajo en clase. Una vez preparado un plan, el ayudante debe
desempeftar una parte importante en la administraciôn y
supervision del programa para verificar la efectividad del plan.

También es una caracteristica fundamental de la formaciôn
de instructores la prftctica en la redacciôn de preguntas de
examen, en la preparaciôn de respuestas modèle y en la
clasificaciôn de escritos de examen, bajo un estrecho control del
superviser.

Finalmente, debe seftalarse que el préparer realmente a un
recién llegado para aceptar la plena responsabilidad de un curso,
puede llevar de uno a dos aftos, dependiendo de la profundidad y
grade de experiencia obtenides en el campe antes de asumir las
obligacienes décentes.

15. S yermaoién éducative de nivel auBerior

La formaciôn en materia de planificaclôn, maneje y
desarrolle éducative, de mayer alcance, puede ne ser aprepiada
para todes les prefesores de las institucienes técnicas, algunos
de les cuales pueden desear velver a las obligacienes normales
en el campe e pretender su ascenso en un campe especializado,
despuôs de un période de servicie corne profesor. Este tipe de
enseftanza suele darse nermalmente en una universidad que efrezca
un programa para prefesienales de la enseftanza. Cualquiera que
desee continuer la docencia y aspire a un pueste superior en la
instituciôn, es mejor que reciba esta enseftanza después de unes
5 aftos de experiencia décente.

Taies ourses serian un desarrolle naturel de les centres
interrégionales para el desarrolle de la enseftanza forestal, que
pedrian coopérer estrechamente con una facultad universitaria de
enseftanza ya establecida, perque el ourse abarcarla principies
m&s générales de planificaclôn, administraciôn y desarrolle, con
una referencia limitada a les problèmes forestales especlflces.

15.C coopTftgJôn tntre dtPirtaMtntot o tnirt Ptlttt

Cuando se puedan establecer programas coopératives, ya sea
entre departamentos de un pals que «mpleen instructores técnices,
e entre palses con condicienes ambientales gfiierelmente
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slmilaras, talas programas sar&n en gênerai de gran valor para
la preparaclôn de personal para la eneeftanza a nivel técnlco« Una
diversidad razonable de candidatos, no es gran inconveniente si
se hace hincapiê en los princlpioe y métodoe. Un inconveniente
es que no puede dedlcarse mucha atenciôn al contenldo detallado
del curso, pero ésto se compensa por la experiencia que se
obtiene de una mayor variedad de enfoques de la enseftanza.

1S.7 Aumente de la emerienoia

Una caracterlstlca que con frecuencia no es suficlentement

e

apreciada por los administradores es el valor del aumento de la
experiencia del Personal de una instituciôn de enseftanza. Si se
puede lograr en un nivel satisfactorio, el personal existente
puede contribuir mucho a la formaciôn de los nuevos. La mezcla
de procedimientos bien contrastados y las nuevas ideas o
experiencias de los recién llegados pueden conducir a una majora
progresiva del contenido y presentaciôn de los cursos.

15.8 Condiciones de emoleo

Las condiciones especlficas de empleo depender&n mucho de
que la instituciôn de ensefianza sea grande, sea una organizaciôn
semiindependiente vinculada con una instituciôn politécnica
importante o se trate de una pequefta organizaciôn estrechamente
vinculada al organisme principal de colocaciôn, o esté incluse
plenamente integrada en este. En el primer caso, las condiciones
del servicio y las escalas de salaries es muy probable que estén
influidas, si no estân controladas, por acuerdos nacionales o por
un modèle de remuneraciôn comûn a todas las instituciones
an&legas del pais. En una instituciôn départemental m&s pequefta,
donde cabe esperar un nivel de movilidad del personal bastante
alto, entre puestos de ensefianza y de campe, las escalas de
salaries y las condiciones del servicio estar&n m&s estrechamente
vinculadas con los ranges especlfices de las escalas de salaries
en servicios de campe.

Pueden ser necesarios unes incrementes adicionales, ya sea
de car&cter éventuel e permanente, para compenser el hecho de que
la mayor parte del personal en instituciones residenciales tienen
ciertas respensabilidades o deberes extracurriculares , en
périodes anormales. No obstante, las diferencias salariales entre
los puestos de ensefianza y de campe no deben ser tan grandes que
impidan un movimiente razonable entre la ensefianza y la pr&ctica
y que el sistema le examinen personas cuye principal interés es
el aumento de remuneraciôn. Los bénéficies sociales pueden ser
mejeras adicionales a las condiciones normales de empleo, porque
pueden atraer algunos buenos candidates para los puestos de
ensefianza. Estes bénéficies pueden incluir partidas taies come
una vivienda de buena calidad, situada agradablemente en el
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ânbito de la ascuela, nantenimiento de jardines y un precio
môdlco de transporte para estudio o para fines récréatives

•

A fin de conservar aguel personal que sea especialnente
valioso para una instituciôn de enseftanza es importante disponer
de facilidades para crear ciertos puestos para determinadas
personas que tengan mejores escalas de salaries. Estos pueden
emplearse para garantizar la continuidad en el servicio de
mienbros del personal especialmente bien cualificados o para
retener a una persona con una posible pérdida de perspectives
profesionales mientras se esté formando a un sustituto apropiado.

15.»

Suponiendo que se hayan tratado razonablemente los aspectos
financières y domésticos del puesto, la metivaciôn personal puede
surgir de unes buenas relacienes entre el miembre del personal
y la instituciôn en gênerai, y con sus supervisores y colegas.

Al planificar los ourses, dentro de unas normas aceptables,
hay G^ie permitir a los instructores una considérable libertad de
expresiôn. Se les debe permitir desplegar su iniciativa y
habilidades en el desarrollo y aplicaciôn de nuevas têcnicas en
el aula o en la instrucciôn en el campe y se les debe animar a
buscar nuevas soluciones de car&cter positive a les problemas de
enseftanza que se hayan detectado. Hay que recenocer plenamente
a los miembros del personal de todos los nivelés, en informes y
doctimentos, por las contribuciones que hayan hecho al desarrollo
de los ourses.

Si sus propuestas requieren nuevas investigaciones, e la
compra de équipe adicional para pederlas realizar, debe darse el
cenveniente apeye. Este puede incluir la asignaclôn de tiempe y
recurses para cemprobar las propuestas y ayuda para obtener
medies presupuestaries para el équipe adicional que se considère
fundamental.

Hay que permitir a los miembros del personal y animarles a
desempeftar una parte constructiva en el desarrollo de la polltica
y la pr&ctica éducative, dentro del programa de formaciôn. Se les
debe consulter sin excepcienes en todas las nuevas propuestas e
invitarles a présenter propuestas alternatives e adicienales,
cuande sea pertinente. Deben ser también libres de cémenter
acerca de les precedimientes administratives en la organizaciôn
y de desempeftar su papel para garantizar que contribuyen, en
lugar de ebstaculizar, a los objetives principales de la
enseftanza. Se ha demostrade que las reunienes mensuales del
Personal sirven como fore apropiade para discutir nuevas
propuestas y temas administratives.
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Conviene destacar a todoa loa aiaabros dal parsonal la
relaciôn gênerai de la instltuoiôn con loe prograaas de
desaxxollo departaBentalee y nacionalee. Hay que eetablecer vlas
para dirigir las eugerencias del pereonal que puedan contribuir
a una mayor eficlencia de la organlzaciôn en loe nivelés
apropiados en que puedan estudiarse y ponerse en prâctica
adecuadamente

•

El nlvel de la instituclôn y el orgullo de ser elegido como
miembro del pereonal directivo puede tener una beneflciosa
influencia en el trabajo de un instructor. Los mieabros del
Personal deben saber que el éxito logrado en sus tarées se
conocerft en los m&s altos nivelés de la organisaciôn y que pueden
conter a su favor si desean trasladarse posteriomente a puestos
de campo m&s convenientes. El contacto permanente en el campo con
los que fueron antes sus estudiantes y el conocimiento de su
comportamiento, especialmente sus &xitos, es un elemento valioso
de satisfacciôn en el trabajo. Hay que estimular los contactes
de esta naturaleza, incluyendo facilidades para encontrar a sus
antiguos estudiantes en sus puestos de campo y discutir sobre
cualquier problème de ensefianza.

En gênerai, cualquier miembro del pereonal debe ser
estimulado para que se sienta como **parte de** la instituciôn de
enseftanza en lugar de ''un empleado** y que considère cualquier
contribuciôn suya a la majora de la misma como contribuciôn al
grupo en que est& integrado.

15.10 CeoperaeiéB oen el Personal del servioio forestal

Una cooperaciôn estrecha con el pereonal del servicio
forestal u otros organismes potenciales de empleo, es fundamental
por diverses razones. En primer lugar, la fozrmaciôn se debe
adapter de forma réguler para atender las necesidades cambiantes
del sector forestal. Se necesita, por lo tanto, un buen caudal
de informaciôn, précédente de los que trabajan en el campo, sobre
nuevos avances, incluse antee de que las ultimes idées y
conocimientos se heyan formalizado mediente instrucciones
départementales o empresariales. Les instructeres deben ester
alerte ente cuelquier cembie de politice o de énfasis en la
direcciôn del trebeje o sobre cuelquier problème que surje y que
puede eyuder e resolver une medificeciôn del pregrama de
enseftenze.

Deben conter con un buen conocimiento de todes los tipes de
trebeje forestel que se estén eplicendo en el pals y del
potenciel, tente de lee técnicee cerrientes de trebeje como del
personel locel, père eyuder el deserrello de les cepecidedes de
sus estudientes. Las recomendecionee eobre dônde ee puede
destiner e loe estudientee, en releciôn con eus propios intéresse

y cepecidedes, y el conocimiento de le netureleza y
disponibilidad de tereee epropiadee y supervisores, constituyen
velioeee eyudes père hecer el mejor use de loe nuevos centretades
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por ima organizaciôn. Esto as aspaclalmanta Importanta para
raforsar la confianza y habllldadas dm loa aatudiantas manos
capacaa y para ampliar la capacidad da a<iualloa qua son
coaipatantaa paro no tianan voluntad da asforsarsa al m&ximo«

Laa buanas ralacionas con al parsonal dal aarviclo forastal
puadan ayudar también a localizar taraas da campo apropladas para
dar una convenienta formaciôn a los aatudiantaa* An&logamente,
puadan ayudar a raaolvar los problamas qua puadan prasantarsa
cuando un grupo an formaciôn acude a un bosqua y raaliza trabajos
prâcticos, al prlncipio, no sianpra con al »ajor nival técnico.
Adam&s, la informacidn procadanta da los qua trabajan an al
campo, sobra problamas corriantas, puada dar a los instructoras
algunas diractricas para al astudio parsonal, o para los
programas da invastigaciôn, qua anriquacarân sus cursos y
fortalacarân su nival como profesoras.

Unas buanas relaciones llevar&n también a obtaner una
raacci6n objetiva y honesta sobra las cualidades de los nuevos
graduados y ayudar&n a evaluar la eficacia de la formaciôn que
hayan recibido. Esto proporciona una valiosa comprobaciôn de la
evaluaciôn parsonal de un instructor sobre las cualidades de los
estudiantes y de su aptitud para ciertas tarées. Finalmente, se
puede necesitar también cooperaciôn para que un instructor se
dedique a temas de interés o haga estudios sobre operaciones
forestales o recoja datos para incluirlos en el programa de
enseftanza*

15.11 Ralacionas con las ascuelas sacundarias v oon al
PftMJÇP M qgBfrftl

Aunque una instituciôn forastal debe procurer mantener
buanas relaciones con todas las ascuelas sacundarias que acuden
a alla en busca de informaciôn o ayuda, normalmente es imposible
mantener un nivel uniforme de cooperaciôn con todas las ascuelas
de un pals, siendo probable que se desarrolle una relaciôn
especial con ciertas ascuelas. Puede haber escuelas cpie, por su
localizaciôn, los conocimientos de sus alumnos o los intéresse
particulares de su personal, tengan un acusado interés por el
sector forestal. Esta vinculaciôn se debe fortalecer
proporcionando informaciôn sobre oportunidades de enseftanza,
Charles, presentaciones de diapositives o pellculas, exhibiciones
o visitas acompaftadas a actividades forestales, segûn sea mes
apropiado. De estas escuelas, pueden procéder algunos de los
candidates mis interesados en ingresar en las instituciones
forestales.

La vinculaciôn debe comenzar bastante entes en la escuela,
por lo menos 2 ô 3 aftos antes del nivel en que se hace el
reclutamiento. Esto da a los alumnos la oportunidad de considérer
con.tieBq;>o suficiente la idée de lo forestal como profesiôn,
averiguar mfts sobre ello y sobre sus consecuencias para sus
propias vidas, abandonando la idée o fortaleciendo su aspiraciôn



de emprenderla. Unas campaftas intensivas de reclutaaiento, en los
dlas que transcurren entre loe principales ex&aenee y el final
del afto esçolar, son de pooo valor y pueden eer incluse
contraproducentes. Es probable que atraigan a una gran cantidad
de candidates impresionadps por una h&bil presentaci6n del
programa pero que no lo han considerado suficientenente en
relaci6n con suf» propios intéresse e inclinaciones»

Hay que fomenter unes buenas relaciones con el pûblico en
gênerai, en la nedida en que lo permitan los compromises
acadftmicos. Se deben réaliser ejercicios de relaciones pûblicas
para recalcar a los estudiantes que se est&n formando para ser
servidores pûblicos y deben servir al pûblico de todas las formas
posibles, especialmente cuando se est&n beneficiando de un
programa éducative patrecinado y financiado pûblicamente. Tambiôn
tiene valor la participaciôn en actividades comunitarias como la
plantaciôn de &rbeles. Los estudiantes deben erganizarse para
realizar el trabajo eficazmente ante el pûblico, le que les
celoca cenvenientemente bajo una especie de disciplina informai.
Por être lado hay que dar al pûblico la opertunidad de comprebar
que se est& détende a los estudiantes con actitudes correctes
para el servicie y, si es pesible, de obtener algunas ventaj as
secundarias de la fermaciôn que se les da.

La participaciôn en expesicienes agricoles e en actividades
de publicidad gubernamental para explicar los servicies del
goblerne a la poblaciôn, tienen especial utilidad. Los bénéficies
de la participaciôn en taies actividades ne se limitan al
pûblico. La preparaciôn de explicaciones claras y concises, la
presentaciôn de demestraciones y centestaciôn a preguntas y la
organizaciôn, en gênerai, de una presentaciôn interesante y
atractiva, puede représenter un trabajo dure y constructive y una
estrecha ceeperaciôn entre los miembres de la clase. Hay que
examiner cuidadesamente hasta qu6 punte una instituciôn puede
participer en taies actividades teniende en cuenta las
interrupciones que se pueden ecasienar en el pregreme éducative.
Ne obstante, la limitaciôn de la participaciôn puede legrar un
cierte nivel de cempetencia entre les estudiantes para
participer, y de este mode, resaltar el valor de le experiencia.

16. TIPQg PB ÇMffiBRA

K.l Mecesidad de distintos nivelés

Huches palses recenecen la necesided de des nivelés como
minime, en sus gredes t&cnicos; un nivel inferier, équivalente
el guerde meyer ferestal (Ferest Renger de les EUA) y un nivel
superier gêneraImenté dehominado técnice forestel aunque en
algunos paises estes tltules se invierten. La creeciôn de
cetegories independientes, con plantillas y esceles de seleries
distintos presupone que se hen definido père los dos nivelés
diferentes funciones y cempos de obligeciones* Aunque estes

S»



pueden ser diferentas de acuerdo con las necasldades partlculares
da dlatlntas zonas o paisas, al Guarda Mayor Forastal dasampafta
normalmanta un papal ajacutivo« Sus obligacionas sualan Inclulr
la suparvislôn y la ajacuclôn de taraas técnicas detennlnadas,
Incluyando aspecialidades taies como topografla, medlciones
geométricas, técnicas salvlcolas b&slcas y el tratar da consagulr
un nival acaptabla da habilidad y producciôn de les trabajadores*

El nival superior o de tëcnico forestal, tiene, en la esfera
técnica un papal mfts importante de planificaciôn y toma de
decisiones. En este caso, las obligacionas suelen incluir la
alecciôn de &reas para operaciones salvlcolas especificas; la
asignaciôn de especies segûn las condiciones del sitio; la
especificaciôn de la intensidad de las claras y otros
tratamientos de las masas de determinadas edades, dentro de
limites definidos, y la comprobaciôn y aprobaciôn de los trazados
propuestos para las carreteras y las normas de construcciôn.

liS naturaleza de las dos funciones indicarla cpie la
formaciôn para estes dos nivelés de trabajo séria progresiva, una
después de otra, con un intervalo de unos 3 a 5 aftos de servicio
en el campo. Si se imparten los dos nivales de formaciôn
simultâneamente, debe haber una diferencia Clara en el nivel de
enseftanza para los candidates de cada carrera. Si ambos proceden
de un conjunto comûn de candidates, con el mismo numéro de aftos
de enseftanza, es dudoso que cualguier sistema de ex&menes o
cualguier proceso de selecciôn sea suficientemente diferenciador
para clasificar los dos grupos de personas en nivelés exclusives
de enseftanza que van a afectar a toda su vida.

Hay razones de peso para impartir un programa b&sico de
enseftanza técnica durante unos 2 aftos y, a continuaciôn, aplazar
el procedimiento de selecciôn para la enseftanza del nivel
superior, hasta que los candidates hayan demostrade, mediante su
labor dlaria, ciertas aptitudes para ascender a un pueste
superior.

16.2 ç^^rr^r^ii t4çniç*g a» prim^g ntvf1

Es fundamental, para définir el contenido de una carrera
técnica de primer nivel, decidir objetivamente las funciones
apropiadas de este nivel de persenal en el campe y diseftar, tante
el contenido del curso, como los métodes de instrucciôn para
legrar estes fines. Un estudio detallade del trabajo realizado
por este nivel es probable que indique la necesidad de un alto
grade de habilidades y conocimientes en una extensa gama de
operaciones forestales b&sicas. Un técnico de este nivel debe ser
plenamente compétente para realizar y demestrar la gama compléta
de tarées especializadas que se puede pedir realizar a sus
obreros. Debe ser capaz de reconecer una variedad de condiciones
ecolôgicas en las que se pueden necesitar distintos
procedimientos. Mecesita conocimientes b&sicos en topografla y
mediciones para déterminer la superficie y situaciôn de una masa
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forestal y debe poder selecclonar, de una série de alternativae
normales, el procedinlento n&s aproplado para la viasa en dicho
nomento* Sus conoclmientos se centrarân en gran medida en
reconocer o medir ciertas condiclones forestales y tener
capacidad para selecclonar y aplicar las técnicas apropiadas para
lograr los objetivos de la ordenaclôn. Requière también los
conocimientos y la experlencia pr&ctica necesaria para dirigir
a obreros compétentes en las tarées de construcciôn de edificios
sencillos o de caminos y en seguir con précision los pianos o
dibujos que definen taies trabajos. Debe conocer en detalle todos
los aspectos del mantenimiento de los dates y registres que se
le exigen y ser compétente en la elaboraciôn de informes brèves
y précises sobre logros alcanzados, y temas de gastos y mano de
obra. También debe ser capaz de aplicar todas las normes
referentes al empleo de fondes o al use y cuidado de les
almacenes y équipes a su cargo.

Como el técnico de este nivel debe ester enfocado a la
pr&ctica, hay que diseftar la carrera de tal mode que permita a
los estudiantes obtener la m&xima experiencia en el ejercicie de
estes cenecimientos, durante la enseflanza, de acuerde con las
circunstancias. Debe abarcar también cenecimientos b&sicos de
supervision para que el alumne pueda manejar con eficacia a la
mano de obra. Después de la enseftanza hay que dar al técnico un
période intreductorie de servicie en el campe. Durante este
tiempo habré que superviser cuidadosamente su rendimiente a fin
de cemprebar cpie ha logrado el nivel correcte de cempetencia,
antes de darle plena respensabilidad de una zona especlfica e de
una série de obligaciones.

16.3 carreras técnicas de secnindo nivel

Les carreras técnicas de segunde nivel, si siguen a un
période de servicie en el nivel técnico inferier, pueden cemenzar
con un période brève de comprobaciôn e actualizaciôn de les
cenecimientos técnicos de les candidates, aunque debe haber pecas
dudas sobre este si se ha empleade un precedimiente de selecciôn
adecuade. El curso debe enfocarse entences hacia les
cenecimientos de supervision, planificaciôn o administraciôn en
gênerai, necesaries para coordinar las actividades de una série
de técnicos de primer nivel. Se deben enseftar las técnicas de
identificacién de metas especlficas de les planes de large
alcance y las de elaboraciôn de presupuestes , en cuanto a dinere,
materiales y mano de obra, para garantizar el desarrelle réguler
del trabaje de \m programa de gestion.

Cuande ya hay planes detallades de menéje, hay que
emplearles como base para les ejercicios de planificaciôn de les
pregramas futures de trabaje anual. Se debe calculer el ceste de
mano de obra, materiales y use de los équipes empleando les
precios vigentes. Adem&s, deben prepararse pregramas mensuales
de trabaje en los que se censideren les recursos disponibles
frente a las tarées necesaries, habida cuenta de las estacienes
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anualfts. Deben ensaftarse tambiAn procedlmiantos para ravisar y
hacar coiq^robacionaa cruzadas da loa Inforaaa dal paraonal
técnico infarior y para varificar aatoa lnfor»as an comparaciôn
con loa programas da trabajo o mataa acordadaa. También aa
nacaaita una axtanaa varladad da conoclmiantoa para planlficar
modaloa da aprovachanianto y siatemas da camlnoa, da acuardo con
la topografla y con laa damandaa aspacifIcaa a atendar. Otro &rea
fundeuonantal da la ansaftanza aa la elaboraclôn da informes,
dabiando anaaftar a loa tAcnicoa a evaluar al randimianto del
paraonal aubordlnado y a praparar informas objativos. Los
procadimiantos da radacciôn da informes que sa enseften deban
incluir al uao da la dascripciôn da puastos da trabajo y las
ascalas da clasificaciôn corraspondiantas para madir los
randimiantos aspacificos an las taraaa a dasempaftar. La
avaluaciôn da ciartas cualidadas personales como la colaboraciôn
con los colagas, las habilidadas orales y ascritas, también exige
atenciôn. También deben adguirir los estudiantes algunos
conocimientos sobre los sistemas de estudio del trabajo y sobre
los principios générales de seguridad e higiene del trabajador.
Adem&s, hay que hacer aclaraciones sobre las regulaciones
especificas sobre estas materias que haya que observer en el
trabajo.

La duraciôn de esta carrera ser& probablemente de 1 a 1^
aftos. A fin de ampliar la experiencia de los tôcnicos que asistan
al curso, ea conveniente poder dedicar parte de este tiempo a un
viaje de estudios, o a experiencia en el trabajo, en otro pals.
Cuando los candidates para esta carrera procedan directamente de
las escuelas, o cuenten con un minimo de experiencia en el
trabajo, deben destinarse por lo menos 3 aflos para la enseftanza.
Los dos primeros aftos deben seguir aproximadamente el modèle de
la enseflanza técnica de primer nivel, aungue probablemente habr&
que poner m&s énfasis en los logros académicos y algo menos en
adquirir un gran nivel de habilidades manuales. El afto adicional
debe concentrerse en la enseftanza de las funciones de supervision
y planificaciôn. Es dudoso, sin embargo, que tal modèle de
enseflanza, careciendo como carece de la experiencia fundamental
en el trabajo, para poder juzgar frente a alla la planificaciôn
teôrica y los estudios de gestion, produzca inlcialmente un
Personal superviser tan satisfacterio como un pregrama de des
étapes

.

17. rQRM^ÇIOW ÇQWTHfgA

17.1 Qbiatives

La enseflanza permanente debe tener dos objetives
principales. Primero, proporcionar una actualizaciôn têcnica del
Personal cuando hayan evolucionade los procedimientos desde que
se recibiô la enseflanza inicial y, segundo, rénover el interés
y entusiasmo del personal por su trabajo. Los cursos deben ser
considerados como una funciôn importante y permanente de una
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Instituclôn de enseftanza técnlca y no oomo una opclôn
extraordinarla a segulr cuando no hay otra cosa que hacar. Daban
abarcar todo el perlodo de actividad del pereonal técnico de la
organizaciôn y preparar para su ascenso a los mlembros del
pereonal que m&s prometen.

17.2 TJBoe de oureoe

Los cursos de enseftanza permanente deben ser de varlos tipos
dlferentes para atender las necesldades del organismo que los
emplea, en las diverses étapes de su desarrollo. Se necesitan
cursos de naturaleza técnica especlflca cuando se introducen
nuevas técnlcas o procedimlentos. Estes pueden Incluir tanto
procedimientos de campo y administratives, como financières. Hay
que dar a estes cursos a aquel pereonal al que se va a exigir
pener en prâctica las técnicas de la etapa inicial. Deben abarcar
no soie les dételles técnices de les procedimientos sine también
una informaciôn b&sica de car&cter gênerai sobre el motive de les
cambios y sobre los bénéficies que se espéra obtener de elles.
Hay que hacer hincapiô en las técnicas de liderazgo e
instrucciôn, de tel mode que les estudiantes puedan, a su vez,
présenter la informaciôn a sus trabaj adores y asegurar su
aceptaciôn voluntaria. Debe destacarse la necesidad de temar las
medidas apropiadas para vencer la apatia gênerai hacia el cambie,
al nivel del trabaj ador.

Hay q[ue ofrecer unes cursos, sobre actuelizaciôn, de
naturaleza m&s gênerai, al pereonal experimentado que necesita
estes cursos para pasar de un tipe de trabaj o a être; p.ej. de
operaciones cen besq[ues artificiales a operacienes cen besques
naturales, e de las técnicas de la sabana a las de bosque alto.
Deben impartirse de ferma réguler cursos de refresce de car&cter
gênerai, cubriendo en parte las técnicas de reciente
introducciôn, père, m&s especificamente, los cambios de
perspective e de énfasis del trabaje de la organizaciôn; por
ejemplo, el cambie desde la participaciôn directe en grandes
operaciones forestales a la premeciôn de empresas forestales
comuniterias. También pueden Impartirse cursos m&s certes para
el desarrollo prefeslenal o para preparar al pereonal a
introducir y ejecutar nuevas campaftas, cen la perticipaciôn del
publiée en gênerai o de êtres organismes, publiées o privades.

17.3 ygeeueneie de los cursos

La frecuencia cen que se puede soliciter a cualquier
individue pera que ferme parte en le enseftanza permanente,
dépende de una série de factores. Estes incluyen la movilidad del
individue entre distintos tipos de trabajo y el numéro de cembios
de los sistemas que se eplicen. Sin embergo, le esistencie de los
individuos e los cursos debe ser vigilede regulermente por un
grupe ectivo de pereonal, que debe intenter censeguir que todo
miembro del pereonal tenge oportunided de pertîciper en el
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procaso de enseftanza pemanente por lo menos ima vaz cada 4 6 5
aftos.

17.4 Pttrtcifa at 191 gwtfft

La duraclôn de cualguler curso debe depender de sus
objetivos. Hay que considérer tamblén el hecho de que el personal
que emprende una ensefianza de car&cter permanente, después de un
perlodo de sezrvlcio en el campo, va a necesitar tienpo para
reajustarse a la situaciôn de ensefianza* En slntesls es probable,
por tanto, que los cursos intensives sean menos eficaces que
aquellos en los que los estudiantes pueden avanzar de forma m&s
cômoda y dedicar cierto tiempo al estudio privado o al
intercambio de experiencias de trabajo con sus colegas. Teniendo
en cuenta el costo y la interrupclôn del trabajo normal que
représenta el reunir a los participantes de un curso, asl como
el valor de una ampliaciôn gênerai del campo de intereses, es
probable qae una duraciôn aproximada de un mes aumente su
efectividad.

Para los cursos de transformaciôn o de refresco normalmente
es adecuada una duraciôn de 3 a 6 semanas, aunque ésto no debe
descartar cursos m&s cortos o m&s largos si pueden justificarse
por sus objetivos especîficos. En gênerai, no parece inadecuado
un période de unes 8 a 10 semanas dedicado a la enseftanza
permanente, con un ciclo de 4 a 5 aftos, que représenta una
inversion del 4 al 5% del tiempo de trabajo de una persona en
esta actividad fundamental y normalmente gratificante,

17.

5

caubio dt aqtitttd

Un objetivo importante de cualquier programa de formaciôn
continua debe ser régénérer el interés de un estudiante por su
trabajo y fortalecer su confianza en el desempefto de sus
obligaciones. Las actitudes négatives hacia el trabajo pueden
procéder de dudas personales sobre la propia capacidad de
enfrentarse a una tarea o sobre la pertinencia e importancia del
trabajo en el contexte nacional. La determinaciôn y rectificaciôn
de aquellas &reas en que una persona no tiene conocimientos
suficientes, requière un tacto considérable. Hay pocas personas
dispuestas a poner de manifiesto aquellas Areas en que son
conscientes de sus deficiencias personales. Si se pueden détecter
estas &reas y diseftar un programa conveniente para vencer taies
deficiencias, se suele obtener una satisfacciôn personal
considérable y un cambio positive de actitud hacia el trabajo.

El programa de formaciôn continua debe presentarse en todo
mémento como \ina oportunidad de mejera personal. Nunca se debe
sugerir como castigo por tm mal rendimiento. La oportunidad de
determinadas tarées en el contexte nacienal puede aclararse
mediante cenversaciones y discusienes. Todo candidate que termina
un programa de formaciôn continua debe sentir que su tarea es
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fundamental, en clerto sentido, para la aatratagla gênerai de eue
enpreearioe y que eeté ahora en Bejoree condiclonee para
comprender eeta tarea y contribuir m&e efioasBente a alla.

17.6 Cureoe de aeoenee

Loe cursos de asceneo pueden juetlficaree^ no neceearlamente
para calificar a una pereona para aecender, elno para deetacar
el dlstlnto alcance del trabajo que tendrft que deeempeftar un
técnico si es ascendido a un nivel superior. Habrft que enseftar
al Personal técnico las necesidades del trabajo de planificaciôn
y elaboraciôn de presupuestos, junto con las técnicas de
supervision, incluyendo la comprobaciôn y control nivel superior,
para garantizar que cuando un técnico es ascendido, desempefta
realmente las nuevas funciones que se esperan de él. En caso
contrario, existe el peligro de que intente continuer con sus
tareas anteriores, lo que puede interferir con las obligaciones
de los que est&n a su cargo. Estes cursos deben ester abiertos
a los candidates potenciales de ascenso, antes de adoptarse una
décision firme sobre tal ascenso. Esto permite hacer evaluaciones
de su rendimiento en el curso y del efecto logrado por la
formaciôn en su trabajo en el campo, mientras espéra que surja
la oportunidad de ascenso.

17.7 roniwotén gpbrt txtfnti^n

Todos los estudiantes, deben recibir en su formaciôn inicial
una introducciôn b&sica a las técnicas de extension. Estas clases
de introducciôn deben concentrarse en comunicaciones efectivas
con grupos locales comunitarios, en la definiciôn de las
necesidades de las poblaciones destinatarias y en la forma de
déterminer el punto de equilibrio entre la acciôn oficial y la
acciôn comunitaria, para atender a estas necesidades. La
formaciôn requerida esté a veces incluida actualmente en un curso
m&s amplio sobre Actividades Forestales Comunitarias. Este curso,
aunque da un conocimiento y estimaciôn del trabajo de extension
y créa una actitud favorable hacia la cooperaciôn o
participaciôn, puede no ser adecuado para préparer a una persona
a fin de desempeftar un papel importante en actividades de
extension o de selvicultura comunitaria. Puede darse una
formaciôn adicional, mediante un période de servicio como
ayudante de la rama de extension, pero aûn asl existe la
necesidad de dar una enseftanza m&s formai en estas técnicas a
través de la formaciôn continua.

Tiene que haber para el personal cursos especlficos sobre
técnicas de extension ya sea porque se les destine a estas
obligaciones o porque son ascendidos e un puesto de
responsabilidad en el que tengan que promover o évaluer taies
actividades, dentro de sus deberes territoriales. Un estudio m&s
profundo de las condiclonee y motiveciones sociolôgicas de las
poblaciones locales debe servir de base pera unos estudios m&s
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exactos da proyactos anterlores o en marcha. El programa debe
facllltar tai&bién la partlclpaciôn en activldades normales de
extension.

17.8 frgqriMgt^a ta tl tiwapç at li ggrntcjga wntlBui

La formaciôn continua debe ser, como su nombre indice, un
proceso continue que funciona paralelamente con las principales
funciones de un establecimiento éducative. No debe ester aislado
del curso principal de trabajo ni limitarse a ciertos périodes
como las vacaciones del programa normal. En primer lugar, las
vacaciones son tan necesarias para el personal docente como para
los estudiantes y es lôgico concentrarlas en périodes en que
existe una interrupciôn del programa de actividades. Si existe
un fuerte compromise de programas de foxmaciôn continua, el
Personal comenzar& su prôximo période principal de enseftanza sin
el descanso y recuperaciôn que representan unes vacaciones.

Las vacaciones del personal son importantes también para
comprobar y mantener los équipes y para seguir estudies privados
o visitas al campe a fin de asegurarse de que el matériel del
curso est& actualizado. Existen tambiên tarées mundanas, corne
velver a pintar y réparer las instalaciones de enseftanza y
alojamiento, y tambiên necesidades familières. Aparté de estas
censideraciones humanas, si un programa de formaciôn continua
funciona paralelamente al programa principal de enseftanza, se
hace pesible realizar en el mémento m&s aprepiado del afte

aquellos temas que dependen de la meteerelegla. Adem&s, aquel
personel que est& recibiende simult&neamente ourses de enseftanza
b&sica y de formaciôn continua, es muy probable que pueda
compartir experiencias e infermaciôn con ambos grupes. De este
mode, pueden llevar les mejores métedes éducatives e les ultimes
avances técnices a la formaciôn continua y, reciprocamente,
pueden comunicarse muchas observaciones valiesas de campe de les
miembros del curso de formaciôn continua, a los estudiantes
inexpertos del curso b&sice.

18. ACTIVIDADES PARA FAVORBCER LA MORAL DE LOS BSTDDIAMTBS

i8«i iBtrgflypçl^n

Aunque el principal objetive de una escuela forestal de
nivel técnico debe ser preducir técnices de primera clase, hay
que recordar que estes técnices pueden desempeftar un papel
dirigente en cemunidades de aldeas y pequeftas ciudades. El
programa de enseftanza debe darles por tante oportunidades de
empliar sus conocimientos en un emplie frente, de deserrollar sus
capacidedes de liderazgo de una comunidad y de hacerse plenamente
conscientes del papel que pueden desempeftar en la sociedad. Como
parte de este proceso, es importante que se mantenge en la
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escuela una elevada moral de los estudiantes y un buen sentido
de autodiscipllna, Deben sentirse orgullosos de sar estudiantes
forestales y tener fuertes deseos de trabajar con esfuerzo para
lograr unos altos nivelés. Para este fin hay que estimular una
série de actividades que se analizan seguidamente.

18.2 Intiqnle de la escuela

En una etapa inicial se debe adoptar un distintivo y un lema
de la escuela. Hay que animar al personal docente y a los
estudiantes para que hagan sugerencias pudiendo hacerse una
votaciôn para decidir que distintivo y lema es màs popular. Una
vez aprobado por la autoridad a quien corresponde, se puede user
la insignia en el papel de cartes, publicaciones escolares y
tableros de anuncios. También se puede emplear para producir una
corbata oficial que se puede vender a través de la organizaciôn
estudiantil, destin&ndose los bénéficies a financier actividades
de los estudiantes. An&logamente, pueden hacerse distintivos
escolares para utilizarlos en chaquetas y camisetas de fûtbol.
Pueden ser tambiên populares las camisetas escolares
necesit&ndose a veces un distintivo de solapa.

18.3 Mpçi^çJÔB Y gpçiffl^dy» <tf fgtwattmt»»

Siempre que sea posible, hay que animar a los estudiantes
para que formen una asociaciôn o union de estudiantes, sin
car&cter polltico, con dirigentes electos. Es corriente que
cuenten con puestos como el de présidente o director de debates,
secretario, tesorero, secretario de déportes, pudiendo formarse
una série de comités. Hay que exigir a la asociaciôn que mantenga
actes apropiadas de todas sus reuniones, siendo normal
presentarlas al director de la escuela para fines informativos.
Este puede, naturalmente, plantear cualquier tema que pueda
résulter conflictivo, ayudando a ello la celebraciôn de reuniones
réguleras con los dirigentes de los estudiantes.

Aparté de tratar temas estudiantiles de car&cter gênerai,
la asociaciôn debe ser responsable de fomenter agrupaciones como
un grupo dram&tico aficionado, un circule musical o un club de
fotografla. La escuela puede ayudar también a estas agrupaciones,
facilit&ndoles instalaciones o ayuda financière.

18.4 AQtividadea deportives

Hay que dar el m&ximo apoyo a las actividades deportives
como se dételle en la Parte II, Secciôn 13, pudiendo ser
neceserio el proporcionar ayuda financière père la compra de
erticulos personales del équipe deportivo, por ejemplo, botes de
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fûtbol, que pueden ser muy caras. Si se forman egulpos de la
escuela se les debe permitir Incorporarse a llgas locales
pudlendo suceder que la escuela tenga que ayudar con la provision
de transporte para los partidos que se jueguen fuera. Hay que
animer a los benefactores de la escuela para que ayuden a estes
équipes y les regalen plaças y copas para las competiciones • En
algunas escuelas puede ser politica oficial el nombrar
instructores con responsabilidades especiales para las
actividades deportivas. Aparté de los entrenamientos, deben
procurer dar facilidades a los estudiantes para que organicen
elles mismos acontecimientos deportivos, actuando directamente
s61o cuando las cosas no funcionen adecuadamente*

18.5 PtriMJçç flf U ffç^f11

Un medio de dar publicidad a las actividades de una
instituciôn es publicar una revista. Lo idéal es que esta la
produzcan los estudiantes pero es muy corriente que uno o m&s
miembros del personal formen parte con un papel asesor y a veces
ejecutivo. Hay que animer a todos los miembros del personal y a
los estudiantes para que presenten articules que no sean
pollticos, de car&cter têcnico o gênerai. Normalmente se nombre
un équipe de redacciôn para examiner el matériel presentado y
seleccienar y éditer los articules apropiados. Es pesible que el
director de le escuela desee examiner un borrador de la revista
entes de su publicaciôn, para cemprobar que ne hey temas que
pueden ocesionar problèmes oficiales. Se puede tretar con
empresas locales la inclusion de anuncios en le reviste, a
precios razonables, que ayuden e subvencienar el coste de
producciôn. En le actualidad, con la subida de les precios del
papel y le impresiôn, incluse una publicaciôn impresa muy modeste
puede ser cara. Per elle, el principie hey que preducir una
ediciôn sencilla, con copias realizadas a base del équipe
disponible en la instituciôn. Posteriermente, si la revista se
hace popular se puede mejerar su presenteciôn utilizende una
m&quina offset. Représenta un gran esfuerzo preducir una revista
escoler, siendo fundementel el conter con una buena dlrecciôn y
entusiesme. Sin embargo, aunque sôlo se publique un numéro enuel,
los bénéficies père le instituciôn, en publicidad y en el
esteblecimiento de su identided, son muy importentes.

18.6 Premios

Le meyerle de les escueles feresteles, une vez esteblecides
otorgen premios père diverses meteries y reellzeciones,
incluyendo el mejor proyecto presentede y el mejor estudiente.
A fin de estimuler les ectividedes de los estudientes y su
perticipeciôn comuniterie, se puede ofrecer un buen premie el
estudiente que heye demostredo meyer sentido del deber en este
cempo.
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18.7

Por ûltlmo, el parsonal instructor date vigilar
estrechamente las actlvidadea da todoa les aatudlantaa y
ayudarlaa, al as poalbla, a qua hagan una oontribuciôn a la vida
de la Inatltuciôn. Algunos aôlo puadan hacar \ma oontribuciôn
limitada pero, si la 6tica as correcta, al aansaja daba llagar.

Si se averigua que hay estudiantes con problemas personales,
hay que tratarlos de forma inmediata pues, de no ser asi, podrian
afectar a otros estudiantes. El personal directivo, en gênerai
debe intenter promover la imagen de una comunidad solicita y
entraftable* Es de esperar que esta actitud la trasladen los
estudiantes a las diverses comunidades en que van a vivir
después.

19. XCOMTEGIMIBHTOS MIDALBS

19.1 iBtrçtfwççt^n

En esta secciôn final de la Parte I, se atiende a los
acontecimientos importantes que se producirân anualmente en la
vida de una escuela forestal y que requieren mucho trabajo de
preparaciôn si se quieren realizar con eficacia y Ôxito.

Este ejercicio financière anual, del q[ue dependerfi el
programa de trabajo del prôximo afto, debe recibir una cuidadosa
atenciôn de todos los miembros del personal interesado. Por ello,
es una buena idea soliciter a los miembros correspondientes del
Personal que anoten durante el afto los costes de mano de obra,
los precios de los alimentes y de cualquier clase de véhicules,
herramientas, partidas de équipe o libres que prebablemente se
necesitar&n en el prôximo ejercicio financière. Los jefes de
secciôn o el director pueden recopilar seguidamente una lista de
solicitudes, con costes aproximados, inmediatamente entes del
période de elaboraciôn del presupuesto. Una vez preparado el
borrador con los dételles del presupuesto, los miembros
superiores del personal deben former un comité, con el director,
para afinar y compléter las propuestes para el presupuesto.
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19.3

Los exâmenes se celebran normalmente al final de cada
perlodo docente, a fin de comprobar el progreso individuel de los
estudiantes. Dan también una oportunidad para former al personal
docente y a los estudiantes en los procedimientos de examen,
antes del exeonen final. Hay qpie exigir a cada instructor que
redacte sus propias preguntas de examen y las présente a su jefe
de secciôn o al director, para su aprobaciôn. Hay que tener mucho
cuidado con la redacciôn de las preguntas, para éviter los dobles
significados, las cuestiones matem&ticas muy complicadas y el
cometer errores de pronunciaciôn que pueden originar confusiones*
Las aulas de examen se deben préparer con tiempo suficiente para
los ex&menes programados con asientos adecuados, posiblemente
numerados y una buena provision de papel, bollgrafos de mâs y
otros requisitos. Hay que contar también con un reloj de pared.
Es costuxobre en estas ocasiones recordar a los estudiantes las
normes de examen; estas se deben colocar en el tablero de
anuncios unos dlas antes. Se debe permitir a los estudiantes que
planteen cualquier cuestiôn spbre las preguntas antes del
comienzo del examen.

Los examinadores deben calificar los papeles de examen sin
retraso y dar a conocer los resultados lo antes posible. Un
instructor de confianza normalmente se encarga de la tarea de
recopilar los resultados que deben someterse al director para su
finna antes de ser publicados. Cualquier resultado extrafto de
cada uno de los estudiantes se debe comprobar en el caso de qpie
surje cualquier errer. Las notas finales deben ser analizadas
cuidadosamente por el personal instructor para ver quô lecciones
pueden deducirse. Deben archivarse unes copias limpias para fines
de referencias futures p.ej, los resultados finales del curso o
las copias de los estudiantes.

19.4 Bntreaa de dJBlomas v certificados

Los diplômes y certificados se entregar&n normalmente al
final del efto académico. Esta es una ocasiôn que puede tratarse
como acontecimiento sin importancia o convertirse en un hecho
sobresaliente del efto. La mayorla de las instituciones prefieren
lo segundo y tratan de obtener de elle el m&ximo de publicidad.

Para tener realmente éxito, el acontecimiento exige mucha
preparaciôn, especialmente si se programan exposiciones. Los
oradores invitados deben ser cabalmente informados sobre el
acontecimiento y record&rselo cerca del dla de celebraciôn. Se
debe permitir a los estudiantes que inviten e los miembros de su
familia y amigos pero habrâ que poner un limite el numéro
permitido. Hay que inviter a los medios de comunicaciôn para que
esistan y al mayor numéro posible de dignatarios nacionales y
locales. Deben imprimirse el programa y les inviteciones, si lo
permiten los fondes disponibles.
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Llegado el dla, habri que tener mucho cuidado con la
dlstribuciôn de los asientoe y la instalaciôn de un eietema de
altavoces, si es necesario. Habr& que cuidar tamblftn las
disposlclones relatives a los servicios de comidas. Durante la
cerenonia se deben agradecer pûblicamente las contribuciones de
los oradores invitados y al dla siguiente el director debe enviar
una carte personal a cada orador.

Con los aftos, es posible que el aconteciniento adquiera
carftcter nacional, especialmente en paises pequeftos. Esto puede
tener un efecto nuy beneficioso con respecte al apoyo
gubernamental .

19.5 AooiiteoiMientos deoertivos

En algunos paises las escuelas forestales organizan
acontecimientos déportivos que pueden tener un gran atractive
pûblico. Estes constituyen una buena ocasiôn para obtener el
apoyo del gobierno y de las comunidades locales. Sin embargo, hay
que organizarlos con cuidado para que no se ocasione ninguna
interrupciôn importante del programa de enseftanza.
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VWtt^m TT • TVflTAIâXCIOlfSa VI8ICAS T lOUZPOS

1. IWTRPPyÇÇIQW

Esta parte del manual trata de los diversos ediflclos,
talleres, almacenes, otras instalaciones flslcas y eguipos
correspondlentes, que se conslderan necesarios para atender los
objetlvos de la enseftanza. Como es lôgico, cualguler Instituciôn
no va a necesltar todas estas Instalaciones ni ser& siempre
posible disponer de todos los artlculos que se consideren
convenlentes. Sln embargo, presentando la lista compléta, se
espéra que el manual sirva de orientaciôn a cualquier
organizaciôn que afronte el problème de dar alojamiento a una
escuela forestal de nivel técnico. Las escuelas forestales
existentes pueden beneficiarse también, especialmente si hay
planes de ampliar sus instalaciones flsicas.

2. èSOAA

2.1 Conoeptos bisicos

Las aulas de una instituciôn técnica deben diseftarse, ante
todo, como salas de trabajo en las que se pueden célébrer las
clases formales, en lugar de plantearlo al contrario. Hay que
tener en cuenta también la amplia variedad de actividades que
pueden tener lugar en elles, de las cuales, el escuchar
pasivamente las conferencias y tomar notas, puede ser s61o de
importancia secundaria.

Aunque la funciôn del aula puede tener cierta importancia
al comienzo del curso, las posibilidades de actividades de grupo
y la soluciôn conjunta de problèmes es probable que aumenten
durante el curso. La necesidad de que los estudiantes manejen
instrumentes, équipes y especlmenes de muy diversos tipos durante
la formaciôn, sugiere un diseflo mucho m&s flexible que para una
situaciôn de clases formales. El aula se debe diseftar de tel
forma que se pueda cambiar para actividades de grupo con el
minimo de alteraciones. Las mesas de trabajo son, en muchos
casos, mucho m&s pr&cticas que los pupitres tradicionales. Deben
ser suficientemente grandes para que los estudiantes pueden
extender mapas, pianos, documentes y especlmenes segûn se
necesite durante sus estudios. Los asientos deben tener tamafto
para adultes y no el tamafto de las escuelas secundarias.
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2.2 ggptqtp

Una asignaclôn de espacio de 2,5 n* por plaza (hasta 3 »>
si lo permiten los fondes) es adecuada para el tipo de ènseftanza
prevlsto. Aungue el coste por plaza de estudiante, para edlficlos
de proporciones ampllas, puede parecer elevado al princlpio, es
una partlda relatlvamente secundarla en el costo gênerai de la
ènseftanza, considerando que la duraciôn de un edificio bien
construido es de 30 a 50 aftos. Alg\xnos pueden servir en realidad
durante mucho m&s tiempo.

2.3 Ily»j.ffj^çi6?i

Una buena iluminaciôn natural es muy conveniente, debiendo
procéder, a ser posible, de dos lados de la sala. Es importante
la orientaciôn de la clase en relaciôn con la incidencia de los
rayos de sol en las diferentes estaciones del afto. JSn algunos
casos, puede conseguirse una sombra adecuada construyendo una
galerla profunda en un latéral de la sala, que puede servir,
entre clases, como espacio de circulaciôn de los estudiantes. No
suele ser necesario, o econômico, establecer galeries a ambos
lados de una clase. Sin embargo, unos tejadillos construidos en
las paredes, por encima de las ventanas, o unas persianas, en las
propias ventanas, pueden ser necesarios a fin de éviter que la
luz del sol entre directamente sobre las mesas de trabajo en
ciertas épocas del afto. Si la estructura del edificio no permite
ventanas en ambos lados de la habitaciôn, se necesitar&
iluminaciôn artificiel de gran intensidad.

Las ventanas no deben llegar hasta el final de la
habitaciôn, donde se situe la pizarra o las pantallas de
proyecciôn. Si êsto sucede, se suele producir cierto grade de
réflexion de la luz en la superficie del tablero o en la
pantalla, lo que dificulta la vision. La presencia de una gran
superficie de ventanas, en relaciôn con el espacio total
disponible de pared, limita la posibilidad de colocar en la sala
tableros de exposiciôn. Durante la etapa de proyecto, hay que
encontrar un punto medio entre una buena iluminaciôn natural y
la necesidad de disponer de espacio adecuado para hacer
presentaciones

•

2.4 vgnt^imçj^B

Es necesaria una buena ventilaciôn por medio de ventanas,
con persianas o de apertura de dos hojas. Esto se debe
complementar mediante espacios de ventilaciôn en las partes altas
de las paredes, especialmènte en situaciones en que los fuertes
vientos y las lluviae intenses pueden obliger algunas veces al
cierre de las ventanas. Es fundamental mantener un ambiante
fresco para el estudio, especialmènte por las tardes. Cuando sea
necesario, se pueden emplear grandes ventiladores de techo para
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favorecer la clrculaclôn del aire, tenienâo en cuenta que 3 6 4

de estos ventiladores, a baja velocldad, pueden mantener un
movimiento satlsfactorlo del aire en \in aula de tamafto medio. Los
acondiclonadores de aire crean un ambiante totalmente extrafto
debiendo éviterlos, a menos que sean esenciales para el
nanteniniento o utilizaciôn de algunos equipoe especiales.

2.5 Mebiliario

Hay que contar con una buena mesa de enseftanza, con armarios
o caJones para almacenar todo el equipo que necesitarâ
probablenente un instructor, p.ej. tizas, instrumentos de dibujo,
tableros blandos, materiales, lapiceros de repuesto, plumas y
papel. En gênerai, para mantener la atmôsfera de **cuarto de
trabajo**, esta mesa debe ester apoyada en el suelo y no sobre una
tarima elevada. Esta impide mover libremente las mesas de trabajo
por la habitaciôn y hace que el Instructor tenga que subir y
bajar innecesarlamente cuando se mueve entre sus alumnos,

Debe proveerse eispacio adecuado de almacenâuniento para los
materiales de los estudiantes, ya sea en armarios poco profundos
con puertas de corredera, por debajo de las ventanas, o en
estanterlas o colgaderos metâlicos en un extrême de la
habitaciôn. EstQ permite guardar las tareas sin terminar y
recuperarlas fficilmente cuando empiezan y acaban las sesiones de
clase. Otra alternative es un pequeflo almacên de materiales
docentes, accesible desde dos clases contiguas, que sirve para
el mismo fin y évita la pérdida de superficie de suelo ocasionada
por armarios o estanterlas.

2.6 inifleoipnt» tl^çtric^g

Una clase debe contar con el mayor numéro posible de
enchufes eléctricos. Normalmente se necesitan enchufes en ambos
extrêmes de la clase para contar con énergie para sistemas
audiovisuales como proyectores de pared o proyectores de
diapositives. Pueden instalarse enchufes adicionales a ambos
lados de la sala para l&mparas de lecture o mesas de luz, si se
necesitan (véase la SecciÔn 6 m&s adelante)

.

2.7 gfgwiata

La entrada principal de una clase debe tener tamafto
suficiente para poder évacuer r&pidamente le hebiteciôn en caso
de emergencie. Le puerta se debe abrir desde la habitaciôn hacia
fuera y, siempre que el proyecto permite una segunda puerta, esta
debe ir en la esquina o latéral diagonalmente opuestos. Debe
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instalarse un extintor de incendios dentro de la habitaclôn o
fuera de ella, en lugar fâcilmente accesible.

3. lABORATORIOa DQCgMTBfl

3.1 weoeeidadea

La neceaidad de laboratorios docentea dépende del alcance
del currlculun. En algunos casos la politica de enseflanza
requière proporcionar un curso puente de estudlos b&sicos, que
permlta situer a todos los estudiantes en un nivel en el que
puedan beneficiarse del resto de la carrera. No obstante, con
demasiada frecuencia consiste simplemente en la adnisiôn de los
defectos de los nivelés de la escuela secundaria, lo que impone
al curriculum técnico materias que se deberlan tratar
adecuadamente en un nivel previo al ingreso. Taies cursos son a
veces poco apropiados para los estudios subsiguientes. Si se
pueden nodificar para servir las necesidades de los temas
técnicos, pueden ser muy utiles. En este caso, se necesitan
laboratorios para su cumplimiento apropiado.

3.2 Laboratorio mlxto de aulwlca y suelos

Es conveniente un laboratorio b&sico de quimica que pueda
servir como laboratorio de suelos en étapes posteriores de la
carrera. Este tiene mucho en comûn con un laboratorio similar
para las étapes iniciales de un curso universitario de
introducciôn sobre quimica. Sin embargo, en este caso pueden
asignarse mayor amplitud de espacio para qae los estudiantes
superiores puedan realizar estudlos de suelos simult&neamente con
el curso inferior de quimica.

3.2.1 Asiaiiaol6n de espacio

Una asignaciôn de espacio de 4,5 m> por estudiante debe ser
adecuada para cubrir las clases ordinarias y dejar algûn espacio
disponible para mesas con el fin de continuer las demostraciones
o expérimentes.

3.2.2 ïnstalaeienes de almaoenaie v preparaoién

En una zona situada detrâs de la pared en qae esté la mesa
del instructor, hay que disponer dos cuartos accesibles desde
ambos lados de la mesa, a ser poslble comunicados por una puerta
interior. Uno de elles debe servir como cuarto de preparaciôn,
en el que se pueden préparer y programar los ejercicios, entes
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de ensayarlos en la clase. El otro, debe servir como almacén de
fftcil acceso, en el que se mantengan exlstenclas de equlpos de
uso corrlente que no qulera el Instructor dejar desculdados en
la clase. En él se pueden guardar tamblén botellas o paquetes de
repuesto de toda clase de materiales funglblee de uso gênerai
que, si se reponen perlôdicamente, evitan retrasos en las clases
por carenclas Imprevlstas.

El cuarto de preparaciôn debe contar con espacio sufIclente
de armarlos tanto por encima como por debajo del nlvel de la
mesa. Los armarlos con frente de cristal, sobre el nivel de la
mesa permiten almacenar materiales que no se usan frecuentemente,
y encontrarlos con m&s facilidad. Debe instalarse una mesa
central con suministro de agua y provista de una pila de
laboratorio o m&s, con tomas de gas y electricidad, debidamente
protegidas contra el agua. Tamblén hay que contar con un juego
de herramientas apropiadas de laboratorio, en un armario con
llave y un conjunto bien complète de primeros auxilios de
laboratorio. Suele ser adecuado destiner a este fin un 15% de la
superficie del laboratorio. Dependiendo de la complejidad de los
estudios a realizar, se puede colocar en la parte de detr&s del
laboratorio, sobre una mesa o mostrador, una campana de humos o
armarios para balanzas de précision.

3.2.3 Il\miMÇi»B

Aunque es conveniente una iluminaciôn naturel adecuada,
igual que en las clases, no es aconsejable que las ventanas
ocupen todo el espacio de la pared latéral. Una parte razonable
debe ser de pared maciza para protéger las balanzas, des-*

ionizadores de agua y otros équipes que pueden ser de uso
réguler. Esas parades sirven tamblén como lugar adecuado para
pequeftos extintores de incendies que deben ser de producto
cpilmico inerte o de gas. Para compenser la pérdida de espacio de
ventanas, se necesita iluminaciôn artificiel de gran intensidad,
utilizando preferentemente tubos fluorescentes. Las claraboyas
pocas veces resultan satisfactorias en ftreas tropicales donde el
sol puede entrer directamente por la parte superior durante parte
del afto.

3.2.4 YfBtilftçi^n

Es conveniente una buena ventilaciôn naturel, mediante
ventanas con persianas o con persianas fijas colocadas en la
parte alta de las parades, pero hay que suplementarlas con
ventiladores extractores. El tipo normal de ventilador de techo,
montado igual que en un aula, no es conveniente en un
laboratorio, donde se pueden altérer les Hamas de gas o el
trebejo con las balanzas.
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3.2.5 MPbiXiTJQ

Unas mesas de laboratorio hasta de 6 m da Xargo por 70 cm
de ancho y 80 cm de alto, son adecuadas para que trabajen eeie
eetudiantes por parej as « Si es posible, deben ester equlpadas con
pilas de laboratorio y tapas en ambos extrêmes y en el centre.
Cada lugar de trabajo debe tener acceso conveniente a grifos de
gas y enchufes eléctricos debidamente protegidos de la humedad.
Si procède debe haber cajones y armarios en ambos extrêmes y en
uno o dos puntos de la mesa« Debe poderse trasladar estes
armarios fuera de la estructura de la mesa, le que permite
flexibilidad de colocaciôn. Hay que preporcionar a les
estudiantes banquetas de laboratorio de un tipe que permita
celecarlas convenientemente bajo las mesas.

Es conveniente una gran mesa de enseftanza, de 3 a 4 m de
longitud, levantada sobre una plateforme de poca altura, con
pilas instaladas en un extrême, o mejor en les des y, por le
menés, una parej a de grifos de gas y una pareja de enchufes
eléctricos. La mesa debe llevar cajones y armarios para guardar
équipe décente de use corriente.

3.2.C Servicios

En zonas donde no hay red de distribuciôn de gas, le mejor
para use gênerai es probablemente el gas de petrôleo licuado,
conducido por tuberia hasta las mesas, a partir de dos grandes
bombonas montadas fuera del laboratorio y conectadas mediante una
v&lvula autom&tica regulable. Las tuberlas de gas deben ir por
un canal subterr&nee cubierto con una plaça de hormigôn e de
madera, dependiendo de la construcciôn del edificie, hasta les
grifos dobles de gas del laboratorio, situados cada 2 m, a le
largo de les tableros de la mesa.

Los cables eléctricos deben ir por el interior de tubes
aislantes met&licos, hasta unes enchufes apropiades, defendides
contra la humedad.

Todo el liquide de desecho debe descargarse en primer lugar
en unes pilas de disoluciôn situadas fuera del edificie, antes
de descargarlo en el sistema principal de desagtte.

Polvo inerte abundante e extintores de espuma contra
incendies, tejido de amiante acolchado y un laboratorio de
primeros auxilies debidamente equipado, deben ester cerca de la
mesa del instructor o en el cuarto de preparaciôn, si esta
siempre accesible.
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3.3 ufcçritgriff at bjgiçqX*

En iino de los edlfIclos se puede establecer un laboratorlo
blolôgioo que puede compartir el mlsmo cuarto de almacenamiento
y preparaclôn con el laboratorlo de qulmica y euelos* Ademâe de
las clases de bot&nlca b&slca y biologie, puede servir tamblén
para ejerclclos prftctlcos de entomologie, patologla y utlllsaclôn
de la madera, en caso necesarlo. En muchas Instltuclones puede
ser utlllzado con m&s Intensldad que el laboratorlo mlxto de
qulmica y suelos y, en consecuencla, debe ester debldamente
equlpado para su funclôn multiple.

3.3.1 AtJgBftçJ^n tff fiPftÇA?

La aslgnaclôn total de espaclo puede ser algo Inferlor que
para el laboratorlo de qulmica y suelos slendo convenlente
utlllzar mesas m&s estrechas. Una aslgnaclôn total de unos 4 m
por estudlante, debe ser la adecuada.

3.3.2 llualneql^n y vnttleptôn

Las necesldades de llumlnaclôn y ventllaclôn son en esencla
slmllares a las del laboratorlo de qulmica y suelos antes
descrltas.

3.3.3 KgbillWJç

Las mesas de laboratorlo pueden tener la altura de una mesa
normal y su anchura, reduclda a 60 cm« Debajo de las mesas se
pueden colocar conjuntos môvlles de cajones y armarlos.

3.3.4 gtJTYiçtÇi

No suelen necesltarse tomas de gas en todas las mesas. Estas
pueden Instalarse en puntos llmltados, en las mesas fljas,
latérales y traseras. Este permlte mayor flexlbllldad para
dlsponer las mesas en la parte principal de la habltaclôn.

Se necesltan enchufes eléctrlcos abxindantes conectados
medlante cables con tubos alslantes, cuando se vayan a utlllzar
mlcroscoplos o platlnas dé dlsecclôn llumlnados. Las conexlones
eléctrlcas a las conducclones Instaladas en el suelo pueden ser
flexibles y môvlles y las mesas de laboratorlo port&tlles, de
modo que sea poslble un clerto grade de varlaclôn en su
enqplazamlento.
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Las pilas y las tomas de agua pueden llnltarse tanbién a las
mesas fijas latérales y traseras y a la mesa del Instructor. Si
se necesitan balanzas, deben limitarse tanbién a estas mesas.
Para este laboratorio debe hacerse una provision normal de
extintores de incendios y equipos de primeros auxilios.

3.4 Btqiiriaea

Los laboratorios deben contar siempre oon 2 puertas grandes
practicables hacia fuera, en esguinas diagonalmente opuestas,
para faciliter una evacuaciôn r&pida de la sala en caso de
emergencia. La **puerta de emergencia** debe mantenerse libre de
obst&culos y cerrada mediante una barra y un dispositivo de
palanca que responda a la presiôn, en una evacuaciôn precipitada.

4. HBRBARIO

Conviene contar con un herbario para el almacenamiento de
especlmenes végétales preparados, con instalaciones para guardar
muestras madereras y matériel micolôgico*

El mejor sitio para que los estudiantes preparen el matériel
es el laboratorio de biologie de tal modo que el propio herbario
sôlo necesita contar con espacio suficiente para una colecciôn
principal de plantas, adem&s de especies repetidas de uso
corriente para el estudio en clase. Hay por tanto necesidad de
una superficie de trabajo razonable para el conservador del
herbario y, posiblemente, un ayudante para préparer o clasificar
plantas, segûn se necesite. Es probable que el conservador del
herbario sea un miembro del personal docente, que tendr& en otro
lugar facilidades de oficina.

Las estufas de secado para la preparaciôn de muestras
tendrân probablemente su mejor ubicaciôn en el laboratorio de
biologie, donde son m&s f&cilmente accesibles e los estudiantes.
Por otra parte, las instalaciones para la fumigaciôn o
preservaciôn de especlmenes est&n situadas mejor en un pequefto
cuarto de trabajo o agregado al herbario. En ciertos climas,
pueden necesitarse uno o m&s desh\imidificadores para mantener un
grade de humedad suficiente a fin de éviter el deterioro de la
colecciôn.

4.1 Muestras de madères

Cuando se mantienen colecciones de muestras de madères, se
suelen necesitar soportes epropiados para su presentaciôn.
También se necesita una colecciôn de herremientas sencillas para
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preparar las muastras. Si al trabajo da praparaclôn sa raaliza
dantro dal harbario, aa convanianta contar con aaplrador da polvo
da tlpo induatrlal para mantanar un alto grado da limplaza.

lia iliminaciôn puada obtanarsa madlanta \ina superficie
limitada da vantanaa an la parte alta da laa paradas y con luces
artificialas, para éviter que caiga diractamante la luz dal sol
sobre la colacciôn.

5. MtlM PB ganPQglCIQW MiMftgBMMIIBMTO PB QTRAg CQtBÇÇIQWBg

Dependiendo del tamafto de la instituciôn, puede necesitarse
un cuarto apropiado para la exposiciôn o almacenamiento de otras
muastras ampleadas para fines docentes. Ejemplos de ello son las
muestras de rocas y suelos, colecciones de insectes, colecciones
taxidérmicas o de cr&neos y muestras de defectos de la madera.

5.1 lluainaei6n v vantilaeién

Unas condiciones de iluminaciôn y ventilaciôn similares al
herbario o laboratorio de biologie, son apropiadas para este
cuarto.

5.2 Mobilierie

Se necesitan armarios de pared, siendo lo idéal que la parte
situada por debajo de la mesa sea mâs ancha que la superior, a
fin de contar con una superficie estrecha en la que se puedan
dejar las muestras mientras se almacenan o se extraen. Se
necesita un fichero de la colecciôn con dételles, si procède
sobre la situaciôn de las muestras en los distintos espacios de
almacenamiento. Se precisan tambiôn una o dos mesas centrales
para preparar o examiner las muestras pero el équipe para
manipuler los materiales hay que guardarlo normalmente en el
laboratorio apropiado.

6. SAIA PB PIBOJO

La sala de dibujo exige una gran asignaciôn de espacio por
estudiante, (3,7-4,6 m>) , y por ello en cualquier instituciôn hay
que preguntarsa si la utilizaciôn de este espacio s61o para la
tarée de dibujo puede justificar su coste. Si hay nacesidad de
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cuidar mucho la economia al diseftar una Instituciôn, puede ser
necesario utlllzar para este fin las Instalaclones générales de
aulas.

si el disefio bâsico de las aulas preve dos contiguas con una
separaciôn de corredera, esta puede abrlrse para permitir que una
clase utllice simultâneamente las dos aulas. Los miembros de la
clase se pueden reunir en una habitaciôn para recibir
instrucciones y seguidamente distribuirse por las dos
habitaciones para la pr&ctica del dibujo, utilizando todo el
espacio disponible de mesas.

6.2 gçralPO *aiçiPB^l

Si se va a utilizar un aula de esta forma para dibujo, habrâ
que proporcionar a cada estudiante tableros de dibujo de madera
inclinados, formando un &ngulo sobre bloques en forma de cufia,
con barras met&licas de retenciôn en el borde inferior. Estas se
colocan sobre las mesas normales de trabajo. Probablemente no se
justificar& el coste de las mesas de dibujo individuales excepto
en instituciones que ofrecen opciones especiales de topografla,
ingénierla o administraciôn con un contenido importante de dibujo
pr&ctico.

Hay que contar con un numéro razonable de mesas de luz
portÂtiles pero no suele ser necesario disponer de suficientes
para atender simulténeamente las necesidades de todos los
estudiantes. Habr& que adoptar, sin embargo, medidas para
permitir a los estudiantes el acceso a esta sala despuês de las
horas normales de trabajo para que puedan utilizar este material.
Esto évita un gasto innecesario en articules empleados durante
una pequefla parte del programa. Hay que proporcionar también
caJones para guardar mapas o dibujos en ejecuciôn.

6.3 Iluninaci6n v ventilacièn

Una buena iluminaciôn natural debe suplementarse, en las
habitaciones empleadas como salas de dibujo, con iluminaciôn de
alta intensidad colocada en la parte alta. Se necesitarâ, casi
seguro, en los dlas grises o para trabajar por las tardes. Cuando
sea posible hay que proporcionar l&mparas de escritorio
individuales. Una buena ventilaciôn, mediante ventiladores de
techo o posiblemente ventiladores extractores, es fundamental
para mantener unas condiciones de trabajo satisfactorias para los
estudiantes y éviter cualquier dafto al trabajo debido al sudor.
Esto es especialmente importante cuando la iluminaciôn artificiel
puede sumarse al calor de la habitaciôn.
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1. BIBMQTBOkg

7.1 iBtttliçJçaft tf^rlçjt

Debldo a las linltaciones de espacio y de coste, es diflcll,
con frecuencia, Incorporar a una biblioteca las muchas
caracterlstlcas convenlentes que se desearla. No obstante, el
proyecto debe incluir una oflclna para el blbllotecarlo y un
espacio de trabajo apropiado para un ayudante detr&s de un
mostrador y sltuado junto a la entrada. Una zona para libros de
consulta, con ficheros de tarjetas de registre por materlas y por
autores, quiz&s una lectora de microfilms y una impresora, deben
colocarse donde puedan ser controlados de cerca por el personal
de la biblioteca. También en esta zona hay que colocar soportes
para la presentaciôn de los periôdicos ordinarios antes de
colocarlos en orden sucesivo. Si el espacio lo permite, puede
proveerse también un &rea de exposiciôn, para que tanto el
Personal de instrucciôn como los estudiantes puedan hacer
presentaciones de temas especializados.

1.2 gons de estantertas

La zona de estanterlas debe ser razonablemente compacta, con
las estanterlas colocadas en ingulo recto con las paredes y con
ventanas situadas entre las estanterlas. Existe la tentaciôn de
economizar espacio haciendo el &rea entre estanterlas bastante
estrecha pero ésto impide el movimiento cômodo de los usuarios,
lo que debe evitarse. Debe dejarse como minime un espacio de 1,20
m entre estanterlas sucesivas.

7.3 Instalaoiones para lecture

Hay que proporcionar suficiente espacio de mesas cerca de
las estanterlas, para que los lectores puedan elegir libros o
hacer brèves resûmenes de elles. Debe reservarse una zona para
el almacenamiento de mapas, pianos, gr&ficos, diagramas y otros
articules grandes. El espacio de mesa debe ser adecuado para
poder estudiarlos sin necesidad de doblarlos y con el
correspondiente riesgo de daftarlos.

7.4 AlMaoenamiento de artloulos grandes v pianos

Hay que instalar también maperos pianos o, preferentemente,
maperes colgados para almacenar articules grandes y planes y
faciliter su lecalizaciôn y recuperaciôn. Estes deben ester
cerrades con llave y bajo el control del personal de la
biblioteca para cumplir en algunas zonas les requisitos de
seguridad.
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7.5 zaïiiE

si al espaclo lo pemlte, es convenlente contar con un
pequefto cuarto de trabajo para el etlquetado y reparaclôn de
libros. Ello pemlte nantener la zona de entrega y devoluclôn de
la blblloteca libre de materlales de desecho y permlte que el
Personal reallce el trabajo sln perturber a los usuarios de la
blblloteca.

7.6 gona de estudie

Si la blblloteca ha de enplearse como zona de estudlo para
los estudlantes, habr& que contar con una gran extension detrfis
de la zona de estanterlas o con un cuarto Independlente contiguo
a esta. En esta zona deben dlsponerse mesas de lecture qulz&s en
forma de cruz, con separaclones entre lectores contlguos para
reduclr la dlstracciôn al mlnlmo y dar la nayor sensaclôn de
soledad en unes clrcunstanclas relatlvamente maslflcadas.

7.7 89B1 <|f fxpçyjçj^n

La zona de presentaclôn puede conslstlr slnplemente en
tableros de anunclos de gran tamafio, en los que pueden
desplegarse, de vez en cuando, carteles, dlagramas, etc. Si el
espaclo lo permlte, pueden Instalarse tamblên armarlos y puestos
de exposlclôn.

7. s ççifççjén gçtpqrtf jgft

si se conslgue reunir una colecclôn de diapositives o
fotograflas en color, las deber& contrôler el blbllotecarlo, y
habrâ que dlsponer de instalaclones en la zona de consulta de la
blblloteca para poder ver las colecclones de diapositives y
selecclonar las fotos apropladas para fines docentes. El
blbllotecarlo deber& mantener un slstema aproplado para reglstrar
los prêstamos de taies materlales.

7.9 iiw»i»*gt»n Y Yfntilftçj^n

Dentro de la blblloteca hace faite una llumlnaclôn de gran
Intensldad. Tamblên es muy Importante una buena ventilacl6n. En
lugares con gran humedad hay que colocar una série de
deshimldlflcadores, en consonancla con el volumen de espaclo, en
la zona de estanterlas y en la de consulta para reduclr la

himedad a un nlvel aceptable, sln pellgro de que se deserrollen
mohos en los libres.
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Para vlgllar la himedad son convenlentes los termômetros de
bulbo hûmedo y seco o un termohldrôgrafo con reglstrador, si se
utllizan deshumldificadores. Tamblén se pueden emplear para
determlnar los enplazamientos m&s econômicos de los equipos.

7.10 AgitBt9t

Los slllones de la biblioteca deben tener aslentos
alnohadlllados y brazos de madera. El suelo debe ir recubierto
de un matériel que reduzca el ruido, por ejemplo, baldosas
tennopl&sticas. También las patas de los asientos deben ir
provistas de terminales blandos para reducir el ruido al mover
los asientos los lectores.

8. QflQlVKi PBL FIRgPMMi PPÇBMTB

8.1 ptr^çtçr

La oficina del director debe tener del orden de 20 m>, a fin
de contar con espacio adecuado para sus propias necesidades y
para reuniones con el personal y con grupos de visitantes. Para
estas reuniones se necesita una mesa de unos 2 m de longitud por
70 cm de anchura. Esta puede adosarse a la mesa principal para
former un ârea de discusiôn en forma de T o puede retrocederse
contra la pared, cuando no se utilice. Un tablero de anuncios
cubierto con fieltro y una pizarra pec[uefta de buena calidad, son
piezas convenientes del équipe que pueden instalarse. Tambiôn
debe instalarse una caja de seguridad para el dinero y para
documentes confidenciales, por ejemplo los papeles con preguntas
de examen.

Se necesita un espacio adecuado de ventanas pero no tanto
como para perder el recogimiento de la habitaciôn. Conviene
contar con una buena iluminaciôn superior y una lâmpara flexible
de mesa. Puede ser necesario un ventilador en la parte alta de
la mesa para conseguir la circulaciôn del aire durante las
reuniones. También es aconsejable una luz indicadora situada
fuera de la puerta y que funciona con un interruptor en la mesa,
para indicar los périodes en que no desea el coupante que se le
moleste. Hay que instalar asimlsmo dos o très enchufes eléctricos
para el empleo del équipe eléctrico port&til.

8.2 lB8tg\tÇt9gfi

Los instructores superiores, como el subdirector y los jefes
de secciôn, pueden necesitar también oficinas individuales a fin
de poder célébrer entrevistas privadas con el personal o con los
estudiantes. Sera suficiente una superficie de 15 a 20 m< pero
si dos miembros superiores del personal aceptan compartir una
oficina, esta no debe tener menés de 20 m>

.
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En el caso de los Instructores de menos catégorie, pueden
normalmente compartir oficlnas de 20 a 25 m' sln mayor
inconvenlente. Un prograna docente razonablemente ocupado
limitarft el numéro de ocasiones en que los dos instructores estén
juntos en la oficina« Si hay una série de ayudantes de caapo y
el espacio es linitado, cabe esperar que très a cuatro compartan
una oficina de 20 b> , ya que sus deberes principales est&n en el
campo.

En todos los casos es conveniente un tablero de anuncios
recubierto de fieltro y una pizarra. Se necesita \ina iluminaciôn
apropiada, naturel y artificiel, y por lo menos dos enchufes
eléctricos para servir a cada escritorio de la habitaciôn. Estes
deben situarse de tal forma que se évite que arrastren los cables
por el suelo, lo que puede ser particularmente peligroso en una
habitaciôn con ocupaciôn multiple. Es fundamental también conter
con espacio para guardar los équipes docentes auxiliares,
debiendo conter los escritorios con espacio adecuado de cajones.
Por lo menos uno de elles debe conter con llave para guardar con
seguridad documentes confidenciales.

». çriQlVh§ PBÏi gBRgQWMi APWIWIgTRATIYO

9.1 PrinQJplPff qenTiilts

En lo posible, hay que limiter estrictamente el persenal
administrative, pues, de no ser asi, existe la tendencia a la
preliferaciôn de este tipe de persenal le que con frecuencia hace
la administraciôn m&s pesada, pero ne m&s eficiente. Para
pequeftas instituciones, se ha demostrado que es suficiente un
oficinista compétente, con un ayudante de mecanografla e
escribiente, y un mensajero. Para erganizaciones mayores puede
necesitarse una mayor subdivision de ebligacienes, con el
consiguiente aumente de persenal.

9.2 pjgpçtiçj^n

En gênerai una disposiciôn en planta abierta, quiz&s con
pequeftos cuertos de parades acristaladas para ciertes miembres
del Personal, permite una buena supervision y un mevimiento f&cil
del pepeleo. El miembre de meyer range del persenal
administrative, que puede desempeftar también las funcienes de
contable, puede situarse en un cuarto de unes 12 m> con parades
de cristel, en une esquina de la oficina administrative. En las
proximidades hay que celocar escritorios o mesas para el
encergedo del erchivo y el de finanzas, si el volumen del trebaje
justifies este eyuda. Inicialmente, el empleedo responsable de
les finenzas debe mantener los registres de elmecenes y eqpiipos,
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adenfts de sus deberes normales. Posterlormente, es posible que
el mantenlmiento del reglstro lo tenga que llevar el responsable
del almacén. En grandes instltuciones, puede necesltarse taiDblén
un oficinista que lleve los registres de personal y estudiantes,
pero es frecuente que este trabajo lo puede realizar el
responsable del archlvo. Un mensajero, o un aprendlz oficinista,
puede realizar con frecuencia muy diverses tarées y cuidar del
equipo de producciôn de copias. Es suficiente destiner a este fin
un espacio de unos 5 m> por persona.

Los escritorios de esta oficina se deben colocar prôximos
entre si para poderse comunicar f&cilmente de palabra y para
trasladar cômodamente archives y documentes. Al propio tiempo,
es importante dejar espacio suficiente para unes canastillas
met&licas bajas o armarios, en los que cada empleado pueda
guardar los registres o materiales correspondientes a su tarea.

Hay que conter tambiôn con un tablero o m&s de anuncios en
los que puedan exponerse las listas de vacaciones del personal,
gr&ficos sobre asuntes econômicos y neticias en gênerai.

9.3 Mecanoarafla v servioio de copias

Siempre que se pueda debe haber una oficina independiente
de mecanografla. En pequefias instltuciones solo habr& nermalmente
una mecanografa que har& tambiên de recepcienista y telefenista.
Si el volumen de trabajo justifiée des mecanografas , la de m&s
catégorie puede encargarse de toda la cerrespondencia importante,
incluyendo la mecanografla del matériel de examen, con todas las
garanties de seguridad, Quedar& asi para la segunda mecanograf

a

el menéje de la mecanografla ordinaria, informaciôn y llamadas
telefônices. El cuarto de ambas debe tener una pequefta zona para
el publiée, con un mestrader bajo. A fin de séparer una parte de
la oficina, se puede emplear una pantalla de madère y cristel
oscure, père que la mecanografa principal trabaje con un cierto
grade de independencia. Debe haber también una puerta que
cemunique directamente con la oficina administrative. Debe ser
suficiente una asignaciôn de espacio de 12-15 m>

.

En instltuciones menores, hay que disponer de especio en la
oficina de mecanografla para m&quinas fetocopiaderas aunque estas
las puede menejer un mensajero o un aprendiz de eficiniste.

Debe heber en esta habitaciôn iluminaciôn y ventileciôn
naturel epropiedes y suficientes enchufes elôctrices para peder
colocar diverses m&quinas de eficine y utilizarlas
convenientemente. Dependiende de la cemplejidad de la
organizeciôn, puede necesitarse una oficina de 12 e 30 m>.
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9.4 Btn gt taprfnti

En Instituciones mayores puede ser convaniente contar con
una sala de Inprenta independlente. Esta pueds taner una
Impresora ^offset** con el correspondiante aqpiipo da tipografla;
copiadoras da tinta y alcohol; fotocopladoras y productoras da
dlaposltivas para proyactor da parad; alzadoras da pllagos y
dispositlvos da ancuadarnar. Esta sala daba contar también con
aspaclo para al ascritorio dal tôcnico ancargado y aspaclo para
guardar axlstancias da matarialas y productos qulmicos y para los
pedidos da la impranta, antes de su distribuciôn.

10. X&LLSBBft

10.1 Clufi at tftll^gfi

Los tallares se pueden dlvldlr en très clases: talleres para
fines docentes del programa de enseflanza; los empleados para el
mantenimiento gênerai de edificios e instalaciones; y los de
véhicules. Aunque por conveniencia se pueden colocar cerca o
incluse contiguos entre si, deben ser totalmente independientes
para de éviter fricciones entre los instructores y el personal
de mantenimiento sobre el préstamo de herramientas y équipes.

10.2 TiXXtr at ffftwaUnttB

El taller de estudiantes se debe situer normalmente a cierta
distancia del edificio principal de enseftanza, preferentemente
en una zona de utilizaciôn especial para éviter que el ruido
moleste a otras clases. Debe contar con todas las instalaciones
necesarias para impartir los conocimientos prftcticos que se
requieren en ciertos cursos como en utilizaciôn e ingénierie
forestal. Debe contar también con instalaciones que permitan a
los estudiantes interesados dedicarse a ciertas actividades
favorites como el trabajo de la madera o con los metales. Estas
pueden ester disponibles después del horario normal, o en los
fines de semana, para estimular el interés de ciertos grupos
elegidos de estudiantes aficionados por el trabajo de la madera
o por pequeftas reparaciones de équipes mecftnicos. Hay que conter
con un numéro razonable de piedras de afilar para practicar el
efilade de hachas y herramientas de cortentes ordinarias.
Frecuentemente conviene colocar las piedras de efilar fuera del
taller principal en una superficie cubierte, con suelo de
hormigôn y parades diâfanas o con malle metfilica. Es necesaria
une tome sencille de agua para mejar las piedras cuando se usan.
Para este fin puede necesitarse una dotaciôn totel de espacio de
6 e 8 m^ por pleze estudiantil.
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El tall^r ùBhm tener la m&xina anchura que pueda abarcar una
carcha de tejado relativamente eencilla y la longitud que se
necesite eegûn el tamafto de la clase y el alcance del trabajo
previsto. Debe contar con una série de armarios y estanterlas en
las parades para guardar las herramientas. Debe haber suficlente
espacio para un conjtinto de bancos de trabajo, de madera, de uso
gênerai, sltuado a una cierta distancla de modo que sean
acceslbles a los estudlantes desde ambos lados. Estos pueden
emplearse sobre todo para fabrlcar y acoplar mangos de
herramientas y para activldades de dlstracciôn en aficiones. Debe
haber en el centro una superficie grande, sin obst&culos, para
instalar tornos de afilar, en el caso de que todavla se usen
sierras manuales grandes. Cuando estas se sustituyan por
motosierras, este espacio se debe ocupar con una série de bancos
de madera o preferentemente de métal, ecpiipados con un torno y
otras instalaciones para el mantenimiento de cadenas y pequeftos
motores. Es conveniente contar con sitio debajo de los bancos
para guardar herramientas y repuestos.

En un extrême del taller debe colocarse un banco
expérimental semicircular de la altura de una mesa normal, para
que los instructores realicen démostraciones. El banco debe
1lever cajones o armarios para todas las herramientas o repuestos
ordinarios que necesite el instructor. Detrâs del banco de
demostraciôn se debe colocar una pizarra y en las paredes
prôximas debe haber tableros para exponer diagramas o
instrucciones de trabajo.

Teniendo en cuenta la gran superficie cubierta que se
necesita y la necesidad de espacio de pared para estanterlas,
habr& que situer las ventanas en la parte superior de las
paredes, y por ello el trabajo dependerâ en gran parte de la
intensidad de la iluminaciôn artificiel. El tipo de montaje de
los tubos fluorescentes debe faciliter su limpieza, evitando la
acumulaciôn de polvo y telas de arafta alrededor de las luces, lo
cual es peligroso.

Durante la construcciôn hay que hacer instalaciones para
corriente trifftsica con voltajes apropiados para m&quinas y
herramientas manuales. En algunos casos pueden instalarse también
tomas de corriente o transformadores para herramientas manuales
port&tiles de bajo voltaje. Cuando haya diferentes voltajes los
enchufes deben ser distintos para que no se pueda conectar
herramientas o équipes en un punto de voltaje eqpiivocado.

10.3 Tilltft d»l PTtonal Û9 aantiaimiento

El taller del personal responsable del mantenimiento debe
contar con instalaciones para trabajos sencillos con madera y
métal, para réparer o fabricar articules para fines docentes o
para realizar el mantenimiento ordinario de los edificios.
Conviene contar con espacio para una pequefta sierra de cinta, una
m&quina universel para trabajar la madera y una taladradora. Debe
haber &reas protegidas para la soldadura de gas o eléctrica o
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para el afilado de herramientas que suele despedir chispas.
Pueden neoesltarse tamblén Instalaciones para doblar y cortar
métal y para recargar baterlas. Estas deben colocarse en una zona
alslada de cualguier actlvldad que produzca chispas.

Se neceslta espacio adecuado de mesas, contra las parades,
con armarlos debajo y portaherramientas encina. Conviene contar
al mènes con una mesa alslada en el centre.

10.4 Talleres de mmnteiiiMlente de vehtoules

La dimension de las instalaciones con que conviene contar
en un taller de mantenimiento dépende de la accesibilidad y
seguridad de los servicios de mantenimiento disponibles en los
talleres comerciales prôximos. Hay que considérer al menos un
taller sencillo con instalaciones para mantenimiento y
reparaciones corrlentes. El edificio debe contar con espacio de
trabajo para 2 6 3 véhicules, uno o m&s de elles con un foso de
reparaciones.

Es muy util contar también con un juego complète de
herramientas de taller de véhicules, colecadas adecuadamente en
un armario seguro. Son necesidades b&sicas une e m&s gâtes
hidr&ulicos, algunos équipes complètes para ejes, carrilles bajos
sobre ruedas para que les mec&nices puedan situarse baje les
véhicules, un pequefte cempreser para hacer funcionar un rociader
de petrôleo y una bomba de hinchar ruedas. Hay que contar con
existencias razenables de ruedas y câmaras, lubrificantes y
llqfuido de frênes, filtres de aceite y de aire y êtres repuestes
de use corriente. Un banco de trabajo con un terne y una pequefia
zona cerrada de oficina para el centrel de existencias y el
registre de mantenimiento de véhicules, son tedes elles elementes
necesaries. Si la instituciôn se encuentra en una zona retirada,
se la deber& detar de équipe m&s cemplicade, incluyende una viga
elevada y una pelea para peder trasladar cempenentes pesades.

11. MJftCBWEg PB HBRRMtIgICEM

Hay des precedimientos para guardar y utilizar herramientas
en una escuela ferestal. El primere consiste en propercionar a
cada estudiante un juego complète de herramientas de trabajo, al
comenzar su formaciôn, haciendo responsable al estudiante de su
cuidado durante el curse. Si se adopta este procedimiente, es muy
conveniente detar a cada estudiante de un armario o caja de
madera. Les ganchos o portaherramientas se pueden instalar en el
interior, colecande en elles las herramientas. Sin embargo, este
sistema no le da al estudiante ninguna experiencia sobre les
problèmes diaries de entregar, retirer y mantener las
herramientas, cuande son de use multiple. El segunde
procedimiente le abarca cenvenientemente ya que las herramientas
se entregan para cada operaciôn. En este case, le normal es que
la escuela ferestal tenga unes existencias corrientes de
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harraBiMitas que sa puadan antragar cuando sa naoasitan. La
dlmanaiôn dal almacén dapandar& dal método de aliaacanaja elegldo
y de la variedad de herramiantaa y aqulpoa que haya que mantener
como axlatenciaa.

Un almacén de herramiantas dabe contar con \m gran mostrador
de un métro de altura aproxlmadamente detr&a del cual puadan
trabajar f&cilmente dos o très personas. El mostrador dabe estar
sltuado a cierta distancla de la parte interlor de la puerta de
modo qpie las entregas y devoluclones de herramiantas se puedan
realizar protegidos del tiempo. Normalmente se instala un série
de estantes o colgadores que salen de las parades, y que pueden
recibir gran numéro de articulos similaras. Tambiên se necesitan
portaherramientas al nivel del suelo en las que se pueden guardar
hachas y herramientas cortantes similares. Debe disponerse de una
série de estanterlas de colocaciôn libre, accesibles por todos
los lados, para guardar articulos menores. A pesar del deseo de
economizar espacio, todos los articulos se deben guardar a una
altura alcanzabla por personas normales. El uso de tacos de
madera o pedestales para llegar a los articulos que estén en las
estanterlas o portaherramientas m&s altos, dificulta la entrega
de herramientas lo que es fundamental cuando se debe siiministrar
a un gran grupo de trabajo en un corto espacio de tiempo.

Cuando sea posible, las herramientas se deben identificar
con numéros que pueden estamparse en las partes met&licas o de
madera o pintarse. Si se asigna a los estudiantes numéros
individuales en una lista de asistencia, debe ser posible dar a
un estudiante la misma herramienta para cada ejercicio. Se
consiguen algunas de las ventajas de los articulos individuales,
adem&s de la experiencia de los problèmes referentes al
almacenaje gênerai de las herramientas. Ello permite tambiôn
atribuir la responsabilidad de las herramientas perdidas a una
persona determinada. Para las herramientas pequeftas, los pénales
de alveolos, con siluetas sombreadas de los articulos
correspondientes, permiten verificar r&pidamente que todos los
articulos han sido devueltos.

11.2 Inetalaciontf de antentmiento

Un almacén de herramientas debe contar con instalaciones de
mantenimiento para las herreuaientas manuales ordinarias o con un
acceso fécil al taller de estudiantes, en el que puede realizarsa
este trabajo. El responsable del almacén debe comprobar todas las
herramientas al devolverlas antes de colocarlas de nuevo en su
lugar de almacenamiento. Hay que hacerle responsable de cualquier
trabajo de mantenimiento o reparaciôn que sea necesario y que no
pueda encajarse en el programa de enseftanza de los estudiantes.
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12. CMIM» Qgçyim

En muchas instltuciones tiene cierto valor un peguefio cuarto
oscuro para estimular al personal directlvo y a los estudlantes
a procesar pelîculas o a preparar fotos o ampllaciones para
emplearlas en la ensefianza o en Infornes de estudios. El équipe
puede varier desde una ««caja de principiantee** para los muy
aficionados, hasta instalaciones complicadas de ampliaciôn y
copias, si el costo se puede justificar por el uso cjue pueda
hacerse de estas instalaciones.

En el caso de un cuarto oscuro modestamente equipado, las
instalaciones se pueden poner a disposiciôn de los estudiantes,
con una supervision razonable, ya que el conocimiento y
habilidades en materia fotogr&fica puede ser valioso para elles
en el ejercicio de su profesiôn. En cuartos oscuros con
equipamiento m&s complicado, solo se debe permitir a los
estudiantes que lo usen bajo la orientaciôn de un têcnico
especializado, para salvaguardar el équipe • Si el espacio lo
permite, el cuarto oscuro se puede agregar a la biblioteca,
quedando bajo la supervision del bibliotecario.

13. IN8TAIAGIONES DBPORTIVAfl

Es rare que una pequefla instituciôn, con residencia, de
estudiantes, en un pals en desarrollo, pueda justificar la
dotaciôn de un pabellôn deportivo. Los dormitorios y las
instalaciones de duchas generalmente est&n suficientemente cerca
de los campos de déportes y los jugadores los pueden emplear con
comodidad. Pueden necesitarse pequeflas instalaciones para guardar
balones y otros équipes, pero estas se pueden juntar con el
cuarto récréative para estudiantes o con los almacenes adjuntes
a los dormitorios.

Las instalaciones deportivas suelen ester de acuerde con les
deseos de les estudiantes. Un campe de fûtbol suele considerarse
fundamental y es normalmente cenveniente; es una instalaciôn
relativamente barata de mantener. Les campos de balôn-bolea y de
balencesto ecupan superficies limitadas, son baratos de
establecer y mantener y pueden servir para el desarrollo de
ejercicios de mucha énergie por un numéro razonable de
estudiantes. Para périodes certes de ejercicio despuôs de las
clases, pueden utilizarse m&s que un campe de fûtbol y, cuande
la necesidad lo justifique, cenvendrél resolver la dotaciôn de dos
e m&s de estes campos.

El tenis puede prepercionar un buen descanso, pero con un
costo m&s elevado y para un numéro m&s limitade de participantes.
La inversion en pestes y redes, la red met&lica que délimita el
campe y el mantenimiento gênerai de la superficie, son
relativamente elevades, asi come les costes de requêtes y bêlas.
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La dotaclôn de estas instalaclones dependerft del grado de Interés
por este juego en la zona de que se trate.

Los campos de hockey y cricket normalxnente sôlo se pueden
justificar en grandes instltuciones y en zonas donde existe una
popularidad especial de estos juegos. El costo relativaxnente
elevado del eguipo hay que sopesarlo con el probable interés en
estos déportes.

Son convenientes las instalaclones de atletismo,
especialmente si se pueden combinar con el disefto de un campo de
fûtbol. Las pistas de carreras y de saltos son generalmente muy
utiles y no son demasiado costosas de mantener.

14. PORMITQRIPg

14.1 Qgaanisaoién del aloiamiento

Cuando se pueda, deben establecerse dormitorios con espacio
para dos estudiantes. Las habitaciones individuales son demasiado
costosas y habrla que hacerlas muy pequeftas para que fueran
econômicas. Las habitaciones para cuatro estudiantes suelen
obliger al uso de dos camas de literas, lo que créa una atmôsfera
institucional poco hogarefta. Conviene destiner unos 6 m^ por
persona. Un bloque de 10 a 20 habitaciones dispuestas en forma
adosada por parej as, dando cada una a un corredor cubierto, y con
instalaclones de inodore y lavabo en ambos extrêmes, proporciona
un alojamiento bastante c6modo en zonas c&lidas. Otra
alternative, consiste en parej as de habitaciones a ambos lados
de un pasillo central, soluciôn adecuada en zonas con
precipitaciones elevadas o températures bajas. En grandes
instltuciones la soluciôn puede ser construir bloques de 2 6 3

pisos, a menos que existan factores especiales del solar o
paisajisticos que favorezcan el establecimiento de edificios
disperses de un solo piso.

14.2 Mobiliarie

Hay que amueblar las habitaciones con camas, escritorios o
mesas de trabajo, sillas y estanterlas sencillas para libres. Se
necesita espacio para un gran armario para celgar y guardar la
repa de cada estudiante. Parte del armario debe ir con
estanterlas para guardar la repa y conter con espacio para les
zapatos. Un pequefte tablero de anuncios para colocar con
alfileres recordatorios o fetografias, évita daftos a las paredes.
Les suelos deben ser f&ciles de limpiar. Unes baldosas
termopl&sticas resistentes, en todo el bloque, excepte en la zona
de inodores y lavabos, son confortables y bastante duraderas. Dan
un ambiante mucho mâs agradable en las habitaciones que el
hormigôn desnudo.
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14.3 gtryiciot a» t»»o

Hay que instalar lavabos, duchas e inodoros en proporclôn
de 1 para cada 8 estudlantes y 1 para cada 12, como m&xlmo. Si
estes servlclos se colocan en los dos extremos de un bloque
resldencial, se puede distrlbuir con mfts flexlbilldad el
alojamiento de estudiantes mascullnos y femenlnos. Cerca de los
servicios de Inodoros convlene contar con una zona para lavar y
plancher la ropa. Puede haber tanblén instalaciones para calentar
bebldas por la noche« Si no se cuenta con elles los estudiantes
pueden improvisarlas en sus habitaciones con el consiguiente
riesgo de incendies y posible sobrecarga del sistema eléctrico.

14.4 ingtuXecJçnt» a» itHuftÇfPWfttfntg

Un bloque de dormitorios debe contar al menos con un cuarto
trastero para que los estudiantes puedan guardar sus maletas y
baûles vaclos durante el période de estudios para éviter la
obstrucciôn de sus habitaciones. Se necesita un pequefle armarie
para guardar cepillos y matériel de limpieza y también un cube
de basura o m&s. Hay que contar asimisme con espacio para guardar
los équipes deportivos.

14.5 imwjtMffi^n

Los dormitorios deben ester provistos de una buena
iluminaciôn artificiel para las mesas de estudio, y de l&mparas
de came o enchufes elêctricos apropiados para estas. En cada
cuarto debe Instalarse también por lo menos un enchufe para radio
u otros aparatos elêctricos.

14.6 gfqug44l4

Los dormitorios deben ester provistos de grandes extintores
de espuma, en lugares accesibles. Los pasillos centrales y las
cajas de escelera deben ser suficientemente emplies para lograr
una evecuaciôn rftpida de les résidentes en ceso de emergencia.
En pairticular, hay que mantener los pasillos limpies de botes y
zapates, u otros obst&culos, en los que puede tropezer le gente
y retreser le evecueciôn. En edificlos de veries plantas debe
haiber des cajas de escelere independientes, a peser del costo
adicional que elle représente.
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15. IlfgTMACIPIflg PB gBRYIÇIQB PB COIBBPPR

is.i piitriMiçi»» qtnfril

Un comador o cafétéria de estudiantes debe conter, a ser
posible, con espaclo para un pequeflo cuarto de ester en el que
se puedan reunir les estudlantes antes de las comldas. Esta
habltaclôn debe contar con una colecciôn de sillas cômodas o
sofas y pequeftas mesas para revistas o juegos de mesa* Si se
tiene, puede ponerse acpil un aparato de télévision o de radio.
La zona de entretenimiento puede separarse de la zona principal
del comedor mediante una verja met&lica o un biombo ornamental
que puede plegarse para aumentar la zona del comedor en ocasiones
especiales. La réunion de los estudiantes en esta zona antes del
servicio de la comida, es un procedimiento mucho mâs refInado que
el ester en cola fuera del comedor. Es conveniente, por lo tanto,
para enseftar a los estudiantes un buen comportamiento social.
Este espacio puede emplearse tambiôn para entretenerse
tranquilamente después de las comidas.

15.2 COMedor

El comedor principal debe contar con mesas para 8 a 10
estudiantes, para estimularles a la union y al trato social. Por
razones de économie e higiene, son muy convenientes las mesas con
tablero de pl&stico. El suelo debe ser de matériel f&cil de
limpiar, por ejemplo, baldosas termopl&sticas o de cer&mica
décorative. Las parades hay que tratarlas con pintura lavable y
mantenerlas siempre limpias. Las cortinas en las ventanas crean
un ambiante ecogedor en la habitaciôn. En climas c&lidos hay que
instalar refrigeradores de agua.

15.3 infttleQJones pare el strvlgiQ

En un extrême del comedor o en un latéral hay que instalar
un mostrador de servicio, disponiôndolo de tel modo que los
estudientes pueden recoger sus comidas con la mayor rapide

z

posible. Si no se tiene ésto en cuenta en la étape de
planificaci6n, el comedor adquirirft un ambiente colegial
desagradable y los que estén en el extrême de le cole es probable
que tengan la comida frla. En algunos casos se necesita disponer
de una mesa con especio adecuado detr&s del mostredor para dejar
las bendejas de pl&stico o métal con compartimentes que sirven
tembién como pletos para comidas preperadas. Si no se sigue este
procedimiento, hey que conter con especio suficiente en el
mostredor de servicio para que los eyudantes distribuyen 3 6 4
artlculos de comide en los platos, segûn ven pesando los
estudientes.
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15.4 Artat dt prtpartoi^B a# allmtntoi

Las Areas de coclna y preparaciôn da allmentoa deben
separarse del ârea de servicio medlante un tabique parclal que
permita un acceso fâcil entre las dos pero separando el comedor
del ruido y actlvldad de las coclnas. Debe instalarse un gran
fregadero cérca del nostrador de servicio para éviter el
transporte por la cocina de utensilios con sobrantes de comida.
El acceso a este fregadero puede consistir en una portezuela en
un latéral del mostrador de servicio. El fregadero requière
grandes piXee y un suministro abundante de agua caliente para
lavar los platos. También requière escurrideros para que se
puedan secar al aire los platos y las bandejas sin necesidad de
secarlos con paftos. Los fogones y otros équipes empleados para
la preparacidn final de los alimentes deben encontrarse en un
ârea de f&cil acceso al mostrador. de servicio y conter con
instalaciones adecuadas para lavar los alimentes y utensilios.
La prepara^ilMt previa de alimentes, por ejemplo el pelade y
limpieza de hortalizas crudas, debe aislarse de la zona de
elaboraciôn final.

15.5 iBffUUflloaat at1 tlMçtn

Una ciMUra frla, en la que se pueda circuler, puede permitir
comprar grandes cantidades de carne, pan y êtres articules, con
intervalos de una semana o m&s, economizando asi en coste y
transporte. AdemÂs de este, se necesita un refrigerader o m&s,
de tipe industriel y, en climas c&lides, refrigeraderes de agua.
Las provisienes de hortalizas y productos secos se deben situer
cerca de la entrada de la zona de cocinas, a fin de éviter
transporter articules sin préparer a travée del &ree de
elaboraciôn final de alimentes. Las cocinas deben conter con
inodores y lavabos para el personal y con instalecienes père que
cambien su rope nermel por les de trebejo entes de empezar a

manipuler le* elimentos

.

16. gXI.QM RBCRBATIVO

En muchas escuelas cenviene conter con una sale recreetiva
para entretanimientos m&s ectivos como el tenis de mese e el
badminton. Debe consistir en una gran sela cubierte y sin
obst&cules. En muches institucienes, puede servir tembi&n como
sala de reuniones. En este ceso, debe conter con un estredo y,
si es pesible, con pequeftos cuertes e zones de espère en une de
los ledos con f&cil ecceso el estredo. Si he de servir como sele
recreetive y sele de reuniones, se necesiter& especio epropiedo
de elmecAn père epilar sillas, tableros de tenis de mese y être
équipe deportivo, cuando no se utilice. Si es pesible, hebr& que
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dlsponer tamblén de un pequefto cuarto independiente para guardar
iin proyector de pellculas, pantalla, caballete y el eguipo
correspondiente. En algunos casos serÂ posible adapterla para
sala de proyecci6n de pellculas, Instalando una pantalla
pemanente en el salon principal.

En el proyecto habrâ que incorporer instalaciones de
inodores de calidad apropiada para invitados.

17. YIYIBHPM PEL FHtgQMMi

17.1 pginçipjgt qtatrtlfg

Aunque los costos iniciales son elevados y los alguileres
aplicados no puedan llegar a sostener los costes normales,
conviene que una elevada proporciôn del personal docente de un
establecimiento con residencia de estudiantes, se aieje en el
«•campus** • Esto garantiza su fftcil disponibilidad para participer
en actividades fuera del plan de estudios. Los contactes
ocasionales de car&cter social entre los estudii^ntes y el
Personal que comparten instalaciones comunes favorecwn una mejor
comprensiôn mutua y generalmente un mejor nivel de cpnducta de
los estudiantes.

17.2 Hiveles de aleianieiito

Existe la tendencia de clasificar la vivienda de acuerdo con
el nivel del ocupante, en lugar de hacerlo segûn sus necesidades
familières en particular, lo que puede ocasionar prob],emas. For
ello, debe haber cierta flexibilidad en la distribuciôn, con
cierto solape entre el nivel y el tamafto de la vivienda para
hacer el mejor uso de las disponibilidades de alojamiento y
atender necesidades domésticas especificas.

Normalmente se necesitan, para grupos familières, de très
a cuatro casas con très o cuatro dormitorios, y un cierto numéro
de viviendas con dos dormitorios para el personal mfts reciente
con familles m&s jôvenes. Las viviendas del personel deben ester
normelmente provistas de un cuarto de ester con comedor anejo y
con instalaciones normales de cocina, inodore y cuarto de bafto.
Cuando procède, se deberft diseftar la cocina para la instalaciôn
de équipe moderne, como un horne o refrigeredor eléctricos. Tiene
ventejas conter con un pequefto estudio, preferentemente con
ecceso directe desde el exterior. Esto de liberted el ocupante
para trabajar sin que le distreigan êtres actividades ffilières.
Permite tamblén que los estudiantes u êtres miembros dei personal
les visiten sin molester e le famille.

96



Se consideran tamblén caracteristicas fundanentalea de estas
casas el que cuenten con porches sencillos o garages para
automôviles. El que estén dotadas o no de alojamiento para
slrvientes dépende en gran medida de las costumbres del pals de
que se trate y de las posibilldades de encontrar alojamiento para
los slrvientes ya sea en el propio **campus** o en sus
proximidades.

17^3 Ubioaci6ii de las viviendas

Sienpre que se pueda, las viviendas del personal se deben
ubicar a la distancia de un paseo corto desde el lugar principal
de trabajo de sus coupantes. Este évita las distracciones
procedentes de los véhicules del personal (|ue circulan y se
estacionan en la zona principal docente o administrative.
Hablando en termines générales, hay que desalentar el use de
véhicules dentro del campo de la escuela. Es habituai, pero no
fundamental, el ubicar en una zona las casas del personal
docente.

17.4 YivifB<Hi> flf1 pfrfgMl np floafBt»

La proporciôn en que debe alojarse el personal
administrative, de oficinas y auxiliar, dépende de la posibilidad
de encontrar alojamiento apropiado para elles, a distancia
razenable del emplazamiente de la escuela. Ciertas personas que
pueden ester obligadas a trabajar en horas intempestives
nermalmente viven dentro del campo de la escuela. Se incluye aqul
el Personal médico, los responsables de almacén, coclneros,
cenductores y algunos trabajadores de mantenimiento.

17.5 Glases de vivienda

Los nivelés de alojamiento ofrecidos vendr&n nermalmente
influidos por les nivelés de alojamiento comparables fuera del
campe de la escuela. Una casa debe contar sin embargo con una
vida util de 30 a 50 afios. consecuentemente, durante el période
inicial de construcciôn es necesario prever las tendencias
futures en la mejora de la vivienda, al menés para los prôximos
10 aftos. Este se traducirft en un nivel bastante mejor que el
normal de la épeca, pero este seguir& probablemente siendo
aceptable despuês de 20 aftos. Las restauracienes subsiguientes
podr&n aunpliar entences su vida util para êtres 20 aftos o m&s.

A menés que exista un fuerte sentimiento local en faver de
qae cada casa cuente con su propio jardin e terreno, el &rea de
viviendas se puede désarroilar mediante un trazado atractive y
abierto que es a la vez pr&ctice y econômico de mantener. Las
viviendas para les subalternes se sitûan generalmente mejor en
grupos compactes, o en filas, para reducir el ceste de les
servicios, corne agua, electricidad y alcantarillado.
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17.6 AlQ4a«i>nto dm aoltTog • ingtalaoionaa ooMUiia»

Dapandiando de la cuantla del parsonal docante y
administrâtivo, puada sar una soluciôn ciarto nûmaro da paguaftos
alojamiantoa para aoltaroa, unidos a un comador y aala comûn da
astar. En al proyacto, sa puada incorporar un nûmaro limitado da
habitacionaa para huéspadaa. Serân adacuadaa unas paqpaaftaa casas,
consistanta cada una an un conjunto da cuarto da astar/astudio,
un dormitorio, cuarto da bafto a inodore y un paguafto almacên.
Puadan incluirsa también instalaciones para preparar café o
comidas ligaras paro las comidas importantes, sa puadan obtaner,
madianta pago, an al comador comûn.

17.7 M9Mliirig

La dotaciôn da mobiliario da las viviandas da parsonal da
distintas categorlas, incluyendo cocinas y rafrigaradoras

,

dépende en gran medida de lo que se acostumbre en cuanto al
suministro de estes articules a los empleados pûblicos del mismo
pals.

Para el personal de m&s catégorie suele ser una ventaj

a

adquirir taies articules a tltulo personal, ya que este puede
éviter un fuerte desembelso cuando llega la jubilaciôn. Para el
Personal subalterne puede ser necesaria cierta ayuda para el
amueblado y provision de cocina y refrigerador a fin de lograr
un nivel de vida aceptable cen un salarie modeste. El mejor
sistema suele ser el cobre de un alguiler razonable per el
mobiliario y équipes preporcionades. Este déjà en libertad a cada
persona para elegir y pagar lo que considéra necesario.

18. CLIMieA/CPXRTO M PRIMBROS ADXILIQS

Dependiendo del tamafte del establecimiente y de la facilidad
de accese a instalaciones môdicas aprepiadas, es muy cenveniente
conter cen una cllnica e, per le menés, cen un cuarto de primeres
auxilios debidamente equipado. En zonas apartadas se necesita
ciertamente una cllnica bien detada, cen una enfermera bien
preparada, e un sanitario, que pueda tratar las enfermedades
corrlentes y dispenser medicinas de use comûn. Cuando la
dispenibilidad de centres mftdicos aprepiados en las inmediacienes
hagan este innecesarie, debe preveerse al menés un cuarto de
primeres auxilios. Este debe ester equipade adeciiadamente para
tratar accidentes y êtres cases de emergencie, centende cen un
empleede cepacitade en sistemas de primeres auxilios.
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19.

19.1 Vtejçtçjfa

Dependlendo de la variedad de enseftanza que se imparte,
puede Ir incorporado un patio de prâcticae en une sona de
formaciôn de use gênerai « A fin de reducir el tiempo perdido por
las claeee al trasladaree entre eeta zona y el edificio principal
de enseftanza, estas instalaciones deben ubicarse bastante
prôximas entre si. El ruido procedente del patio de prâcticae y
la zona de utilizaciôn, se puede reducir rode&ndolas con un seto
alto. AdemÂs del seto, unos ftrboles aislados de copas denses
contribuirftn también a éviter el ruido.

19.2 lBP^ll>Çt9a»9

Ademâs de une colecciôn de trozas, que se va reponiendo,
colocadas vertical y horizontalmente, para demostraciones de
aserrado o de trabajo con hacha, el patio puede incluir un
taller, abierto por ambos lados para el mantenimiento de
herramientas • Este puede sustituir algunas de las instalaciones
recomendadas en el taller de estudiantes, mencionado en el punto
10.2.

Una zona mixta de enseftanza, con patio de prftcticas y
utilizaciôn, puede contener una sierra circuler de nesa. Esta se
puede emplear para instrucciôn elemental sobre aserrlo pero una
importante funciôn secundaria puede ser demostrar a les
estudiantes, utillzando matériel procedente del bosque escolar,
cômo se pueden daftar las trozas por una mala poda, debido al
détériore mecftnico de la corteza y a la roture de las ramas. Los
estudiantes pueden observer también el valor de le poda a
distintas edades por la cantidad de madère que se obtiene libre
de nudos.

La madère procedente de la sierra circuler, se descarga en
un tanque de inmersiôn abierto, entes de utilizarla para
ejercicios de apilado. Hay que situer un cobertizo de epilado
sencillo, y cubierto, con apoyos permanentes para las pilas,
suficientemente cerca para poder manipuler con fecilidad,
manualmente, la producciôn de madère procedente de le sierra
circuler. Cuando se seque, se puede volver a apiler le madère en
otra parte entes de venderla, después de haberle utilizedo para
ejercicios de mediciôn.

Cuando procéda, el ftrea de utilizeciôn puede tener tanques
de hormigôn o tambores met&licos para el tratamiento de le madère
por desplezamiento de la savia y por impregnacidn caliente-frlo.
Esta zona de tretamiento debe ester cuidedosamente aislada para
reducir le posibilidad de que un fuego eccidentel se extienda por
el patio.
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19.3 prftflygçj^a 4f çtrfc^n YtgftnX

Dentro del ftraa puede colocarse un horno de acero de carbôn
végétal ei hay espaclo auficlente tanto para el horno como para
unae pilas de madera de dimension razonable, durante el secado.
Cuando se utilicen comOnmente hornos de ladrillo de car&cter
pemanente, se puede instalar este tipo de horno para fines
demostrativos y para pr&cticas. El carbôn végétal résultante
puede destinarse para las cocinas o venderlo a los miembros del
Personal a precios de concesionario.

19.4 hC9% gf f?iP9giçi»n/<lfB9gtrftçt»n

En este ftrea se pueden mantener diverses exposiciones de
productos sencillos de carpinterla, por ejenplo cerchas de
tejados y marcos de puertas y ventanas. Puede ser conveniente
establecer un **caBipo de estacas** para ensayos de maderas tratadas
y sin tratar. Las exposiciones pueden desempeftar tambiên una
funciôn gênerai de relaciones publiées, debiendo dotarse de gulas
estudiantes cuando lleguen los visitantes.

19.5 AfiffiSCfi

Se necesita un buen acceso a esta zona por carretera, pero
hay que desviar el trftfico fuera de las &reas principales de
ensefianza y administraciôn, para éviter el ruido. Se deben
establecer espacios de giro adecuados para los véhicules.

20. B08QUB ggCOIAR

Este tema ya ha sido tratado en la Secciôn 7 de la Parte I.
Es suficiente destacar aqul que el bosque debe contener
superficies convenientes de peqpiefia dimension con masas de todas
las edades, para fines demostrativos y de formaciôn inicial.

Cuando se establece una instituciôn en una zona de campo es
necesario destiner tierra suficiente para lograr esta finalidad
en un période, por ejemplo, de 30 a 40 aftos. Este puede
représenter al principie tener sin utilizar para fines forestales
unes superficies de tierras relativamente grandes. Por elle, a
fin de éviter las criticas sobre le que puede parecer un
despilfarro de tierras valiosas, puede ser aconsejable establecer
cultives temporales en aquellas Areas que no se necesiten para
la plantaciôn forestal, en 20 aftos e m&s.
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El bosque debe contar con buenas carrataras da accaao qua
slrvan taabién para flnaa damoatrativoa y foraativoa sobra
mantanlnianto da carrataraa y constmcciôn da obraa da dasagtta.

21. nmo fPMgTMf

21.1 DiBanaièn

Un alananto auxlliar nacasarlo an una aacuala foraatal as
un vivaro. Dapandiando dal nûmaro da aatudiantas y da las
necasidadaa da loa boaguas da las carcanlas, al vivaro daba sar
suficiantamanta granda para dar una vision raal da la producciôn
da un vivaro. AdamAs, daba habar aspacio suficianta para qua los
astudiantas cuantan con samillaros individualas y para qua los
miambros dal parsonal realican sus trabajos da invastigaciôn. La
axpariancia ha damostrado qua un vivaro da 0,5 a 1 ha suala sar
adacuado, y qua m&s de 1 ha as damasiado.

21.2 ZCftllâfi

En un vivaro amplaado para finas instructivos todos los
caminos y carrataraa daban ser m&s anchos da lo normal a fin de
acomodar a los grupos da astudiantes q[ua siguan las
damostracionas o raalizan trabajos pr&cticos. El trazado dal
abastecimiento de agua puade ser también mAs intense de lo normal
para poder dar las pr&cticas sobre tendido y mantenimiento de las
conducciones de agua. Tiene que estar provisto también de
instalaciones para la elaboraciôn de compost y para acopiar
suelo végétal.

21.3 Gobartiao da trabaHe

Cuando se producen las plantas en boisas de polietileno, hay
que disponer de un amplio cobartizo con sus lados abiertos, para
almacenar y mazclar los ingradientes de la tierra végétal y
llenar las boisas. Hay que disponer en un extrême cierto numéro
de grandes depôsitos, de varies métros cûbicos de capacidad, para
guardar estes ingredientes, pudiendo recargarles mediante un
tracter y un remolque desde el exterior del cebertizo.

Hay que colocar carca un amplio pavimento de hormigôn para
hacer la mazcla, si sa realiza a mano. Si sa dispone de un
mezclador macAnlco, se puede reducir la superficie de este
pavimento. Los trabajadores que llenan las boisas puaden sentarse
a ambes lados de una mesa alargada celecada en el centre del
cebertizo. Hay que erganizar el suministre continuado de tierra
végétal desde el &rea dende se mezcla. Las boisas llenas se
pueden colocar en cajas y transporterlas en carretillas hasta las
eras del vivere.
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21.4 otigitti Y iMçfa flfl yjYtrç

El vivero debe Incorporar una oficlna y almacenes
construldos con materiales locales £&ciles da ancontrar en las
proximldades de un vivero de caxnpo* Debe incluir, sin embargo,
unas instalaclones algo idéales para mostrar el conjunto conpleto
de facilidades que pueden necesitarse en un gran vivero. For
ejemplo, la zona de oficina debe contar con espacio para un
viverista con responsabilidades générales, un capatas y un
almacenero. Es fundamental contar con facilidades para mantener
todos los registres necesarios. En el almacén de herramientas se
deben establecer colgadores y estanterlas para guardar todo el
équipe que se utilice y un banco de trabajo sencillo para el
mantenimiento de herramientas. También es necesario un almacén
para guardar materiales, que debe dividirse en dos secciones
desiguales. En la secclôn mayor se deben guardar todas las
provisiones voluminosas, como tubos de polietileno y
fertilizantes, etc. mientras que la pequefia se debe emplear como
almacén de semillas, insecticides y otros productos quimicos. Hay
que adopter medidas apropiadas para la seguridad de los
almacenes, especialmente el que contiene los productos quimicos.

Fuera del almacén de herramientas, debe instalarse una zona
con buen desagfie para lavar las herramientas y limpiarlas antes
de devolverlas al almacenero. Hay que instalar también un inodore
y un lavabo sencillos pero adecuados para el personal y los
trabajadores, especialmente si algunos de elles permanecen en el
vivero durante el tiempo del almuerzo. El vivero debe contar con
su propia caja de primeres auxilios para atender pequeftos
accidentes que no justifiquen una visita inmediata a la cllnica
o una sala de primeres auxilios. Otro requisite es una colecciôn
de herramientas para el mantenimiento ordinario de carretillas,
remolques, rociadores y accesorios de tuberias, que debe
guardarse en el almacén de herramientas.

22. B8TACI0M MBTBQROLQqiCA

Le idéal es que una escuela forestal mantenga una estaciôn
meteorolôgica, tante para mantener les registres climatolôgicos
corrientes en apeye de las operaciones de campe, como para
enseftar les sistemas aprepiados de lecture de instrximentos y
registre de dates. El équipe empleado debe ser del misme tipe que
el utilizade en las estacienes meteorolôgicas oficiales del pais.
Este permite incorporer les registres a les dates climatolôgicos
nacionales. La disposiciôn de les instrumentes debe ester de
acuerdo tembién con les modèles aprobados en el pals, siende
fundamental conter con un cerramiente de seguridad.

La estaciôn puede cemenzar al principie con unes poces
instrumentes b&sices, incluyende un pluviomètre normal, una
pantalla de Stevenson, termômetres de maxime y minime y
termômetros de bulbe hûmedo y seco, un eveperimetro sencillo, una
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veleta y un aneaoscoplo para poder calcular la velocldad del
viento. Posteriormente, cuando sa disponga de m&s fondos y
aumente la capacidad del personal y los estudiantes para
manipular los Instruaentos, se pueden co^prar artlculos a&s
costosos y coBplicados. Estos pueden incluir un registrador de
horas de Insolaciôn, un pluvi6grafo, un termohidrôgrafo
registrador, tangue de evaporaclôn, Integrador total de radiaciôn
y temômetros de suelo.

MaturalBente, las lectures habrâ gue réaliserlas durante
todo el afto, lo gue puede présenter dificultades en los périodes
de vacaciones. Como soluci6n, suele ser posible capacitar a uno
o nâs del personal de mantenimiento como observadores
permanentes • Estos pueden emplearse en la formaciôn de
estudiantes para la tome de observaciones durante el période de
estudios, siendo responsables también de continuer las lectures
en los périodes de vacaciones.

23. BODIPOa

23.1 ggwipç <lt t»itfl*BM

Todas las aulas deben ester eguipadas con une série de
artlculos esenciales de eguipo como une pisarra pare escribir o
exponer anotaciones y grftficos. Lo idéal es gue le pizarra sea
del tipo de rodillo con une secciôn de gr&ficos preperedos. Este
modèle permite al instructor hacer referencia a diagramas e notas
presentados en la primera parte de la sesiôn de clese. También
se necesite une pantalla si se van a emplear pellculas y
diapositives. El tipo m&s cenveniente es une pantalla enrellable
con muelle, instalada per encima de la pizarra. La pantalla se
puede celecar con rapidez en su posiciôn y volverle e enrollar
cuando no se necesite. Anftlogamente, si se emplean proyectores
de pared, se necesitarâ une pantalla obllcua, tel como se indicô
en la Parte I, Secciôn 9.8. For ûltimo, es fundamental un reloj
gue debe ester colgado en la parte posterior de le clase, por
conveniencia del instructor.

Parte del eguipo empleado debe destinarse permenentemente
a cada clase, por ejemplo la pizarra. Otros articules cares, como
un preyecter de pellculas de 16 mm, pueden ser compartides. El
Apéndice 6 de une lista de les eguipes gue se deben considérer.

103



23.2 Mfuipe ûm efioina

23.2.1 Ofloinaa d«l difetor v lo« Inatruotora»

Una oficlna de Instxxictor debe estar amueblada
prlnclpalaanta coao oficina, pero debe contener equipo adiclonal
para hacer de elle un cuarto de trabajo eflciente para que el
Instructor cunpla sus obligaciones particulares. En el caso del
dlrector y de los instructores superiores, hay que proveer
tanbién lo necesarlo para reallzar entrevistas con el personal
y los estudiantes y tanblén para reunlones en grupo.

En el Apéndlee 7 se da la relaciôn del mobiliario y equlpos
recomendados.

23.2.2 ggJÇiBi tftHiBiitritJYt

Una oficlna adalnlstrativa debe estar convenientemente
equlpada para el numéro de personas que la comparten, con
articules especializados cono archivadores, de los cuales uno
debe ser seguro, situado cerca de la persona responsable de su
utilizaciôn. En clinas cilidos, puede considerarse necesario el
acondicionamiento de aire o el enpleo de ventiladorss de techo.

En el Apéndiee 7 se da una lista del mobiliario y équipes
recomendados.

23.2.3 Ofieina de meeanoarafla

Una oficina de mecanografla debe contener el equipo
necesario para la funciôn principal de escribir a mâquina. Sin
embargo, puede contar con facilidades para la recepciôn de
visitantes al complejo principal de oficinas y contar con una
centralita telefônica o un radioteléfono. Es corriente ademfts que
el equipo de reproducciôn de documentes se instale en la oficina
de mecanografla.

En el Apéndica 7 se da una lista del mobiliario y équipes
recomendados.
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23.3 cniipo ûm laboratorio

Una lista datallada dal eguipo da laboratorio aôlo sa puede
elaborar una vas qua sa ha dacidido al alcanoa total da la
ansaftanza an cuanto a ciancias flsicas y biolôgicas. Puada habar
consldarablas difarancias antra unos y otros paisas an cuanto a
los objativos y alcanca da los taaas a tratar sobra ciancias
b&sicas paro as probabla qua axista mayor acuardo sobra los
raquisitos an ciancias biolôgicas.

En al Apéndica 8 sa dan algunas sugarancias sobra articules
convaniantas paro sa dastaca qua una lista datailada da compras
para una instituciôn datarainada s61o sa daba alaborar una vaz
qua sa conozcan las nacasidadas dal currlculua. Es prafaribla
quadarsa corto y varsa forzado a ciartas inprovisacionas duranta
al prinar afto qua ancargar una gran cantidad da aquipos costosos,
s61o para ancontrarsa daspués qua algunos aran innacasarios.

23.4 gfrtoriff

El aquipo b&sico dal barbarie sa puada définir m&s
clarananta, incluyéndosa an al Apéndice 9 una lista da articules
nomalas racomandablas.

23.1 BJMtçttC*

La saria da aquipos necesarios para la bibliotaca dependerà
da numarosos factoras, incluyendo la dimension dal cantro, la
importancia da la bibliotaca por su papal docante y el uso que
haga da alla al parsonal para fines de referencia o para
invastigaciôn.

Znavitablanenta, los factoras da coste pueden représenter
la mayor limitaciôn para el désarroilo de una buena bibliotaca
y centre de recursos pero, dentro de lo razonable, cuanto m&s
complète sea el équipe, mayor serA el servicio que puede
proporcionar a les astudiantes y al parsonal.

En el Apèndiee 10 se da una ralaciôn de articules dal équipe
de una bibliotaca importante. Puede se necesario reducirlos si
los fondes son limitados o puede adquirirse la ralaciôn compléta
en un période mis largo da aftos. En al Apfindiee ii se da una
lista de libres de referencia.
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23.6 gqyjpç <tf t^llfg

Una lista del equipo de taller deseable, pueda ser muy larga
y al aa adquiara ain conaidararlo cuidadoaamanta, puada
repraaantar un gaato conaldarabla. Por lo tanto, aa mAa raallata
comanzar con una ralaciôn limitada da articuloa, como loa
Indicadoa an al Aoéndlca 12 . Sa podr&n adqulrlr daapuéa nuavos
articuloa a madida gua aa vayan dafInlando con mâa praclalôn loa
raqulaltoa da loa dlvaraos curaos, al calandarlo da ajerclcloa
pr&ctlcoa y la amplltud de loa sarvlcloa da mantanlmlento
necesarlos. Una lista m&s compléta de articules adecuados se
puede encontrar an la "^Guia para La PlanifIcaciôn de Equipes para
la Formaciôn Vocacional y Tôcnica y Programaa de Enaeftanza, nfi

17, Salvlcultura (1981)** (**Equipiiient Planning Guida for
Vocatlonal and Technlcal Tralning and Education Progranmea No 17
(1981)**).

Al crear una nueva instituciôn, es mejor dlstribuir la
aslgnaciôn de équipes durante los 2 a 3 primeros aflos de
funcionamianto. TamblAn es una buena Idea dejar un clerto grade
de flexibilidad en la asignaciôn de fondes a fin de ayudar a
relaclenar la dotaciôn de équipes, tanto en varledad como en
numéro, con laa necesidades que surjan del programa. Otra
altarnatlva aa centar con un période preparatorio prolengade para
establacar el programa, pare incluse asl no as probable que se
prevean con praclalôn todas las neceaidadea.

23.7 Bcretpç da canpç

En la publIcaciôn de la OIT mencienada an el p&rrafe
anterior 23.6 puede encentrarse una lista muy compléta de équipe
de campe apropiado. En el Apéndica 13 aa deacriben articules
adicionalaa importantes. Una vez m&a, aerla imprudente
cemprometer a una instituciôn a cemprar una gran cantidad de
equipo en laa atapaa iniclales, ya que la aarle compléta y el
numéro de articules neceaaries solo se puede conocer cuande esté
funcionando el programa de enseftanza.

23. a Bqttjpç 4f çmpiitntç

La liata definitiva del équipe de campamente necesarie en
una instituciôn, depender& de la importancia que représente el
campamente como parte del programa da anaaflanza. Depender&
tamblAn de laa epinionea ganeralaa aobra lo que debe ser un
campamente. En ciartaa zonaa tlane claramante un car&cter
eapartano mlantraa que en etraa, eapacialmanta an al hamiafario
oriental, puede aer de gran luje. La liata da équipe recomendabla
del Apandica 13 trata da quadar entra aatoa doa axtremea,
preporcionando un nival modaradamante confortable al campamente.
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23.f 1011100 ûm praparactèii ûm ooMJdaa

En una escuela foreatal se nacesita un buen nival de
preparaclôn da comidas puas les aatudlantas sualan aar jôvanas,
extraordinarianente caprlchosos y da apatito nuy aaludabla. Hay
que anlmar, por tante, a la persona ancargada de la cocina para
que ellja al équipe apropiado que le ayude a producir unes
comidas bien cocinadas y que se puedan servir adecuadamente.

Los principales articules que exigen una atenciôn cuidadosa
son las ollas, las cacerolas y las cocinillas de gas. lias

primeras deben ser de un modèle muy resistente y suficlentement

e

grandes para atender al numéro de personas que hay que alimenter.
An&logamente, si se eligen hornillos eléctrlcos o de gas, deben
ser modèles de gran dimension para la elaboraciôn de comidas, que
no tengan demasiadas piesas, porque darian mal rasultado. Al
elegir el équipe de cocinar y cocer, debe recordarse que aunque
las cocinillas modernes son r&pidas y f&ciles de limpiar, suelen
ser muy costosas. An&logamente, el costo de la electricidad y el
gas puede ser muy elevado en les palses en desarrollo. Una
alternative es utilizar hornillos de lefta o de carbôn végétal,
situados posiblemente en una cocina en el exterior* Aunque son
mucho mfts lentes y m&s sucios, utilizan combustibles disponibles
localmente. Probablemente una combinaciôn de ambos constituye la
major soluciôn ya que los hornillos de carbÔn végétal pueden
emplearse cuando hay certes de corriente o cuando hay escasez de
suministro de bombonas de gas.

23.10 Bmiipo de lueha contra iBcandios

Ya se mencionô anteriormente una série de articules del
équipe de lucha contra incendies, en relaciôn con algunas de las
instalaciones recomendadas * Para tener seguridad, se sugiere que
cuando se hayan acordado los planes finales de una escuela
forestal, se haga una anftlisis de las provisiones para la lucha
contra incendies y la evacuaciôn de emergencia del personal y
estudiantes. Aunque los incendies pueden comenzar en cualquier
sitio, las cocinas, los laboratorios y los talleres son
probablemente los m&s peligrosos. En estos lugares hay que
disponer de extintores de gran tamafto, de polvo inerte o de
espuma, adem&s de un tejido de amianto. Hay que obtener también
extintores para las clases, oficinas, donnitorios y viviendas del
Personal. Puede ser conveniente situer estas Instalaciones en
posiciones centrales para que slrvan a grupos de edificios.
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Deben mantenerse todas las salldas de los edifIcios limpias
de obstrucciones, debiendo indicar claramante las puertas de
sallda de incendios. Hay que enseftar tanto al personal como a los
estudiantes el uso del eguipo de extlnciôn de incendios. Este
équipe se debe coaprobar anualmente para tener seguridad de que
esta en buen estado. Hay que hacer ejercicios de lucha contra
incendios, una vez por période de estudios para tener la
seguridad de que todo el mundo sabe que hacer en caso de
incendie.

Si existe ya en las proximidades un servicio contra
incendios, ya sea pûblico o privado, valdr& la pena probablemente
establecer contacte con el jefe de incendios para obtener su
asesoramiante sobre las precauciones de la escuela en materia de
incendies. Este puede también adoptar medidas para que su
Personal erganice ejercicios demostrativos de las distintas
técnicas de lucha contra incendios.

24. DI8BMQ Y SnPgRVISIOll D« LOB PROYECTOS DE COMSTRUGGIOM

Ya se ha indicado que los arquitectos, en gênerai, no est&n
muy bien informados sobre los requisitos especiales de los
edificios a emplear para la formaciôn tôcnica en el sector
forestal. Por elle, suponiendo que el personal de una nueva
escuela forestal haya sido nombrado antes de construir los
edificios, es fundamental que se interesen por el preyecto de los
edificios.

Si este se puede organizar todas las sugerencias del
Personal deben tenerse en cuenta en la etapa de preyecto y el
director debe tratar de censeguir que se le envien para examen
una série de pianos en borrador. Con cierto tacto, paciencia y
persuasion, debe ser posible éliminer las peeres caracterlsticas
del disefie y censeguir que, por le menés algunas de las ideas del
Personal de la escuela, se incorperen al preyecto final.

Si el Personal es nombrado después de haber comenzado la
construcciôn de los edificios, habr& aûn epertunidades de
establecer ciertes cambios, especialmente si se establece una
vigilancia cuidadesa en el sitio. Nermalmente se asignar& un
empleade responsable de las ebras con el que habr& que establecer
râpidamente unes buenas relaciones. Puede ser muy buen aliade,
seflalando les problèmes que se hayan presentade y manteniendo
generalmente bien informada a la escuela sobre les pregreses
realizados. Puede ser incluse muy util que el director désigne
a un miembre del personal como enlace a pie de ebra, debiendo
tratarse de un buen cenocedor de les planes y tener libertad para
dedicar muche tiempo a observer las operaciones de construcciôn
y a trabajar con les superviseres a pie de ebra. Si las cosas ne
van bien, por ejemple, un emplazamiente incorrecte de les
edificios, una mala ejecuciôn, e la necesidad de cambiar el
disefte de una habitaciôn, el tema debe ser com\inicade al
director. Este puede intenter entences resolver el tema a nivel
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local, pero si sus esfuerzos fracasan, debe plantearse
inmediatamente a una autoridad superlor. Esto puede traducirse
en entrevlstas o averlguaciones desagradables , pero el dlrector
tiene el deber de velar por los Intéresse de la escuela a largo
plazo. A la terminaciôn de los edificios, nadie estera interesado
ni tendrft la menor slmpatla por sus lamentos sobre las faites del
proyecto, cuando se sabe que podrian haber sldo elimlnadas
habiendo actuado antes. Ser& un momento de gran satlsfacciôn
cuando se abran finalmente los edlficlos de la escuela y el
Personal créa haber hecho contribuciones Importantes a un
proyecto que funciona bien.
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BVMiUACION DB LOS CX)N0CIMIB1IT0S Y APTITUDES QUB SB BXIGBN A LOS TICNIOOS
F0RB8TALES PARA EL CUMPLIMIBNTO DB SUS 0BLI6ACI0NBS

NOMBRE: BDADt

CATB60RIA: NUMERO DE AftOS:

PUESTO: EN LA ORGANIZACIONt . .

.

EN LA CATEGORIA ACTUALt

MATBRXA



APENDICK 2

2.0 CURRICULUN CENTRAL

El curriculum de una escuela determinada se debe dlsefiar
para atender las necesidades especificas que prétende cumpllr la
escuela. En realidad es pellgroso tratar de adopter o Incluso
modlflcar el curriculum de cualquler otra instituclôn, sln
examiner criticamente en primer lugar las necesidades précisas
del pais*

Por lo tanto, las recomendaciones sobre un curriculum
central se dan m&s como indicaciôn de lo que podria prepararse
que por los temas especificos que se mencionan. A las materias
se les ha dado titulos tradicionales o bastante gêneraiizados

•

La subdivision de estes grandes bloques de trabajo puede hacerse
£&cilmente cuando las circunstancias lo justifiquen, El ônfasis
dentro de cada materia variera de un pais a otro o de una zona
a otra dentro del pais.

No obstante, los educadores deben ser conscientes de los
peligros de una elecciôn muy extensa de temas relativamente
cortos, lo que puede impedir la formaciôn de un modèle
reconocible en la mente de sus estudiantes y asimismo, las
dificultades que pueden tener los estudiantes para utilizar, sin
orientaciôn los conocimientos obtenidos en una materia, como
apoyo del trabajo en otra.

Los dos curricula basados en una carrera con diplôme de dos
aftos/ tienen indudables limitaciones, concentrândose en
proporcionar una sôlida formaciôn bâsica en materias técnicas.
Se da también un curriculum recomendado para otro curso adicional
de un ano/ para préparer candidates con unes aflos de servicio de
campo, pero solo tiene valor como orientaciôn gênerai. Las
autoridades que patrocinen este tipo de curso deben, en cualquier
caso, ser capaces de définir mis especificamente que es lo que
exigen de los miembros en este nivel superior. Solamente entonces
la instituciôn de enseftanza puede diseftar un curso para atender
estas exigencias.

No se recomienda ningun sistema determinado de numeraciôn
de los cursos. Este varia considerablemente de un lugar a otro,
siendo muy lôgico adopter un sistema de numeraciôn, si fuese
necesario, que se corresponde con aquellos que se emplean en
universidades o instituciones técnicas similares del pais.

Se ha sugerido un curriculum alternative de dos aftos para
atender aquella situaciôn en que las autoridades exigen una série
de cursos de estudios bÂsicos, no relacionados directamente con
el sector forestal a fin de mantener un cierto grade de
uniformidad con la enseftanza de otras disciplinas. Taies cursos,
cuando se exigen, pesan fuertemente en el escaso tiempo
disponible y afectan indudablemente a la competencia tôcnica de
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los eventuales educandos, aungue puedan obtener algunos
beneflclos de enseftanza gênerai.

Es conveniente dejar sln aslgnar, dentro de cada materla,
un clerto numéro de horas de enseftanza o de prâctlcas, para las
fiestas oflclales y para Interrupclones imprevlstas en el
programa de enseftanza.

2.1 CURRICULUM CENTRAL : Carrera con Dlploma, de dos aftos,
(excluyendo Cursos de estudlos b&sicos)

6 periodos de 10 semanas cada uno, con 2 semanas de
ejerciclos pràcticos y 2 semanas de vacaciones, después del
prlmero, segundo, cuarto y qulnto periodos, y 8 semanas de
trabajo de campo y 6 semanas de vacaciones, después del tercer
période (o cualguier distribuciôn alternativa de ejercicios
prÂcticos/trabajos de campo, para adaptarse a las condiciones
locales)

.
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AftO 1

PERIODO 1.1

BOTANICA 1

SBLVICOLTURA Z

UTILIZACIOif X

50 horas

70 horas

70 horas

TOPOGKAFXA Z

SUSL08 FQRS8TALB8

PRZMBR08
AUXZLZ08/HZGZBMS Y
SB6URZDAD BN BL
TRABAJO

70 horaa

60 horaa

30 horaa

Horfologla végétal

Producclôn d« aamillas;
raoolaoolAn, tratamianto y
prftctlcaa da vlvaro

Cuidado y utilisaolôn da
harramiantaa manualaa
corriantaa y técnicaa da
trabajo an oparaclonaa
foraatalaa

Znatrumantoa y téonlcaa
corriantaa da topografiai
Blaboraciôn da planoa aancllloa
y cilculo da auparficiaa

Daaarrollo y aatructura da loa
aualoa foraatalaa # contanido da
nutrlantaa y daacripclôn da
aualoa

8iatamaa aancllloa da primaroa
auxilioa; procadimiantoa
aaguroa da trabajo; diata, atc.

Per£odo seguldo de 2 semanas de ejerclclos pr&ctlcos
principalmente en Selvlcultura y Utillzaciôn pero con algunas
prâctlcas en Topografîa y Suelos.

PERIODO 1.2

BOTANICA 11

SELVICULTURA XI

UTILZZACZGN ZI

TOPOGRAFXA IX

DASOMBTRXA I

INTRODUCCIOII A Lh
BSTADI8TXCA

50 horaa

70 horaa

70 horaa

70 horaa

60 horaa

30 horaa

Fiaiologia vagatal con
aapacial aplicaciôn a loa
irbolaa

Batablacimianto da
plantacionaa y técnicaa
mantanimianto

da

Oparaclonaa foraatalaa,
técnicaa da aprovachamianto y
axtracciôn

Batudio da aacalaa; anpliaciôn
y raducciôn da aacalaa; anqplao
da mapaa topogrâficoa;
fotografflatrla aancilla.

Hadiciôn da la producciôn dal
boaqua y da ârbolaa
individualaa

Xntroduocién bftaica a la
aatadlatica para foraatalaa
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Periodo seguldo de 2 semanas de ejerclcios pr&ctlcos en
Selvlcultura, Dasometria y Utillzaclôn.

PERIODO 1>3

DBNDROZiOGIA 70 horas Bstudio da aspacias forastalas
y tipos da bosqua

SELVICULTORA III 70 horas Selvlcultura da bosquas
natives y flietamas da
ragansraclôn*

DASOMETRIA II 70 horas MMiciôn da bosqp^as, técnicas
da muastrso a invantario

UTILIZACION III 70 horas Tacnologla da la madara;
raquisltos y procasoa da laa
induatriaa forastalas.

POLITICA y 40 horas Anfilisis da la polltioa
L8GISLACION forastal an relaciôn con los

objet!vos nacionalaa y
fundamantos da las leyas
forastalas locales y los
procadlmientos lagales

INFLUBNCIAS 30 horàs Bfactos de los ârbolas an al
FORSSTALSS clima, agua, sualo, con

rafarancia a la ordanaclôn da
las producciones de agua, etc.

Periodo seguldo de 8 aemanas de ejerclcios de campo sobre
selvlcultura, técnicas de muestreo e Inventerlaclôn, via j es y
visitas a Industrlas forestales.
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AftO 2

PIRIODO 2>1

I00L06ZA FORB8TAL

8SLVICULTURA IV

AOROSXLVICDLTURA

BOCmONIA FORESTAL

70 horas

60 horas

60 horaa

50 horaa

ZNOBNZBRIA FORSSTAZ.

BLABORACION DS
INP0RMB8 TSCNI008

70 horaa

40 horaa

Rttconociml^nto y clasiflcaciôn
dm comunldatea v^getalaa;
8uc«ai6n; ««tructura dal
boaqua, atc.

Técnlcaa aalvlcolaa ûm sonaa
ftrldaa, aamlirl<laa y da
nontafta.

Ordanaciôn foraatal y
naoaaldadaa agrloolaa*

Boonomia da laa oparacionaa
foraatalaa; producciôn,
tranaformaci&n y
oomarciallsaciân da productoa
foraatalaa

•

Traaado y conatrucciôn da
caminoa; obraa da daaagtta,
puantaa, atc*

Contanido y formato da loa
informaa técnicoa*

Periodo seguldo de 2 semanas de ejerclclos pr&ctlcos en
Ecologia, Agroselvlcultura o Selvlcultura de zonas seml&rldas
o de montafta y trazado y construcclôn de camlnos.

PERIODO 2>2

ORDBNACION F0RB8TAL 70 horaa

BXTBN8I0N FORBSTAL Y
ACTZVZDADB8
F0RB8TALBS
O0MDNZTARIA8

ZNOBNZBRZA F0RB8TAL

MBJOKAMZBNTO DE
ARBOLB8 FORB8TALB8

BBTOHOLOOZA

100 hoxraa

70 horaa

60 horaa

50 horaa

Técnlcaa da ordanaciôn
foraatal; control da
invantarioa; tAcnicaa da
racogida y praaantaclôn da
datoa.

Técnlcaa da axtanalôn;
InvaatlgaclÔn, dafinlclôn y
ajacuclôn da proyactoa
comunltarloa

Conatrucciôn da adlfIcaclonaa
aanclllaa y abaataclmlantoa da
agua

PrInclploa da ganétlca y
ajacuclôn da progranaa da
majoramlanto da arbolaa.

Anatonla, flalologla y
claalflcaclôn da Inaactoa;
aatudlo da algunoa ôrdanaa
Inuportantaa da Inaactoa;
pravanclôn y control da dafioa
producldoa por Inaactoa.
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Periodo seguldo de 2 semanas de ejerclclos pràctlcos en
Selvlcultura Comunltarla e Ingenlerxa.

PERIODO 2,3

ORDSNACION FORSSTAL

ADMZNI8TRACI0N

70 horas

100 horaa

INVBSTIOACION
SBLVICOLA

70 horas

PATOLOGIA

B8TUDIO DBL TRABAJO

50 horaa

50 horas

Rttoogida y anâliais d« datos;
apllcaciôn de los siatamas da
ordenaciôn; elaboraciôn de
planaa de ordanaciôn.

Batructura y organiaaciôn dal
goblarnor de loa miniatarioa y
de la organiaaciôn foreatal;
oanalea y mitodoa de
conunicaciôn;
aproviaionamiento y aiatemaa
flnanciaroa; gaatiôn da
paraonal

•

Organizaciôn y adminiatraclôn
de proyectoa de inveatigaclôn;
arboretum; enaayoa de
eapaciaa; anaayoa de
rendimlento de maaaa; recogida
y anftliaia de datoa*

Bnfermedadea importantea de
loa ftrboles y aua cauaaa;
reconocimiento; prevenclôn;
tratamlento.

Mediciôn del trabajo; trabajo
a jornai; trabajo a deatajo;
trabajo por piesaa; fijaclôn y
obtenciôn de inetaa»

2.2 CURRICULUM CENTRAL : Carrera con Diploma, de dos aAos
(Incluyendo Cureoe de Estudlos Bâalcos)

6 périodes de 10 semanas cada uno, con 2 semanas de
ejerclclos prâctlcos y 2 semanas de vacaclones despuôs del
prlmero, segundo, cuarto y qulnto perîodos, y 8 semanas de
trabajo de campo y 6 semanas de vacaclones, después del tercer
periodo (o cualquier dlstribuclôn alternative de ejercicios
pr&cticos y trabajo de campo para adaptarse a las condiciones
locales)

•
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Aito 1

PSRZODO 1.1

BQTANZCSA Z

QUIMIC»

50 horas

60 horas

MTKHhTlCha

SBLVZCULTU8A Z

UTILZZACZON Z

SUBLOS FORBSTAZiBS

BSTUDZO DEL LSNOUAJS

60 horas

60 horaa

50 horas

40 horas

30 horaa

Horfologla v«g«tal

Zntroducclôn; medldas y
cono^ptoa; r^lacionaa d^
pttsoa; •structurai •nlacea;
gaaaa; dlaolucionaa;
•quilibrio; qulmiea orgânica.

Cftlculoa formatal«a y
aatadiatloa bAalca*

Producclôn y recolacclôn da
aamillaa; prActicaa de
viveroa.

Culdado y utillaaciôn da
harramiantaa foraatalaa
corriantaa y técnicaa da
trabajo.

Daaarrollo y aatructura da loa
aualoa foraatalaa.

BatudioB para parfaccionar al
uao da la langua oficlal;
corraapondancîa

•

Période seguldo de 2 semanas de ejerclclos pr&ctlcoe de
Selvlcultura y utlllzaclôn de herramlentas forestalee
corrlentes

•
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PKRIODO 1>2

BOTANICA II

PISICA

50 horas

60 horas

SELVICULTURA II

UTILIZACION II

ESTUDIO DEL LEN6UAJE

SUELOS FORESTALES

PRIMEROS AUXILIOS,
HIGISNE y SBGURIDAD

70 horaa

70 horaa

30 horaa

40 horaa

30 horaa

Flaiologla Va^atal*

Vactoraa y •quilibrioa;
movlmianto; trabajoi anarçta;
potanoia; gaaaai aovimianto
angular; movlmianto
vlbratorioi calor; maaa;
danaidad; lus; alactroatAtica*

Técnlcaa da aatablaclmianto y
mantanimlanto da plantaolonaa.

Oparacionaa foraatalaa,
técnlcaa da aprovachamianto y
axtracciôn

Radacciôn da informaa técnlcoa
aacritoa

•

Elamantoa nutrltlvoa dal auaio
y ralacionaa con laa plantaa;
daacrlpclonaa dal aualo an al
campo.

Procadimlantoa aancilloa da
prlmaroa auxllloa;
procadimlantoa da aagurldad an
al trabajo; dlata, atc.

Perîodo seguldo de 2 semanas de ejercicios pr&ctlcos
sobre técnlcas de establecimlento y mantenlmiento de
plantaciones y técnlcas de aprovechamlento.
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PBRIODO 1.3



AftO 2

PKRIODO 2>1

BCOLOOZA rORBSTAL

INDU8TRIA8 F0RB8TALBS

SBLVZCULTURA IV

AGROSSLVICULTURA

800N0MIA FORS8TAL

50 horas

30 horas

50 horaa

40 horaa

40 horaa

DASOMBTRIA II 70 horaa

INGBNISRIA FORSSTAL I 70 horaa

Raconocimiento y claaificaciôn
de comunidadea vegatalaa#
aucaaiôn, aatructura dal
boaque, atc.

Sfacto de loa Arbolaa adbra al
cllma, al agua, al aualo, con
rafarancla a la ordanaciôn da
la producciôn da agua.

Técnlcaa aalvlcolaa da sonaa
ârldaa, aamiârldaa y da
montafta.

Ordanaciôn foraatal y
nacaaidadaa agrlcolaa.

Economla da laa operacionaa
foraatalaa; produccidn,
tranaformaclôn y
comarcialiaaciôn da productoa
foraatalaa*

Mediclôn da boaquea, técnicaa
da muaatrao a invantariaciôn.

Trazado y construcciôn de
caminoa; obraa de deaagiie,
puentaa, etc.

Période seguldo de 2 semanas de ejerclclos pràctlcos en
ecologîa, técnlcas de Inventarlaclôn y agroselvlcultura o
Selvlcultura de zonas ârldas y semlàrldas, segûn procéda.
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PKRIODO 2,2

ORDBNIiCIOil FORSSTAL 70 horas

BXTBNSIOir FORBSTAL Y
8BLVICULTURA
œMUNITARIA

XNGSNIBRIA FORBSTAL

MBJORAMISNTO DB
ARBOLBS FORBSTALBS

BNTOMOLOGIA

100 horas

70 horas

60 horas

50 horaa

Técnicaa da ordanaciôn
foraatali oontrol da
InvantarioBi técnicaa da
racogida y praaantaclôn da
datoa.

Técnicaa da axtanaiôn,
Invaatigaciôn, dafiniciôn y
ajacuciôn da proyactoa
comunltarioa.

Conatrucciôn da adificaclonaa
aanclllaa y abaatacimiantoa da
agua*

Principioa da ganética y
ajacuciôn da programaa da
majoramlanto da ârbolaa.

Anatomia, flalologla y
olaalflcaclôn da Inaactoa;
aatudlo da algunoa Ôrdanaa
Importantaa da Inaactoa

i

pravanclôn y control da daftoa
producldoa por Inaactoa.

Periodo seguldo de 2 semanaa de ejerclclos pr&ctlcos
sobre Selvlcultura Comunltaria e Ingenleria

121



PERIODO 2.3

ORDBNACIOII F0IUI8TAL

ADMINISTRACION

70 horas

100 horas

INVBSTIOACZON
SSLVICSOLA

70 horas

PATOLOOIA

BSTUDIO DEL TRABAJO

50 horas

50 horas

RAooglda y anâllsis ûm datosi
apllcaciôn âm sistamas da
ordanaciôn; praparaoiôn da
planas da ordanaciôn.

Bstructura y organiaaciôn dal
gobiarno y los ministarios y
da la organlsaolôn foraatali
canalas y nétodos da
oonunlcaclôn;
aprovisionamlanto y
procadlmiantos financiaros;
gastiôn da parsonal.

Organlsaolôn y administraciôn
da proyactos da Invastigaclôn;
arboratumi ansayos da
aspaclas; ansayos da
randimlanto da masas
forastalas; racogida y
anillsis da datos*

Bnfarmadadas inportantas da
los irbolas y sus causas;
raconocimianto; pravanciôn y
tratamianto.

Madlciôn dal trabajo; trabajo
a jornai I trabajo a dastajo;
trabajo por plazaa;
astablacimianto y logro da
matas.

2.3 CXJRRICULUM CENTRAL : Carrera de un af&o para Técnlcoa de
nlvel Superior (deapués del aervlclo en el campe como
Técnico Subalterne)

3 periodoB, de 10 semanas cada une, con 2 Bemanas de
viajes G de ejerclclos pr&ctlcos y 2 semanas de vacaclones,
despuôs del primero y segundo périodes, y 6 semanas de viaje o
de programa de estudlo en el campo, despuôs del tercer
période.
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PIRIODO 1

8ILVZCULTURA 70 horas R»vi0l6n ûm los r«ci«nttts
avances en las técnicaa ûm
plantaolonaa y âm aalvloultura
dUi boaqu«a naturalasi
orgaAisaeiÔn y planifioaciôn
6m oparacionaa aalvloolasi
ragiatros.

UTILZ£ACZON 70 horaa Raviaiôn ûm loa raclantaa
avanças an laa técnicaa ûm
trabajo y métodos ûm
axtracolôn; industrlas
forastalas nuavas y an
avoluclôn; nacaaldadaa ûm
mataria prima; planiflcaci6n
ûm oparaclonas para atandar
las nacasldadas da la
Industria.

TOPOGRAFIA 70 horas

DASOMBTRIA 70 horas

HZ6ZBN8 Y
SBOURZDAD/BROONœfZA Y
BFZCACZA DBL TRABAJO

40 horas

Raviaiôn da loa procadimiantos
normalas; instrumantos
parfaccionados; coata;
procadimiantos oparativos,
atc* Zntroducciôn a la
topografla y nivalaciôn da
pracisiôn.

Raviaiôn da los raciantas
avanças an técnicaa y aquipoa;
planificaciôn y organisaciôn
da invantarios para lograr laa
normas da praciaiôn.

Ravisiôn da raciantaa avancaa;
raviaiôn da loa aistamaa da
trabajo para majorar la
aficacia.

BSTUDZO PRZVADO 30 horas Lactura o invaatigaciôn
inicial da un tama para
invaatigaciôn a informa
privadoa.

Periodo seguldo de 2 aemanaa de viaJe de eetudio a zonas
forestales elegidas para ver ejemplos de loa reclentes avances
estudiados en clase.
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PIRIODO 2

SBLVZCULTURA AVANZADA 70 horas

INVBSTIGACION
8BLVIC0LA

70 horas

ORDBNACION FORBSTAL 70 horaa

UTILIZACION E
INOBNIERIA AVANZADAS

70 horas

BSTUDIO PRIVADO 70 horaa

RttvlalÔn Am las técnicas
s#lv£oolas sjclstsntss sn
olartas sonas •Ittgidas*
Bvaluaoiôn ûm los rssultados
•n rslaciôn con al oosta y las
naoasidadas da parsonal;
astudlo da posiblas
variaclonas da objatlvos o
técnicas; astudlo da posiblas
procadimiantos majorados para
al saguimianto da loa
rasultados»

Planificaciôn y disafto da
axparimantosi técnicas da
avaluaciôn; oomprobaciôn y
varificaciôn da dates

i

mantanimianto da raglstros;
formulaciôn da propuastas da
invastigaciôn adicional.

Sstudio datallado da planas
alagidos da ordanaciôn an
funcionamianto; ravisifin da
propuastas y logros
actualisados; prasantaci6n da
dates an forma tabular y
grftfica; ravisidn da la
dotaciôn da parsonal,
financiamlanto y aquipos, an
ralaciôn con los objativos;
ravisién, como mlnimo, da un
plan alagido.

Ravisi6n da los nuavoa aqtuipos
disponiblas; avaluaciôn da los
posiblas costos y banaficios
da su compra. Blaboracidn da
programas da formaciôn da
parsonal an nuavas técnicas y
harramiantas; ansayos da
aficacia y productividad, para
valorar los banaficios*

Lactura; aatudio da campo;
racogida da dates aobra un
tama aspaclfico iniportanta
para al trabajo dal
astudianta.

Période seguido de 2 semanaa de estudlo detallado en el
campo en un &rea importante, selvicola, de ordenaclôn, de
utilizaciôn o de Inveatigaciôn, para obtener experiencia sobre
nuevas técnicas.
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PERIODO 3

ADMINISTRACION 100 horas Révision dm los proc«so« d«
«dministraciôn d«ntro d« la
organisaolôn; révision àm
proo^diml^ntoa administrâtIvoa
fuara dal ««ctor pûbllco;
•xanan crltlco d« cualqular
dabllldad apar«ntai propu^ataa
dm wmiormm proo^dlmlmitoa.

Batudlo da têcnlcaa majoradaa
da alabor^ldn da praaupuaatoa
y oontrol da gaatoai
praaantaclôn da datoa an forma
tabular y con grâflcoa.

Batudlo da ajamploa aobra
problamaa da aprovlaionamlanto
y paraonal; avaluaclôn da
randlmlantoa y radacclôn da
Informas da paraonal.

EXTENSION y
SELVICULTURA
CSœiUNITARIA

100 horaa Eatudio da ajamploa da algunoa
proyactoa axiatantaa;
avaluaclôn da raaultadoa an
ralacidn con loa coataa;
dafiniciôn da problamaa;
formulaciôn da mataa
altarnativaa o da difarantaa
métodoa da plantaamianto.

CURSOS OPTATIVOS

RELACIONES PUBLICAS O
PROCEDIMIBNTOS
LB6ALBS

ELABORACION DB MAPAS
y PRESBNTACION DB
DATOS O UTILZZACION
DE MAQUINAS y EQUIPOS
DB OFZCINA

BSTUDIO PRIVADO

40 horaa

40 horaa

70 horaa

Técnicaa da ralacionaa
pûblicaa para organisacionaa
pûblicaa.
Praaantaclôn da documantoa,
atc* para acclôn lagal.

Producclôn da mapaa;
praaantaclôn viaual da datoa.

Famlllariaaclôn con mAquinaa
da oficlna da uao normal.

Lacturai aatudlo da campo;
racogida da datoa aobra un
tama aapacifIco da iinportancia
para al trabajo dal
aatudianta. Contlnuaciôn dal
trabajo dal parlodo antarior.
Contlnuaciôn dal trabajo dal
parlodo antarior o nuavo ti

Periodo seguido de € Bemanas de programa de estudio de
campo. 3 a 4 semanas, organlzadas de acuerdo con los Intereses
especiales de los estudiantes en materias técnicaa, con 2 eemanae
como mînimo de estudio de procedimientos administratives en
oficinas régionales o centrales.
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APENDICE 3

CURSO : SELVICULTURA - C.IOO,
8BCCI0N : PLANTACIONES - C.lll

OBJETIVOS DEL CURSO

Enseftar los procedlmlentos normales adoptados en el paie
para el estableclmlento y mantenlmiento de plantaclonee de
reslnosas y otras especles de creclmlento r&pldo.

METAS A ALCANZAR

Después de completar el curso, el estudlante debe ser capaz
de:

(1) Verlficar que un lugar es aproplado para las especles y
objetivos de la plantaclôn;

(2) préparer el sitio de la plantaclôn;

(3) realizar el trazado, ahoyado y operaclones de plantaclôn
necesarias

;

(4) realizar todas las operaclones de deshierbe y cuidados
culturales prescrites, incluyendo la poda;

(5) calculer el numéro de Ârboles a marcar en cada Clara
mediante el método prescrite;

(6) elegir los Ârboles a aclarar, con fundamentos selvicolas
apropiados, y realizar la clara.
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TRABAJO IN CIASK

Bttf. TBMIkS Horas

111.0

1.1

1.2

2.0

2.1

2.2

2.3

2.4

3.0

3.1

4.0

4.1

5.0

5.1

Flantacionao

Introducclôn; rasonas para aatablecarlas

Slecclôn dal sltiot objetivoa; aitios dlaponiblaa; tranapoxrta

Elecclôn de eapecie; objetivos da laa plantaoionaa; factoraa
aatacionalaa.

Préparâtivoa de la plantacifin

Control del aguai llmpieza de paatisalea, bo8q[uea, terrenoa
pantanoaoa.

Preparaciôn del terreno; trabajo con asada en caaillaa y en
fajas; arado en fajaa; trabajo total con asadai trabajo total
con arado; raatrillado con diacoa.

Sapaclamlento; conalderaciones aelvîcolaa y econâmicaa.

Trazado en aitloa llanoa; en laderaa fuertemente inclinadaa.

Operaclonea de plantaciôn

Arranque^ transporte y diotribuciôn de plantas; época de
plantaciôn; métodoa; comprobaciôn del matériel de plantaciôn;
conteo de plantas supervivientes; reposiciôn de marraa; empleo
de insecticides.

Control de malezas

Objetivos del control de malezas

Métodos; trabajo total con azada; raatrillado; trabajo con
azada en fajas y en caaillaa; eliminaciôn de reatoa y apiaona-
do; control quimico de malezas; utilizaciôn de cultives de
cobertera; corta de trepadoras.

Poda

Definiciôn y objetivos de la poda.

Tipos de poda; poda desde el suelo o con trepadoras; acceao;

podaa de primero y aegundo nivel; método; época; programas de

poda de conifères; poda de frondoaaa.
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APENDICE 4

MET0D0L06IA PARA LA EVALUACION DE LAS NECESIDADES DE PERSONAL
CAPACITADO EN EL SECTOR FORESTAL Y EN LAS INDUSTRIAS DERIVADAS

La planlflcaclôn del personal puede descrlblrse como un
Intento slstematlco dlrlgldo a mantener y mejorar la capacldad
de una organlzaclôn para lograr sus objetlvos medlante el
désarroilo de estrateglas destlnadas a mejorar la contrlbuclôn
de la mano de la obra, en todo tlempo y en un futuro prévisible.
Tlene una Importancla fundamental para la formulaclôn de unas
buenas politicas de ensefianza y formaclôn. Es también una vallosa
herramienta de gestion para el désarroilo de las oportunidades
profeslonales, los ascensos, la puesta en marcha de una politica
realista de contrataciôn y el establecimiento de buenas
relaciones laborales.

El aspecto cuantitativo de la planificaciôn del personal
tiene très componentes principales: (1) determlnaciôn del numéro
de personas capacitadas realmente empleadas; (2) evaluaciôn de
los requerimientos de personal capacitado, frente a unas metas
de desarrollo claramente definidas para el sector y (3)
conversion de los requerimientos en necesidades de ensefianza y
formaciôn.

La determlnaciôn de la demanda de personal capacitado es el
paso mâs difîcil y también el mâs importante. Las necesidades se
pueden calcular con bastante précision, con el tiempo, contando
con ciertos datos bâsicos. Sin embargo, la demanda real,
especialmente en el sector forestal pûblico, que en los paises
en desarrollo es siempre el mayor empresario de personal forestal
capacitado, dépende también de otros factores, especialmente los
financières. En definitiva, son las finanzas las que determinan
lo que es posible, mas que lo deseable para un funcionamiento
eficaz.

Las caracteristicas particulares del sector forestal y de
las industrias forestales, que influyen en las necesidades de
Personal de este sector, han sido totalmente descritas por el
profesor S.D. Richardson^ en su trabajo original sobre esta
materia. Estos rasgos especiales se pueden resumir asi:

1. El sector forestal interviene en varies sectores de la
economia, notablemente el sector industrial y el de
servicios y también el sector rural.

Richardson, S.D.t "Manpower and Trainlng Requirements in
Poreatry Development Planning** (Necesidades de
mano de obra y formaciân en la Planificaciôn
del Desarrollo Porestal. PAO, Roma.
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2. El sector forestal muestra unas proporclones muy
varladas entre capital y mano de obra, desde
operaclones con fuerte Intensldad de mano de obra,
como el estableclmiento y la ordenaclôn de bosques,
hasta las industrlas con alta intensidad de capital,
como las modernas industrias de papel y las plantas
autom&ticas de tableros de fibra.

3. El rasgo fondamental del sector forestal es su
carâcter a largo plazo. Esto le coloca relativamente
en una mala situaciôn competitiva en cuanto a recursos
financières, por la falta de rendimientos rapides.
Adem&s, los bosques no son bienes muebles, estando
determinada su localizaciôn por el ambiente fxsico y
biolôgico. Estas circunstancias aumentan las
dificultades para encontrar y aplicar unas normas
realmente universales sobre necesidades de mano de
obra para la producciôn forestal.

4* En contraste con la agriculture, en la que el aumento
de mano de obra limita con frecuencia la estructura de
producciôn adoptada, el sector forestal puede operar
normalmente de acuerdo con criterios econômicos y con
relaciones capital/producto. En estas condiciones, se
pueden relacionar las necesidades de mano de obra con
la productividad por unidad de superficie o por unidad
de producto forestal, siempre que se disponga de los
datos b&sicos necesarios.

5t Los cambios a nivel mundial de la naturaleza y
conceptos de la producciôn forestal, est&n teniendo
importantes efectos sobre el papel actual y la
formaciôn de los forestales y también sobre la
estructura de las administraciones forestales.

6. La enseflanza y la formaciôn forestal comprende muchos
aspectos, p.ej. ordenaciôn de la vida silvestre, lucha
contra la érosion, inventariaciôn y topografia,
ingenieria de aserraderos, elaboraciôn de productos y
la producciôn de cultives arborées. Esto constituye
una dificultad cuando se trata de traducir las
necesidades numéricas de personal en una clasificaciôn
profesional con pleno sentido y explica la necesaria
flexibilidad de los programas de enseflanza forestal.

Clasificaciôn de las operaclones forestales

Debido a la diversidad de las actividades forestales, se
hace necesaria una clasificaciôn clara, como paso preliminar para
évaluer las necesidades de personal. Los dételles de tal
clasificaciôn pueden varier de un pais a otro, dependiendo del
alcance de sus recursos forestales y de las operaclones
correspondientes

.
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Una claslflcaclôn muy utlllzada bb la desarrollada por H.A.
Hllml, preclsamente para este fin, que cuenta con los slguientes
grupoa

:

I) Plantaclones : que Incluye a) el estableclmiento de
plantaclonee de nuevos bosquee y operaclones
correspondlentes y b) el manejo de las plantaclones
exlstentes

.

II) Bosques naturales: ordenaclôn exclusive para
producclôn. Se considéra que los costos de ordenaclôn
de extensas zonas de bosques tropicales heterogôneos

,

no estarlan Justlflcados, salvo para clertos
bénéficies Identlflcables (véase el apartado que algue
sobre selvlcultura de uso multiple).

III) Provision de madera Industriel: operaclones de corta,
saca y transporte para abastecer a las Industries
forestales Importantes pero Incluyendo tamblén la
producclôn de lefta y la de bambû.

Iv) Industries forestales: normalmente subdlvldldas en a)
aserrio; b) Industries de tableros a base de madera;
c) Industrie de pesta de madera; dependlendo de lo que
exista o esté programado.

v) Selvlcultura de uso multiple: Incluyendo las
necesldades de correcclôn de torrentes, conservaclôn
del suelo y el agua en zonas de montafia, protecclôn
contra usurpaclones. Incendies, plages y enfermedades

;

aspectos forestales de la agriculture mlgratorla
( agroselvlcultura ) ; réservas naturales , parques
naclonales, recreaclôn, réservas de faune y manejo de
la vida sllvestre.

vl) Actlvldades auxlllares: abarcan una varledad de
actlvldades, no f&cllmente cuantlflcables en cuanto a
necesldades de personal; por ejemplo, admlnlstraclôn
forestal, funclonamlento y planlfIcaclôn;
Investlgaclôn, desarrollo y extension; enseflanza y
formaclôn; otras operaclones no comprendldas en los
articules l)-v)

•

Hablendo establecldo una descomposlclôn adecuada del modèle
gênerai de operaclones forestales en un pals dado, el prôxlmo
peso es cuantlflcar, en lo poslble, céda una en las
correspondlentes unldades de superficie, volumen o peso. Es
fundamental para este fin como medlo de calculer las necesldades
de Personal, la exlstencla de un plan de desarrollo forestal que
debe esteblecer metas de producclôn para un horlzonte de 15 a 20

Bn la actuAlldad se esta desarrollando una nueva eetodologla para
évaluer las necesldades de personal capaoltado para la ordenaclôn
de la vida sllvestre y los parques naclonales.parques
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afios. Cuanto mâs reallBta y detallado sea el plan^ mayor serA la
précision probable de los c&lculos de personal.

Método para calcular las necesidades de peraonal capacitado para
el sector forestal

Cuando hay que atender a una amplla diversidad e intensidad
de operaciones manuales en un trabajo de planificaciôn de este
tipo, el sistema lôgico es comenzar por déterminer las
necesidades de mano de obra -o normas laborales- de cada
operaciôn forestal y, seguidamente, aplicar unas proporciones
prâcticas de supervision para évaluer el numéro que corresponde
al Personal capacitado necesario de cada nivel. Esto, junto con
la inclusion de factores de productividad laboral, constituyô la
base de la metodologia sobre personal forestal désarroilada por
Richardson. Lamentablemente, hay pocos paises que cuenten ya con
las séries cronolôgicas necesarias de datos estadisticos, por lo
que han tenido que aplicarse, mientras tanto, môtodos m&s
sencillos.

Para llenar este vacio, Hilmi diseftô una série de normas
empiricas para personal de nivel técnico, basadas en la
superficie forestal o en los productos forestales. Se calcularon
las ci fras de personal profesional aplicando proporciones
empiricas a las cifras de personal tôcnico. A continuaciôn se
reproducen en su totalidad estas normas y las proporciones de
supervision. Se basan en gran parte en datos procedentes de
paises de la région asi&tica y se consideran promedios aceptables
para fines de planificaciôn gênerai de personal. Sin embargo, en
este contexte su empleo es principalmente ilustrativo, de tal
modo que las cifras que se dan deben revisarse cuando sea
necesario, para cada pais a la luz de la experiencia y para
acoplarlo a los avances tôcnicos y a las condiciones
socioeconômicas camblantes.

Normas de trabajo propuestas para técnicos forestales
^

a) Plantaciones

i) Establecimiento de nuevas plantaciones (incluyendo las
operaciones correspondientes ) : un tôcnico por 200 ha.

ii) Ordenaciôn de plantaciones existentes: un técnico por
1*000 ha.

"Needs and Problenui of Forestry Bducâtion in Asia*' ("Necesidades

y Problemaa de la Xnseftanaa Forestal en Asia*'). FAO/APFC, Si

Reunidn, Seul, Repûblica de Corsa.
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b) Bosques naturales

Tomar el numéro total de técnlcos calculados para las
clnco normas de la partlda c) que vlene a
contlnuaclôn, (provision de madera Industrial) y
multiplicar este numéro por el porcentaje de
producciôn de madera Industrial procedente de bosques
naturales > Esta proporciôn se toma como indicador del
nlvel necesario de intensidad de ordenaciôn y también
como factor con el que se obtiene el numéro de
técnicos necesarios.

c) Provision de madera industrial (corta, saca y transporte)

i) Para la producciôn de trozas (trozas para aserrar,
trozas para madera terciada, chapas, durmientes): 1

técnico por 2.000 m^ de extracciôn anual de madera en
rollo.^

ii) Para la producciôn de otra madera industrial (madera
para pulpa, postes, apeas, para producciôn de
tableros): 1 técnico por 30.000 m de extracciôn anual
de madera en rollo.

iii) Producciôn de lefla

1 técnico por 100.000 m^ anuales de lefia industrial.^

1 técnico por 1.000.000 m^ anuales de lefla no
industrial

(Esta cifra puede reducirse hasta 500.000 m^ en algunos
lugares )

.

^

Una cifra supsrior, ds 15.000 m por técnico, ss adoptô, por
•jemplo, sn si caao ds Malasia y Pilipinas, dsbido al volumen en
pis por unidad de aupsrficis de bosqus, considerablemsnte
aupsrior, y también a la mayor producciôn de volumen por ârbol.

La lefta induatrial consiste en lefia utiliaada en industrias de
todo tipo, barcoe de vapor, locomotoras de ferrocarril,
factorias, plantas de energla, hornoa de carbôn végétal, etc. y,
en gênerai, l«fta enipleada para consume urbano o vendida
comercialmente -y que requière una supervision y control m&s
estrictos- en contraposiciôn con el punto 4/ siguiente.

Lefta no industrial , generalmente de naturaleza no comercial o
para consiamo rural. Por ejemplo, las aldeas situadas cerca de los
bosques, ya estén clasificados como réservas o como bosques
pûblicos sin clasificar, tienen acceso directe y gratuite a los
productos de los bosques locales, especialmente lefta, que los
aldeanos obtienen por s£ mismos. Bsto requière en la actualidad
poca o ninguna supervision o oontrol, pero es de esperar que tal
control se increnente oonsiderablemente en el future.
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iv) Producclén de bambû

1 técnlco por 30.000 toneladas môtricas anuales.^

d) Industrlas forestales

I

)

Aserrio

:

1 técnlco por 25.000 m^ de consumo anual.

II) Industrlas de paneles a base de madera:

1 técnlco por 12.500 m^ de consumo anual

III) Industrla de pulpa:

1 técnlco por 3.500 toneladas métrlcas de producclôn
anual

•

e) Selvlcultura de uso multiple

C&lculos subjetlvos, basados en la Importancla para el
pais de los campos Indlcados en la claslflcaclén de
las operaclones forestales, apartado v). En un estudlo
posterlor sobre mano de obra de la mlsma région,
Lantlcan empleô una proporclôn de 1 profeslonal mes
3 técnlcos por cada 40.000 ha de bosque de uso
multiple. Cuando la agroselvlcultura tenga Importancla
slgnlflcatlva, puede necesltarse una provision
especlal de personal de extension forestal, en
proporclôn a la poblaclôn, slmllar a la empleada para
el trabajo de extension agricole.

Bl Bambû sa maneja tanto an plantaelonea cono en bosques
naturalea. Taniando en cuanta au importancla creolente para la
aconomla rural y como mataria prima para las fftbrioaa de pulpa y
papal da la région, sa necaaitarâ eada vea mfta personal
•apacialisado

.

Lantlcan, D.M. (1978) t ^'Reappraiaal of rorastry Bducation and
Training lieeds in Selected Countriea in
Alla and the Far Bast*". FAO, Roma.
(*'Nueva Bvaluaciôn da las Nacaaidadea de
Bnsaftansa y Capacitaciôn Forestal an
algunos Palses da Asia y Lejano Criante**
FAO, Borna.)
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f ) Activldades auxiliares

Debe aftadlrse un 15 por clento del personal total
calculado, empleado en los conceptos a) a e) para
desarrollo y extension, Investlgaclôn, enseftanza y
capacitaclôn.

Cuadro 1 - Personal Forestal - Resumen de Proporciones de
Supervision



Vocaclonal ; Personal dedlcado prlncipalmente a la dlrecciôn
de trabajo manual; pueden haber reclbldo una enseftanza formai de
menos de 6 meses o pueden haber sldo ascendidos desde el nlvel
laboral, hablendo reclbldo una formaclôn ad hoc en un curso
brève. Este personal ostenta una varledad de nivelés y
deslgnaclones en los servlclos forestales.

Técnlco ; La enseftanza formai a tlempo complète suele ser de
2 aflos, pero puede varlar de uno a très afios, en una instltuclôn
técnlca reconoclda, de nlvel Inferlor al unlversltarlo. Los
técnlcos deben ser capaces de organlzar y supervlsar el trabajo
en los bosques y en las plantas industrlales , y de ciimpllr las
Instrucclones de los forestales profeslonales, admlnlstradores,
jefes de talleres industrlales y oficlales de Investlgaciôn.
Desempefian una extensa varledad de destines y obllgaciones. A
pesar de estas diferenclas en cuanto a amplitud y profundidad de
la ensenanza y a la varledad del trabajo desempefiado, la prâctlca
normal en el trabajo de planificaciôn del personal es tratar a
los técnlcos como una sola categorla. No obstante, en algunos
paises hay dos nivelés distintos de formaclôn técnlca. En taies
casos, para fines de planificaciôn gênerai, la estimaciôn total
de técnlcos necesarios se puede dividlr de acuerdo con la
proporciôn de 25% de *'nivel superior*' y 75% de "nlvel
subalterne". Esto naturalmente debe modificarse para ajustarlo
a la disponibilidad real y a los modèles de utllizaciôn que se
encuentren en el pais.

Prefesional ; Graduados universltaries que han completado un
minime de très afios de estudies a tlempo complète, o su
équivalente, en selvlcultura e disciplinas afines. Este incluye
titulades en ciencias puras y en campes de especlalidad que
pueden ser empleades en la selvlcultura y sus industrias, por
ejemple, zeôloges, botànicos, quimices, economistas, ingenieros
civiles, etc. Las deneminaciones de les profeslonales de les
servlclos forestales son tan variadas como las del personal
técnlco, y caracterizan a un personal que debe ser capaz de
elaberar lineas de pelitlca o de planificar, total e
parclalmente, el trabajo de una zona ferestal y, al méximo nlvel,
de los bosques naclonales de un pais e de un besque especifice
e de una industria de la madera; y después de una especlalizaciôn
apropiada, si es necesaria, de planificar y realizar
investigaciones de toda tlpo para premover la selvlcultura y los
métedos empleades por las industrias de la madera.

Proporciones de las plantillas de Personal forestal

Como puede observarse por las proporciones de supervision
que se citan, Hilmi comprende ûnicamente las categerias
prefesional y técnlca. Lantican, en su estudie posterior de la
misma région, incluye un grupe vocaclonal (Guardas Forestales)
en sus dates sobre el personal forestal realmente empleado en
1977, y un cuarto grupe, de trabajadores especializados, en las
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necesldades calculadas. En el cuadro slguiente se presentan las
proporclones relatlvas de las plantlllas de Personal, calculadas
a partir de las clfras de su documento, para cada uno de los sels
paises Incluldos.

Cuadro 2 - Région Asia/Paciflco; Proporclones comparativas de
Personal forestal en 1977

Categorlas



Cuadro 3 •• Nigeria; Proporciones dm perBonal for««tal a partir
de las necesidades calculadas para 1985

Sub-a«ctor



estructura organlzatlva de lo8 servlclos de extenelôn, es una
materla que hay que conslderar culdadoaamente si se qulere lograr
un resultado bien eflcaz.

Porcentajes de pérdida de Personal forestal

En la planlflcaclôn del personal, un factor fundamental a
medlr es la proporclôn anual de pérdida de personal « Esta Incluye
pérdldas por defunclôn, por jubllaclôn y por traslado. Hay que
dejar adem&s un margen para abandonos de personal debldos a
factores taies como unas condlclones Insatlsfactorlas de
servlclo, la falta de oportunldades profeslonales dentro del
servlclo y las oportunldades atractlvas de empleo en otros
sltlos. Cuando hay pleno empleo, especlalmente para personal de
alta formaciôn durante los primeros aflos de desarrollo, al sector
forestal le suele Ir mal en su competencla con otras muchas
ocupaclones que ofrecen salarlos superlores y mejores atractlvos.
A falta de tendenclas locales en el tlempo, pueden utlllzarse las
slgulentes séries progreslvas de pérdldas, como porcentajes de
admislones proyectadas de empleo anual, para deduclr las
sustltuclones

.

Cuadro 4 - Pérdldas de Personal: tasa de sustltuclôn anual
necesarla (porcentajes

)

Nivel/Psrlodo



Cambio tacnolôqlco en al sector foraital

Cuando las necesldades de personal capacltado se basan sobre
todo en crlterlos de producclôn, como en el caso del sector
forestal y sus industries, los efectos de los cambios
tecnolôgicos en las necesidades de foznnaciôn serin probablemente
mucho mayores que cuando el personal esté directamente
relacionado con la poblaciôn rural o con factores humanos. Esto
es algo que tienen que tratar de prever tanto los planificadores
de Personal como los planificadores de la enseftanza. Por ejemplo,
muchos gobiernos est&n haciendo m&s hincapié en el desarrollo
rural intégral, en la reforestaciôn de terrenos desnudos,
especialmente en cuencas hidrogr&ficas, en la ordenaciôn de la
vida silvestre y en la transforméeiôn local de la madera en
productos terminados. Estos y muchos cambios afines se est&n
reflejando en los programas de enseflanza y formaciôn forestal,
especialmente en campos taies como la économie forestal,
extension, ingénierie y planificaciôn del desarrollo y también
en la creciente variedad de personal capacitado que se necesita
actualmente en el sector forestal.
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APKNDICE 5

NORNAS SOBRE DISTRIBUCIÔN DE ESPACIOS EN EDIFZCIOS DOCSNTES
(Edlclôn revisada, Abrll 1977)

Building Research EstablishiMnt
(Inatituto de Invastlgaclôn de la Construcclôn)

Department of the Environment (Departamento del Nedio Ambiente),
Londres , Inglaterra)

NORMAS PARA ESCUELAS SUPERIORES DE ENSEftANZA AVANZADA

Superficia utilisable
como •spacio de trabajo

Salas de Bnseftansa con demoetracionee 2,50 m'

Salas de dibujo (con utilixaciôn de tableroa Al o menores) 3,70 m^

Salaa de dibujo (con utilisaciôn de tableros AO o mayoree) 4,60 m'

Laboratorioss ciencia e ingenierla no avansadaa 4,60 m^

Talleree: trabajos artesanalee que reqpiieren
bancoB de trabajo y mftquinas y équipes
de pequefta dimension 5,60 m^

Cuartos de almac6n y serviciosi
Salas de dibujo 10% adicional
Laboratorio de ciencias no avansadas 15% "

Talleres 15% **

En algunos paîses puede disponerse aûn de una colecciôn mâs
detallada de las '*Normas sobre la Construcclôn de Edificios
Docentes" del Banco Mundial, publicadas en febrero de 1967. Estas
dan recomendaciones y disefios muy précises a utllizar en la etapa
de proyecto detallado de edificios.

Sin embargo, los c&lculos de costes tienen hoy dia solo un
interés histôrico.
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APKNDICK 6

6.0 EQUIPO DOCENTI

La clase debe estar normalmente equlpada con el mayor numéro
poslble de los articulos que se Indlcan a contlnuaciôn, segûn lo
permltan las clrcunstanclas, el espaclo y los recursos
flnancleros:

UNA PIZARRA con una colecclôn de instrumentos apropiados de
dlbujo

LIMPIADORES y ASPIRADORES DE POLVO PARA PIZARRAS

UN TABLERO DE FIELTRO O UN TABLERO MA6NETIC0, segûn se
preflera. (Este debe Ir suspendldo de un carrll elevado
para poderlo mover a lo largo de la pared, segûn se
précise)

.

6ANCH0S para colgar grâflcos sueltos,

UNA PANTALLA DE PROYECTOR: ya sea una pantalla que se
estlra hacla abajo, fljada centralmente, o una pantalla
flja con corredera sobre un carril elevado, que slrve para
el tablero de fleltro y el tablero magnétlco.

TABLEROS DE PARED TABLEROS DE ANUNCIOS, cublertos de
fleltro, en sitios apropiados alrededor de la sala.

UN RELOJ DE PARED

PAPELERAâ, una o mes

MESAS y ASIENTOS DE ESTUDIANTES.

Dependiendo de los fondes disponibles y del grade de
utilizaciôn, los siguientes articulos pueden compartirse entre
dos o mâs aulas:

Un PROYECTOR DE TRANSPARENCIAS

Un PROYECTOR DE DIAPOSITIVAS con facilldades si es posible
para retroproyecciôn.

Un PROYECTOR SONORO DE 16 mm

Un EPIDIASCOPIO o proyector de cuerpos opacos.

Si estes articulos van instalados en carritos môviles, se
pueden trasladar con comodidad de unas aulas a otras del mismo
piso, segûn se necesite.
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Hay articules que pueden sltuarse en un aula determlnada
pero que se pueden prestar a otras aulas si lo necesltan, y que
son los slgulentes:

CALCULADORAS CIENTIFICAS

MAQUINAS DE IMPRIMIR/SUMAR/Y LISTAR

CRONOMETROS DE INTERVALOS

CRONOMETROS DE SEGUNDOS.

La mesa del profesor de cada aula debe estar equlpada con
caJones o armarlos que contengan:

TIZAS BLANCAS y DE COLORES

PAPEL DE ESCRIBIR de diversos tlpos y ttunaftos

LAPICEROS, PLUMAS, BORRADORES, SACAPUNTAS, etc.

ARCHIVOS para notas de enseflanza y apuntes de uso corrlente.

Un aula que slrve tamblén como sala de dibujo debe contar
con facllldades para guardar:

TABLEROS DE DIBUJO y BANQUETAS para cada estudlante

Colecclones de INSTRUMENTOS DE DIBUJO y ESCALAS

MESAS DE LUZ y LAMPARAS DE MESA ajustables.
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APPiDICI 7

7.0 IQUIPOS DE OFZCINA

7.1 OFICIHA DK INBTWJCTOR

ESCRITORIO DE OFICINA, normal, con amarlo y cajones

ASIENTO DE ESCRITORIO, prefariblemanta con miedas

ASIENTOS PARA VISITANTES, dOS O nâs

EXTENSION TELEFONICA y/o UNA TERMINAL DE INTERCOMUNICACION,
segûn convenga

ACCESORIOS DE ESCRITORIO, cofflo bandejas de cartaa, bandejas
de làplces, perforadora de papel, grapadora, sacapuntae,
lâmpara de mesa, etc.

ALMOHADILLA SECANTE

PAPELERA

RELOJ DE PARED

MESA LATERAL, aproplada para ampliar el escritorlo durante
las reunlones

ARMARIO DE ARCHIVOS, de tamafto aproplado

ESTANTERIAS PARA LIBROS

ARMARIO para objetos de escritorlo

VENTILADOR DE TECHO o DE ESCRITORIO, si las condiciones
climéticas lo justifican

MAQUINA DE ESCRIBIR

CALCULADORA y/o MAQUINA DE SUMAR CON LISTADO, segûn se
necesite.

MAQUINA DE ESCRIBIR PORTATIL

La oficini^ de un instructor superior puede contar tanbién
con los siguientes articules si el espacio y los fondes lo
permiten:

MESA DE CAFE

SILLONES, 2 ô 3
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7.2 OFICIMA DEL DIRECTOR

La oflclna del dlrector debe contener el aquipo anumerado
para la oflclna de Instructor (7.1.) pero puada nacaaitaraa un
escrltorlo m&s grande con m&a cajones. Adamia, puede Inclulr
egulpo adlclonal con les algulentea artlculoa, al lo parmita el
espaclo:

MESA GRANDE, de 4 a 6 personaa para célébrer reunlonea de
peraonal

•

ASIENTOS, 4 a 6

MESA PARA CAFE, para atender a loa vlaltantea

SILLONES, 2 ô 3

CAJA DE SE6URIDAD, para guardar a aalvo documentoa
Importantes

•

7.3 OFICINA ADMINISTRATIVA

ESCRITORIOS, normales, con armarlos y cajonea para el
Personal, segûn se neceslte

ASIENTOS DE ESCRITORIO, preferlblemente con ruedaa, para
cada escrltorlo

ASIENTOS PARA VISITANTES, uno O m&s por escrltorlo

ACCESO A UNA EXTENSION TELEFONICA, normalmente compartlda,
y/o una TERMINAL DE INTERCOMUNICACION

ACCESORIOS DE ESCRITORIO, Igual que en 7.1

ALMOHADILLA SECANTE

PAPELERAS, segûn se précise

RELOJ DE PARED

MESAS LATERALES, poslblemente unldas a loa eacrltorloa para
faciliter la clrculaclôn de documentoa

ARMARIOS, compartldos, para matériel de eacrltorlo y
documentes

ARMARIOS DE ARCHIVOS, COmpartldOS

ESTANTERIAS PARA LIBROS, segûn se précise
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VENTILADORES DE TECHO DE ESCRITORIO, si las condiciones
lo justlflcan

CALCULADORAS o MAQUINAS DE SUNAR LISTAR, segûn corresponda

CAJA DE SE6URIDAD, al menos una, para dinero en met&llco y
documentes

.

7.4 OFICINA DE MECANOGRAFIA

UN ESCRITORIO DE MECANOGRAFIA, para cada mecanôgrafa, o un
escritorlo comblnado de recepclonlsta y mecanôgrafa

ASIENTOS DE MECANOGRAFIA

MAQUINAS DE ESCRIBIR, segûn se précise (por los menos, una
de carro grande)

EXTENSION TELEFONICA O TERMINAL DE INTERCOMUNICACION (Es
probable que la central telefônica o la unidad de control
de intercomunicaciôn se coloque en esta habitaciôn)

BANDEJAS METALICAS PARA PAPEL

ARMARIOS, para materlal de escritorio y documentes

ACCESORIOS DE ESCRITORIO, igual que en 7.1

PAPELERAS

RELOJ DE PARED

VENTILADORES DE TECHO DE ESCRITORIO, Si las Condiciones
lo justlflcan

MAQUINA DE COPIAS CON PAPEL PARAFINADO

MAQUINA DE COPIAS MEDIANTE TINTE AL ALCOHOL (para algunas
necesidades docentes)

FOTOCOPIADORA (preferiblemente con facilidades para obtener
tranaparencias para proyector)

En grandes instituciones, estas facilidades de reproducciôn
pueden instalarse en un cuarto independiente, de impresiôn, y
dotarse adicionalmente con una MAQUINA DE IMPRIMIR OFFSET y
équipe para producir plaças de aluminio, si hay necesidad de
producir localmente cantidades importantes de material docente.
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APmPICl 8

8.0 IQUIPOS PV lABORATORIO

8.1 EQUIPO BOTANICO/BIOLOGICO

MICROSCOPIOS para estudlantes

DIAPOSITIVAS DE MICROSCOPIO

CUBREOBJETOS DE MICROSCOPIO

MICROTOMOS NANUALES

TINTES

MOSTRADORES DE DISECCION

LUPAS DE MANO

INSTRUMENTOS DE DISECCION, una colecclôn

MICROPROYECTOR y PANTALLA

DIAPOSITIVAS PREPARADAS, COlecclÔn

CAJAS DE DIAPOSITIVAS

PRENSAS PARA PLANTAS

MEDULA DE SAUCO

PLAÇAS DE PETRI

8.2 EQUIPO DE SUILOS

TAMICES DE SUELOS, colecclôn

TRITURADORES Y MORTEROS

BOTELLAS DE LEYDEN PARA GASES

TUBOS DE VIDRIO

EQUIPOS PARA ENSAYOS DE pH

MEDIDORES DE pH

EQUIPOS PARA ENSAYOS DE SUELOS
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nciUj.uuKiss ua nunciUAU OEJj SUGLO

TENSIOMETROS

BALANZAS

ESTUFAS DE SECADO

BARRENAS PARA SUELO

DESIONIZADORES DE A6UA

8.3 QUIMICA fCURSO DE ESTUDIOS BASICOS)

BALANZAS (lectura dlrecta)

MECHEROS BUNSEN

TRIPODES DE SOPORTE

REJILLAS

TRIANGULOS DE ARCILLA PLASTICA

PINZAS

BOTELLAS DE REACTIVOS (dlversoB tamafios y tlpos)

VARILLAS DE VIDRIO

TUBOS DE VIDRIO (varlos dl&metros)

CORTADORES DE TUBOS

ARCHIVOS

VASOS DE BOCA ANCHA (vldrlo sodado y verde)

FRASCOS ( diverses tlpos)

PIPETAS Y SOPORTES DE TUBOS

BURETAS y SOPORTES

TUBOS DE ENSAYO Y SOPORTES

SUJETADORES DE TUBOS DE ENSAYO

EMBUDOS DE FILTRO Y SOPORTES

FILTROS DE PAPEL

BOTELLAS DE LEYDEN y TAPAS
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CUBETAS DE EVAPORACIOM

CRISOLES Y TAPAS

REACTIVOS NORMALES

TUBERIA DE GOMA

ABRAZADERAS

TERNOMETROS

PAfiOS DE LIMPIEZA

BOTIQUIN DE PRINEROS AUXILIOS

EXTINTORES

MANTA CONTRA INCENDIOS
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APBWDICl 9

9.0 SgUIPOS DIL HERBARIO

Un pequeflo herbarlo para fines docantas y da rafarancla, an
una Instltuclôn de anseftanza, debe contar con el aigulente
moblllarlo y equlpo;

MESAS DE TRABAJO para examlnar y preparar las muestraa

ASIENTOS/ segûn se neceslten para las mesas de trabajo

ESTANTERIAS o ARMARIOS para guardar las muestras

INSTALACIONES PARA FUMIGAR las muestras

LUPAS DE MANO

LUPAS sobre soportes flexibles o soportes de dlsecciôn

COLECCIONES DE INSTRUMENTOS DE BOTANICA (TUERAS,
ESCALPELOS, A6UJAS, TENACILLAS, etc.)

PLIEGOS PARA EL MONTAJE DEL HERBARIO

COLA

ETIQUETAS PARA MUESTRAS

FUNDAS DE ARCHIVO PARA LAS MUESTRAS, COn étiquetas

PRENSAS DE MANO

ESTUFAS DE SECADO (ya sea en el herbario o en un
laboratorio adjunto)

ESCRITORIOS Y ASIENTOS para el personal

ARMARIOS para guardar materiales y equipos

DESHUMIDIFICADORES, Si se précisa

EQUIPO DE LIMPIEZA (p. ej . una aspiradora industrial de
polvo)

Si se van a preparar y examinar en el aula muestras de
maderas se necesitar&n los siguientes articules:

BANCO DE TRABAJO

SIERRAS, CUCHILLAS, ESCOPLOS, CEPILLOS, LIMAS, etc.
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APENDICE 10

10.0 EQUIPOS DE BIBLIOTBCA

10.1 OFICIHA DEL BIBLIOTECARIO Y ESCRITORIO DE EMTREOIl

ESCRITORIOS, segûn las necesldades

ASIENTOS DE ESCRITORIO

ASIENTOS PARA VISITANTES

EXTENSION TELEFONICA y/o TERMINAL DE INTERCONUNICACION,
segûn procéda

ACCESORIOS DE ESCRITORIO, Igual que en 7.1

ALMOHADILLAS SECANTES

PAPELERA

RELOJ DE PARED

ARMARIO DE ARCHIVOS

ESTANTERIAS para llbros de referencla y catâlogos

VENTILADOR, de techo o de escrltorlo, si las condiclones
cllmÂtlcas lo justiflcan

ESCRITORIO DE ENTREGA MOSTRADOR

ANAQUELES para guardar las tarjetas de préstamo

FOTOCOPIADORAS (en una gran blblloteca)

10.2 AREA DE CONSULTA

ARMARIOS DE ARCHIVOS, con tarjetas por materlas y autores

ESTANTERIAS para llbros de consulta

ANAQUELES para exponer publlcaclones recientes

MESAS DE LECTURA

ASIENTOS

LECTORA Y COPIADORA DE MICROFILMS (Si «S necesarlo)
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ARMARIO PARA GUARDAR MICROFILMS

ARMARIOS para guardar transparenclas de color y fotograflas
adecuadamente claslflcadas

VISORES para revlsar colecclones de transparenclas en
color.

10.3 LIBRERIA

ESTANTERIAS PARA LIBROS, preferentemente con estantes de
altura ajustable

MESAS DE LECTURA

ASIENTOS

CAJONES PARA MAPAS CARTELES

MESAS ANAQUELES INCLINADOS para estudlar mapas o carteles

DESHUNIDIFICADOR (sl las condlclones lo requleren)

REGISTRADOR DE HUMEDAD.

10.4 AREA GENERAL DE LECTURA

ESCRITORIOS DE LECTURA

ASIENTOS

LAMPARAS DE LECTURA

10.5 AREA DE EXPOSICION

TABLEROS DE ANUNCIOS, de gran tamaflo

VITRINAS

SOPORTES

10.6 QUARTO DE TRABAJO

MESA DE TRABAJO

SILLAS BANQUETAS

ARMARIO para guardar materlales
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TUERAS, CUCHILLAS, etc.

CINTA, TINTAS/ etc. para el etlquetado de llbros

RE6ISTR0 DE ADQUISICIONES

ETIQUETAS Y SELLO para Identlflcar la propledad

RECEPTACULOS PARA TARJETAS

MAQUINA DE ESCRIBIR
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APKNDICB 11

LIBROS PARA BIBLIOTECAS DE ESCUELAS TECNICAS PORESTALBS

La funclôn de la blblloteca de una Inatituciôn de enseftanza
técnlca es, en primer lugar, servir de apoyo a los cursos que se
imparten y, en segundo término, proporcionar material de consulta
m&s amplio al Personal docente o a los estudiantes que tengan
interés y aptitud para explorar m&s all& de los estrictos limites
de su carrera.

La selecciôn de los libres debe ester intimamente
relacionada con los cursos ofrecidos y su contenido. For ello,
es extraordinariamente dificil hacer unas recomendaciones
seguras, ya que el tipo de cursos variarÂ considerablemente de
una instituciôn a otra. Adem&s, hay muy pocos textes dedicados
especificamente a estudiantes de nivel tôcnico. Estes tienden a
caer entre el nivel de los textes de educaciôn secundaria
superior, que son muy générales, y los textes académicos para
cursos de nivel universitario que, con frecuencia, son fuertes
en cuanto a teoria y discusiones cientificas, pero que no pueden
tratar de técnicas especificas que son de mayor interés para un
técnico. Los textes, especialmente a nivel universitario, son
actualmente muy caros y una biblioteca puede absorber una parte
muy considérable del presupuesto de équipes y suministros si no
se trata el tema con gran cuidado. Inicialmente, puede ser lo
mejor el obtener multiples copias de unes pocos textes, en los
que pueden basar los instructores el contenido de sus cursos.

A continuaciôn se acompafta una lista de libres que pueden
utilizar los profesores como consulta y, en algunos cases para
lecture de los estudiantes. Normalmente, se puede consulter en
una universidad importante o en una série de cat&logos de
editoriales a fin de obtener informaciôn sobre matériel
suplementario. Una selecciôn de revistas acreditadas puede servir
también como valiosa orientaciôn sobre bibliografia, ya que las
listas de los textes enumerados en algunos de los articules
pueden indicar el matériel que podrla ser conveniente adquirir.
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11*1 ADMINISTRACION Y DIRECCION

Anon.
1979

Ad«yoju# K.S«
1976

Batt8, P«W.
1980

Busin««0 managMmnt for sawmill oparators, l^roc—dLnqm of the
Businaaa Managamsnt Clinlc for Sanwill pp^ratora, Portland,
Dragon, U.S.A. Millar Preaman Publicationa Inc., San Pranclsco,
Ch, V.8.K.

A atudy on foraat administrâtion problama in aix aalected
African countriaa. POtMISC/76/21« PAO, Rooa.

Superviaory atudias. McDonald & Evans Ltd», Londres*

Curria, R,M.
1964

PAO
1983

Plippo, B.B*
1979

Work Study. Pitman & Sons Ltd», Londres.

Report of the PAO/SIDA Consultation on Porest Administration
for Development. POtGCP/INT/295/sraE. Roma.

Principles of personnel management. McGraw-Hill Kogakusha Ltd.

,

Tokio

Praser, J.M.
1967

Psychology: Oeneral/industrial/social. Pitman Paperbacks,
Londres.

Graham, H. T.
1980

Human resources management. McDonald & Bvans Ltd., Londres.

Macklin, R.R.
1983

Palin, D.
1980

Prats Llauradô
1981

SchmithUsen,
1977

Sjôdahl, L.
1966

The logging business management handbook. Miller Preeman
Publications Inc., San Prancisco, CA, U.S.A.

Management of development forestry - A comparative study of
public forestry administrations in the Asia-Pacific région.
OCP/RAS 46 (SWB). PAO, Roma.

J. and Speidel, 6. Public forestry administrations in Latin
America. PAO Porestry Paper NS. 25. PAO, Roma.

P. Manual sobre centrâtes de aprovechamiento de bosques en
tierras pûblicas. Bstudio PAO Montes N^. 1. PAO, Roma.

Blementary industrial psychology. Logmans, Green and Co. Ltd.,
Londres.

UN
1978

Strengthening public administration and finance for development
in the 1980s: Issues and approachea. ST/BSA/SSR.E/13.
Department of International Economie and Social Affaira, Nueva
York.

UN
1979

Van Home,I.C.
1980

Handbook on the improvement of administrative management in
public administration. ST/BSA/SBR.E. B/19. UN Department of
Technical Coopération for Development, Nueva York.

Pinancial management and policy. Prentice Hall, Bnglewood
Cliffa, NJ, U.S.A.

Iforrell, A. G. Principles of forest policy. McGraw-Hill, Maidenhead, Berks.,
1970 U.K.
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11.2 »JLUVXmMUTUWIi

DavittS, J.W.
197S

Ickholm, B.P.
1976

PAO
1978

FAO
1982

FAO
1982

Vmlkmr, P «t
1981 ""

Mulching •ffscts on plant climata and yi«ld. IMO Raport Nt 388.

LoBlng ground. BnvlronoMntal atrass and world food proapacta.
W.W* Norton, Nuava York.

Chinât Foraatry aupport for agricultura. FAO Foraatry Papar Nft

12.

Vlllaga foraatry davalopaiant in tha lUipublic of Xoraa. A caaa
atudy. FAO Foraatry for Local Coonunity Davalopmant Prograima.
OCP/IllT/347/8lfB. Rona.

Bapaciaa frutalaa foraatalaa. Batudio FAO Nontaa H^ 34. Roma.

al. Scraaning proaopia
production on
Waahington, D.C

>aop
.ari(

(maaquita) apaciaa for biofual
iarid landa. U.S. Dapartmant of Bnargy,

Filiua, A.M.
1961

Houarou, La H.
1982

Howaa, K«M.W.
1982

Klaa, G. A.
1980

Maghamba, J.A.
1980

Nair, P.K.R.
1980

National
1980

National
1980

Phillipa, J.
1961

Protharo, R.M.
1972

Ruthanbarg, H.
1980

Unaaco
1978

Vargara, N.T.
1982

Bconomic aapaota of agroforaatry. Znt lfiaraum# K.F. (ad.)
'*Viawpointa on agroforaatry" • Agricultural Univaraity
Waganingan, Palaaa Bajoa.

N. Anatomy and phyaiology of a browaing trial i A mathodological
approach to foddar ahrub avaluation. FAO, Roma.

and Rumnary, R.A* (ada.) Intagrating agricultura and foraatry*
CSIRO, Diviaion of Land Raaourca Managanant, Parth, Auatralia.

(ad.) Norld ayatana of traditional raaourca managanant. Bdward
Arnold Publiahara Ltd., Londraa.

and Radhaad, J*F. Agroforaatryt praliminary raaulta of
intarcropping Acacia, Bucalyptua and Laucaana with maisa and
baana. Diviaion of Foraatry, Univaraity of Dar aa Salaam,
Morogoro, Tansania.

Agroforaatry apaciaa s A crop ahaata manual. XCRAF, Nairobi,
Kanya.

Acadamy of Sciancaa. Laucaana * Promiaing foraga and traa crop
for tha tropica. NAS, Waahington, D*C.

Acadamy of Sciancaa* Fira%fOod cropat ahrub and traa apaciaa for
anargy production* NA8, Ifaahington, 0*0*

Tha davalopmant of agricultura and foraatry in tha tropica*
Pattarna, problama and promiaa* Fabar a Fabar Ltd*, Londraa*

Paopla and land in Africa aouth of tha Sahara* Raadinga in
Social Oaography* Oxford Univaraity Praaa, Nuava York*

Farming ayatama in tha tropica (3rd ad*)* Clarandon Praaa,
Oxford*

Kanagamant of natural raaourcaa in Africa t Traditional
atratagiaa and modam daciaion making* HAB, Tachnical Notaa N^
9. Paria*

Bconomic avaluation of agroforaatry* Nôrking Group on
Agroforaatry, Bnvironmant and Policy Inatituta, Baat-Waat
Cantra, Hawai*
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WAtt^rs, R.P. La Agricultura migratoria an Amérioa I«atina. Cuadarno FAO da
1971 fomanto foraatal nfi 17.

Wiara\im, K.P* (md.) Viawpointa on agroforaatrys h ayllabua of a lactura
1981 aarlaa on agroforaatry. Dapartmant of Foraat Kanaganant,

Agrlcultural Univaralty Waganingan, Natharlanda.

11.3 ARBOSRXCDLTOIUk

Arnold, H* F. Traaa in urban daalgn. Van Moatrand Rainhold Co. Ltd.,
1980 Woklngham. Barka., R.U.

Bridgaman, P. Traaa for town and country. K practical guida to planting and
1979 cara. David 6 Charlaa, Nawton Abbot, U.K.

Clouaton, P. and Stanafiald, K* (ada.)« Traaa in tournât Maintananca and
1979 managamant • Architactural Praaa, Londraa.

Hudak, J. Traaa for avary purpoaa. McGraw-Hill Book Co., Londraa.
1980

Jamaa, N.D.G. Tha arboriculturaliat ' a companion. Baail Blackwall, Oxford,
1982 U.K.

11.4 BOTMUCak

Bowar, P.O. Botany of tha living plant. .Hafnar Publicationa, Nuava York.
1969

Briinble,L.J«F. Intermediata botany. MacMillan Praaa Ltd., Tokio.
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APENPICK 12

12.0 EQUIPO DE TALLER

12.1 TALLER DE ESTUDIANTES

12.1.1 PARA HACER Y COLOCAR MANGOS DE HERRAMIEWTAS

BANCOS DE TRABAJO/ preferentemente de madera/ dgulpados con
tornos de carplntero.

SIERRAS PARA ASERRAR AL HILO

SIERRAS DE TRONZAR

SIERRAS DE IN6LETES

CEPILLOS DE DOS MANOS

ESCOFINAS

ESCOPLOS DE CARPINTERO (varlos tamafios)

MAZOS DE CARPINTERO

MARTILLOS DE CARPINTERO

CUf}AS PEQUEAAS de madera y DE METAL.

12.1.2 PARA EL MANTENIMIEMTO DE SIERRAS DE MANO

TORNOS DE AFILAR

LIMAS/ planas, de plcadura simple.

CALIBRADORES DE PROFUNDIDAD/CALIBRADORES DE DIENTES

CALIBRADORES DE TRISCADO

YUNQUE Y MARTILLO DE TRISCAR

CEPILLO DE ALAMBRE

ALICATES DE TRISCAR para sierras de arco y sierras de mano
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12.1.3 PARA EL MANTEWIMIENTO DE MOTOSIIRRAS

JUEGO DE HERRANIENTAS DE MECAMICO, para reparaclôn de
motores

MORDAZAS PARA AFILAR

6UIAS DE AFILAR

LIMAS, redondas y planas

CONJUNTO DE REMACHAR

PUNZON CENTRAL

MARTILLO DE MECANICO

12.1.4 PARA EL AFILADO DE HERRAMIENTAS CORTANTES

PIEDRAS DE AFILAR

PIEDRAS DE REPASAR FILOS

CALIBRADORES DE HACHAS

LIMAS

12.1.5 PARA ABASTECIMIENTOS DE AGUA

TORNO PARA MONTAJE DE TUBOS

TERRAJAS PARA ROSCADO DE TUBOS

LLAVES PARA TUBOS

SIERRAS PARA CORTAR METAL

LIMAS
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12.2 TALLKR DK MAWTEMIMIBHTO

12.2.1 PARA TMIMO PB CARPINTBRIA, atc.

BANCOS DE TALLER con tomos de carplntoro

JUEGO DE VCRRAMIEMTAS DE CARPINTERO

SIERRA DE CINTA PEQUEfiA

NAQUIHA ittUVERSAL PARA EL TRABAJO DE LA NADERA

TORNO GIRATORIO/ pequeAo

LIJADORA DE DISCO, port&tll

RECIPIENTE DE COLA y CALEHTADOR

TENAZAS

BROCHAS fil PINTAR.

12.2.2 PARA TIABAJO CON METAL

BANCOS DE METAL con tornos de mecénlco

JUEGO DE HERRAMIENTAS DE MECANICO/ en armarlo con cerredura

SIERRAS PARA CORTAR METAL

CIZALLAS DE METAL

MAQUINA PARA CURVAR TUBOS

EQUIPO DE SOLDAR, de gas y eléctrlco

EQUIPO DE SEQURIDAD (GUANTES, PROTECTORES DE OJOS, ETC.)

TALADRADORA PORTATIL y SOPORTE

PEQUEftO TORNO GIRATORIO

PIEDRAS DB AFILAR (elôctricas)

12.2.3 PARA CONSTRUCCION DE KPIFICIOS

CORDELES DE ALBAfilL

PLœiADAS
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NIVELES DE ALBAfilL

HACHA DE ALBAftiL

LLANAS DE ACERO

ENLUCIDORAS DE ACERO

ARTESAS PARA MORTERO

12.3 TALLER DE VEHICULOS

BANCOS DE TRABAJO/ segûn se précise

TORNOS DE MECANICO

HERRAMIENTAS DE MANTENIMIENTO DE VEHICULOS, juego completo,
en un armarlo de métal seguro

AFILADORA ELECTRICA

TALADRADORA ELECTRICA PORTATIL con soporte vertical

JUEGOS DE BROCAS

JUEGO DE TERRAJAS DE ROSCAR

EXTRACTORES DE TORNILLOS

JUEGO DE PUNZONES

GATP (de tornillo o hldrâulico)

GATO DE CARRILLO

BANDEJA DE REPUESTOS

COMPRESOR

PISTOLETES DE PULVERIZAR (para petrôleo, aire, pintura)

BOMBA PARA RUEDAS, CON MEDIDOR DE PRESION

INSTALACION PARA SOLDAR, elôctrica (si no existe en el
taller de mantenimiento)

INSTALACION PARA SOLDAR, de gas (si no existe en el taller
de mantenimiento)

CAR6AD0R DE BATERIAS

6ARRAFAS DE ACIDOS

HIGROHETRO
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LINPIADOR DE BUJIAS

AFINADOR ELECTRONICO DE MOTORES
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APKNDICK 13

13.0 EQUIPO DZ CANPO

13.1 EQUXPO DE VIVERO

PICO

AZADONES

HORCAS DE CAVAR

PALAS (de borde redondo y cuadrado)

CORDEL DE JARDIN

HERRAMIENTAS DE CARPINTERO para hacer marcos y sonbrajos

BIDONES PARA RIEGO (con regaderas fines y grueeas)

MANQUERA DE AGUA

BOQUILLAS DE MANQUERA, varladas

ASPERSORES

ROCIADORES MANUALES DE MOCHILA ( Insectlcldas y
herblcidas)

HORCAS DE MANO

LLANAS

PODADERAS

TUERAS PARA SETOS

CUCHILLOS

CRIBAS

BALANZA DE MUELLE (para pesar Ineecticldas y herbicides)

MEZCLADORA DE HORMIGON (TIERRA)

DESMENUZADORA DE TIERRA

CARRETILLAS DE RUEDAâ

CARRILLOS

CAJAS PARA PLANTAS
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13.2 EQUIPO DE CORTAR Y LIMPIAR

HACHAS DE APEAR

HACHAS DE PARTIR

SIERRAS DE TRONZAR (dlentaa raspadores/dientas ractoa)

SIERRAS DE ARCO con hojas de repueato

NOTOSIERRAS

CUAAS DE BOLSILLO

CUfiAS CONPUESTAS

BARRAS DE AMORTIGUACION

PERTIGAS

CABRESTANTES PORTATILES

MACHETES

PIEDRAS DE AFILAR, manualea

CINTAS DE MADERERO

CINTAS DIAMETRICAS

FORCIPULAS

RUEDAS DE SACA

RUEDAS PARA LEVANTAR

CASCOS PROTECTORES con gafaa de aegurldad y orajeraa, al
procède

.

BOTIQUINES DE URGENCIA

13.3 OPERACIONES DE PLANTACXON Y OPERACIONBS SELVICOLAS

ZAPAPICOS

AZADAS

PODONES (varloa tlpoà)

HOCES PARA DESYERBAR

CORTADORAS
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ROCIAOORES DE NOCHILA

BANDEJAS DE PLANTAR

CAJAS PARA PLANTAS

SIERRAS DE PODAR

ESCALERAS (cuerda y alumlnlo)

HACHETAS

13.4 EQUIPO DE PREVENCION DE INCENDIOS

BOMBAS DE NOCHILA

REMOLQUES DE A6UA

MOTOBOMBAS con mangueras y bogulllas

BATEFUEGOS

PALAS CONTRA INCENDIOS

RASTRILLOS CONTRA INCENDIOS

ESCOBAS CONTRA INCENDIOS

HACHAS CONTRA INCENDIOS

PODONES CONTRA INCENDIOS (Polaskls)

VEHICULOS CON TANQUE DE A6UA

LANZALLAMAS DE ARRASTRE

BOTIQUIN DE UR6ENCIA

13.5 EQUIPO DE TOPOGRAFIA/MEDICION

BRUJULAS DE PRISMA y TRIPODES

BRUJULAS DE MANO (diversoB tlpos)

CABLES DE MEDIR, DE ACERO

TEODOLITOS

PLANCHETAS (con alldadas y plomadas)
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CINTAS DE NEDIR, DE ACERO

CIMTAS DE FIBRA DE VIDRIO O DE PLASTICO

MIRAS

AGUJAS DE CADENERO

ESCUADRAS DE A6RINENS0R

CLINOMETROS (grados y porcentajes)

NIVELES DE ABNEY Y MARCAS DE REFERENCIA

ALTIMETROS ( Barométrlcos

)

NIVELES DE PRECISION

MIRAS DE NIVELAR

LIBRETAS DE CAMPO

HIPSOMETROS

ALTIMETROS "HA6A" Y MARCAS DE REFERENCIA

ALTIMETROS "BLUME LEISS" Y MARCAS DE REFERENCIA

RELASCOPIOS (senclllos)

RELASCOPIOS (Splegel)

CINTAS DIAMETRICAS

FORCIPULAS

CALIBRADORES DE CORTEZA

BARRENAS DE CRECIMIENTOS

TABLILLAS PORTATILES

13.6 EQUIPO DE INGENIERIA

EQUIPOS DE TOPOGRAFIA Y DE CORTA, a partir d« catéie^os
apropiados

PICOS

PALAS

PALANCAS DE 6ANCH0
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ESCARDAS

CARRETILLAS DE RUEDAS

NIVELES DE CARPINTERO

CABRESTANTE MANUAL

13.7 EQUIPO DE LA SALA DE DIBUJO

PAPELES DE DIBUJO Y VEGETAL de dlversoB tlpos y tamaflos

PISAPAPELES

BORRADORES

INSTRUMENTOS DE DIBUJO, juegos, en cajas

ESCALIMETROS

TRANSPORTADORES CIRCULARES

JUEGOS DE ESCUADRAS (45° y 60*)

REGLAS DE PARALELAS

COMPASES DE REDUCCION

PANTOGRAFOS

TIRALINEAS

PAPEL CUADRICULADO

CONTADORES DE PUNTOS

PLANIMETROS

TABLEROS DE DIBUJO

PINZAS PARA TABLEROS DE DIBUJO

ESCUADRAS EN T.

13.8 EQUIPO DE ACAMPADA

TIENDAS, para personal, coa^letas con cubresuelo

TIENDAS, para estudiantea, complétas con cubresuelo
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TIENDAS PARA COCINA Y ALNACEM

TIENDA PARA CANTINA

CAMAS DE CAMPAfiA

COLCHONES DE CAMA DE CAMPAAA

SACOS DE DORMIR

MOSQUITEROS

LAMPARAS (gueroseno o G.B.P.)

TRANSPORTES DE AGUA

FILTROS DE AGUA

PARRILLA METALICA para fuego de coclna u hornillo de
campafla

ARCA DE COCINA con PUCHEROS, BANDEJAS, UTENSILIOS DE
COCINA, CUCHILLOS, CUCHARAS, etc.

PILAS/CUBOS para fregar

PLATOS Y VASOS DE PLASTICO

CUBERTERIA

CAJAS PARA EL TRANSPORTE de platos, cuberteria, etc.

PANTALLAS DE BAJtO

INODOROS PORTATILES

PICOS/AZADAS

AZADONES

BOTIQUIN DE UR6ENCIA

CAJA DE NEDICAMENTOS

13.9 TRANSPORTE

CAMION DE DOBLE TRACCION PARA EQUIPAJES

CAMION DE DOBLE TRACCION adaptado para transporte de
pasajeros

AUTOBUS
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FUR60NETA DE DOBLE TRACCION

CANIONETA PEQUEfiA DE DOBLE TRACCION

CAMION LIGERO, para sumlnlstro de allmentos y otros
servlclos générales

FURGONETAS para el Personal

MOTOCICLETAS para utlllzar en el campus de la escuela.
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APBMDICB 14

UN BJKKPXiO DB BII8BIIA1I2A TBCHZCX FOHBSTALt LX BSCTJBXA DB TKLCk
CHILB

LA BSCUBZA DB TBCMOLOOZX F0RB8TXL DB TALCA, DB lA UVIVBR8XDM)
CATOLZCA DB CHILB, SBDB MAULB

Esta Escuela Iniciô sus activldades en 1973, habiendo
egresado hasta la fecha cerca de 300 alumnos.

El plan de estudlos vigente en la actualidad se iniciô en
1987.

Perfil urofesiciial

El Técnico Forestal de la Universidad Catôlica de Chile es
un profesional de nivel medio, capacitado para aplicar los
principlos de las ciencias forestales en el disefto, organizaciôn,
direcciôn y control de la ejecuciôn de labores de formaciôn,
manejo, utilizaciôn y protecciôn de los recursos forestales.
[Tiene adem&s una vision cristiana e intégral del honbre.]

El régimen curricular est& estructurado de la siguiente
forma:

Currlculum mlnimo . compuesto por un conjunto de cursos,
pr&cticas y otras actividades, comunes a todos los estudiantes
y que son estrictamente indispensables auncpie no suficientes para
optar al tltulo profesional.

Curriculum çpmplçffigntarig# que se divide en: optativo de
profundizaciôn . compuesto por asignaturas de materias
profesionales que permiten al alumno progresar en un campo de su
actividad, y optatJYQ Ç|g fomaçiOn générale cuyo propôsito es
hacer del universitario un ser intégral. Los cursos de formaciôn
gênerai permiten al alumno completar su formaciôn en el campo de
las ciencias, artes, humanisme y formaciôn ética [dentro de los
principios del catolicismo que inspiran a la universidad.]

Ob4etivos générales del currloulum minime v del optativo de
DrofundisaoiÔB

Comprender el comportamiento del bosque como un sistema
organizado.
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Entender y valorar las funclones del bosque, para su uso
racional

•

Aplicar los conocimientos técnicos en la formaciôn, manejo,
utillzaciôn y protecclôn del bosque.

Tarses orefesionelss

El siguiente es un resiimen del listado de tarées
profesionales deflnldas para el Têcnico Forestal de la
Universidad Cat611ca de Chile.

1. Diseftar, organizar, dlrlglr y contrôler faenas
sllviculturales de producclôn de plantas, plantaciôn y
tratanlentos intermedios del bosque.

2. Diseftar, organizar, dlrigir y contrôler activldades de
mensura de recursos forestales y madereros.

3. Interpréter matériel fotogramétrico y cartogr&fico y
élaborer matériel cartogr&fico forestal.

4. Détecter daftos, identificar agentes causales y prescribir
el control de plages, enfermedades y daftos abiôticos del
bosc[ue.

5. Orgenizar, dirigir y contrôler actividades de menejo del
fuego

.

6. Disefter, organizar, dirigir y contrôler faenas de
utilizeciôn econômice de los recursos medereros y
secunderios del bosque.

7. Aplicar, divulgar, contrôler la legisleciôn sobre
protecciôn, conservaciôn y fomente forestal.

8. Organizar, dirigir y contrôler faenes de conserveciôn y
recupereclôn de terrenos foresteles.

9. Administrer el uso y mentenciôn de herremientes y m&qpiines
de feenes foresteles.

10. Seleccioner y edopter medides de recionelizeciôn econ6mice
de les terees e reelizer en predios foresteles.

11. Eleborer, ejecuter y contrôler plenes de ordeneciôn
forestel.

12. Cepeciter, motiver y dirigir personal obrero y técnico.

13. Deserroller lebores de comercielizeciôn de productos e
insumos père le producciôn.
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oraaniimolÔB oiirrioular

El plan de astudios dal Técnico Foraatal aa un régiaan
ciirrlcular aamlflaxibla qua conata da 380 créditoa, rapartidoa
an 297 da currlculu» minlmo, 20 da formaciôn ganaral, 30 da
currlculuB optativo da profundlzaciôn y 33 da pr&ctlca
profaaional.

La carrara tlana una duraciôn mlnlma da 8 aaaaatraa,
Inclulda la pr&ctica profaalonal da 4 maaaa« El currlculu» minlmo
Incluya 4 parlodoa da pr&ctlca qua totallzan 27 crédltoa.

mlniafi:



Ordenaciôn de Bosgues 10
Prâctica Invernal I 3

Pr&ctica Estival I 9

Pr&ctlca Invernal II 3

Pr&ctlca Estival II 12
PrActlca Profesional 33

Mfç*niiM9 <f ttUUçi<^n

El proceso de tltulaclôn Incluye: pr&ctlca profesional y
examen de titulo.

Estas actlvldades se deflnen como slgue:

Pr&ctica profesional

La pr&ctlca profesional corresponde a un période de 4 meses
de trabajo que el alumno desarrolla en una InstltuclÔn o empresa
pûbllca o prlvada del pals, en car&cter de aluaino en pr&ctlca.
El alumno présenta al final un brève Informe con una descrlpclôn
técnlca de la labor reallzada. Es regulslto haber aprobado todas
las aslgnaturas antes de Inlclar la pr&ctlca profesional.

Examen de Tîtulo

El Examen de titulo se cumple una vez fInallzada la pr&ctlca
profesional con su respective Informe aprobado.

El currlculum optativo de formaci6n général (20 crédites)
contempla un grupo de cuatro aslgnaturas cuya finalIdad es la
formaclôn intégral de los alumnos [a la luz de los prlncipios
cristianos.] Naterlas b&sicas son Antropologla I y II y dos de
libre elecclôn en las llneas de religion, filosofla, ciencias,
arte y culture fisica.

El currlculum optativo de profundizacién (30 crAditos) contempla
sels aslgnaturas y su finalidad es la profundizaciôn sobre
tôpicos profesionales, taies como: manejo sllvopastoral, manejo
de cuencas, taller de computaciôn, cartografla, apiculture,
taller de capacitaciôn, evaluaciôn de proyectos, programaciôn y
control de faenas, entre otras.

Todas son de libre elecclôn pero la mayorla tiene como
regulslto aslgnaturas del currlculum mlnlmo aflnes«

194



El cupo anual es de 40 alumnos y su ingreso es a través de
la Prueba de Aptitud Académica. Sln embargo, el ingreso anual de
los ûltiaos aftos ha sobrepasado el cupo mlnimo en una cifra
superlor al 50%.

Actualmente la poblaciôn de alumnos forestales alcansa a
206.

La planta académica de profesores de la especialidad es de
6 jornadas complétas (4 ingenleros forestales y 2 técnicos
forestales), m&s 6 profesores a tiempo parclal, la mayorla
ingenleros forestales pertenecientes a instituciones pûblicas o
privadas de la zona.

Las asignaturas b&sicas (matem&ticas, c[ulmica, estadlsticas,
etc.) son servidas por el Area de Ciencias B&sicas, unidad
académica que presta estes servicios al conjunto de carreras
ofrecidas por esta sede universltaria.

La infraestructura disponible para el servicio docente bajo
directe administraciôn de la Escuela Forestal es la siguiente:

Dos predios forestales, propiedad de la Universidad, que
totalizan 1.200 ha con plantaciones de Pino radiata,
Eucaliptus y Bosque Native del tipo Roble-Hualo en
distintos estados de desarrollo, contando para su
administraciôn con un véhicule liviano todo terreno.

Une de los predios cuenta con un campamento para albergar
unes 50 estudiantes durante los périodes de pr&ctica
invernal y estival, contemplades en el curriculum mlnimo.

En el campus de Talca cuenta con un vivero de reducido
tamafte, con el equipamiento necesario para la producciôn de
plantas, que en parte es realizada por los alumnos del
curso de Viveros.

Un laboraterio de fetogrametrla con équipe b&sico para la
instrucciôn en el use de fetograflas aéreas verticales
escale grande.

Equipe bfisico de corta y saca, combats de incendies y
mensura que permite satisfacer les requerimientos en este
sentido.

La biblioteca central de la sede contiene tedos los tltules
indicados en las asignaturas del plan de estudies, matériel que
esté en constante procese de actualizaciôn.

El equipamiento inform&tice de la Sede permite el acceso a
tedos los alumnos de elle, y en especial de la Escuela Forestal,
para su capacitaciôn en el manejo de ordenaderes persenales del
tipo IBM y Macintosh.
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APENDICE 15

lA ESCUEIA UNIVERSITARIA DE INGENIERIA TECNICA FORESTAL DE MADRID

- ANTECEDENTES

La actual profeslôn de Ingeniero Técnlco Forestal nace en
1905 con el Cuerpo de Auxlllares Facultatlvos de Montes. No
obstante, ya en 1962 se habia creado el titulo de Ayudante de
Montes, a cuyo cuerpo se accedîa medlante un proceso de
oposlclones. Pero es en 1957 cuando se créa la Escuela Técnlca
de Perltos de Montes, convertida hoy en la Escuela Universltarla
de Ingenleria Técnlca-Forestal con motlvo de una Ley de 1964 y
adscrlta desde 1972 a la Unlversldad Polltêcnlca de Madrid.

- PERFIL PROFESIONAL

Exlsten dos especlalldades: Explotaclones forestales e
Industrlas Forestales. Los técnlcos de ambas especlalldades estàn
capacltados para practlcar la técnlcas de manlpulaclôn de
semlllas, cultive de viveros, repoblaciôn forestal, dasometria,
selvicultura, aprovechamientos forestales, fijaciôn de dunas,
correcciôn de torrentes y defensa contra incendies. Pueden
désarroi lar también actividades en el campo de técnicas
auxiliares como topografia, hidrâulica, motores y màquinas.
Asimismo, trabajos de botânica, incluidos anatomia, fisiologia,
botànica descriptiva y sistemâtlca. Intervienen igualmente en
temas de defensa del suelo, protecciôn de ecosistemas, ordenaciôn
de espacios naturales, protecciôn del monte y mejora de su
producciôn.

Por lo que se refiere a la especialidad de Explotaclones
Forestales, ademas de las actividades comunes ya citadas, abarca
la ordenaciôn de montes, zoologîa y ecologia, enfermedades y
plagas forestales, pascicultura y zootecnia, construcciôn de vias
de saca, actividades cinegéticas y piscicolas y temas récréatives

y paisajisticos.

En cuanto a la especialidad de Industrlas Forestales, adem&s
de las actividades générales expuestas, el especialista en
industrlas debe ocuparse en las elaboraciones de madera, corcho,
résina y otros productos forestales, incluidas la infraestructura
y estructura de naves y servicios industriales, instalaciones
fabriles, mecanizaciôn y electrificaciôn, actividades de
extracciôn, elaboraciôn, carbonizaciôn, destilaciôn y
transformaciôn fisica y guimica de productos forestales,
incluyendo los aspectos relacionados con la industria papelera.

196



- CURRICULUN

Esta estructurado de la slgulente forma:

Primer curao (comûn a ambas especlalldades ) . Duraclôn 9
meses .

MATBRIAS



Sequndo curso , Especlalldad de "Industrias de los Productos
Forestales. Duraclôn, 9 meses.

1 MATBRIAS



Tercer curso , Especlalidad de " Industrlaa de los Productos
Forestales. Duraclôn, 9 meses.

lATXRIAS



* ALDMWADO

En los ûltlmoB anos se vlene reglstrando un aumento
sostenldo del numéro de alumnos, Anualmente Ingresan, en la
actualldad, cerca de 300 alumnos y flnallzan sus estudlos
alrededor de 100. El numéro total de matrlculados en el curso
académlco 1991-92 supera el millar; de ellos el 80% escoge la
especlalidad de Explotaciones Forestales y el 20% restante la de
Industrlas de los Productos Forestales.

- ACTIVIDADES ACADEMICAS

Paralelamente a las clases, se desarrollan cursos y
seminarios de especiallzaciôn sobre las dlstlntas materias que
afectan al sector forestal. Partlcipan en ellos tanto alumnos
como titulados pretendiéndose la actuallzaciôn y puesta al dia
de las técnlcas forestales. La Escuela colabora con organlsmos
y Entidades Pûbllcas (ICONA, INIA. . . ) y empresas técnlcas
prlvadas, en diverses trabajos y proyectos.

Hay tamblên un Servlclo de Publlcaclones que se ocupa de
editar textes y apuntes dlrlgidos prlncipalmente a los alumnos,

A travês de la Subdlrecciôn de Extension Unlversltarla se
canallzan becas y trabajos complémentarlos de formaclôn en
empresas e Instltuclones relaclonadas con el sector forestal.

- ACTIVIDADES NO DOCENTES

Durante el curso académlco los alumnos partlcipan en una
série de actlvldades no docentes que completan su vida
unlversltarla. Para ello dlsponen de dlversas asoclaclones:
Asoclaclon Cultural, Club Déportivo, Grupo Ecologlsta, Club de
Topografia, Club de Montana y Tuna Unlversltarla.

- PERSPKCTIVAS PROFESIONALES

Las actuales perspectlvas de trabajo son favorables,
pudléndose declr que en unas u otras de las actlvldades seflaladas
al tratar del perfll profeslonal, los titulados vlenen
encontrando puestos de trabajo, aunque puedan no colncldlr en
prlnclplo con las asplraclones Idéales de cada uno. En termines
générales, existe una sltuaclôn de pleno empleo.

- ACCESO A LA ESCUELA TECNICA SUPERIOR DE INGKNIEROS DE MONTES

Los alumnos que obtienen el Titulo de Ingenlero Técnlco
Forestal pueden accéder a la Escuela Técnlca Superlor de
Ingenleros de Montes, prevla reallzaclôn y aprobaclôn de un Curso
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de Adaptaclôn que comprende un conjunto de aslgnaturas de curso
completo y de aslgnaturas cuatrimestrales.

Este conjunto esta deflnldo especiflcamente para cada una
de las dos especlalldades de Ingenleria Técnlca y segun la
especlalldad eleglda de la Ingenleria de Montes
(Silvopasclcultura o Industrlas) Son por tanto cuatro conjuntos:
dos segun el orlgen y dos segun el destlno.

Aprobado el Curso de Adaptaclôn, se puede accéder al cuarto
curso del Plan de Estudlos, estructurado en sels afios, de la
Escuela Técnlca Superlor.

Es Importante sefialar que un numéro significative de
Ingenleros Técnlcos ha logrado ya su tltulaclôn como Ingenleros
de Montes.
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CUADERNOS TECNICOS DE LA FAO
ESTUDIOS FAO: MONTES
1. Manual sobre contratos de aprovechamiento de bosques en tierras pùblicas, 1977 (E* F* I*)

2. Planificaclôn de carreteras forestales y sistemas de aprovechamiento, 1978 (E* F* V)
3. Lista mundial de escuelas forestales. 1977 (E/F/l*)

3 Rev.1 — Lista mundial de escuelas forestales, 1981 (E/F/r)
3 Rev.2 ~ Lista mundial de escuelas forestales, 1986 (E/F/r)
4. La demanda, ta oferta y el comercio de pasta y papel en el mundo — Vol. 1. 1977 (E' F* 1")

— Vol. 2. 1978 (E- F- V)
5. La comerciallzaclôn de las maderas tropicales en America del Sur, 1978 (E* 1*)

6. National parks planning, 1978 (E"* F* T)

7. Actividades forestales en el desarrollo de comunidades locales, 1978 (E* F' 1*)

8. Técnica de establecimiento de plantaciones forestales, 1978 (A"* C* E' F* V)
9. Las astillas de madera: su producciôn y transporte, 1978 (C E* 1*)

10. Evaluaclôn de los costos de extracciôn a partir de inventarios forestales en les trôpicos, 1979
1. — Principios y metodologfa (E* F* 1')

2. — Recolecciôn de dates y calcules (E* F* T)

11. Savanna afforestation in Africa, 1978 (F* 1')

12. China: forestry support for agriculture, 1978 (1*)

13. Precios de productos forestales. 1979 (E/F/r)
14. Mountain forest roads and harvesting, 1979 (1*)
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